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Uno de los más significativos “signos de los tiempos” que
hemos visto en la Iglesia católica en los años posterio-
res al Concilio Vaticano II ha sido el interés por la
Biblia, realmente novedoso y sin precedente alguno en

la historia reciente. En efecto, la Biblia ha sido leída, debatida,
estudiada y meditada por muchísimas personas en todo el mundo.
Ha llegado a tener una enorme importancia y ha sido muy fructí-
fera en la vida cotidiana de gente comprometida en las Comuni-
dades Cristianas de Base y en los Círculos Bíblicos de América
Latina, África, Europa occidental, etc. Se han realizado numerosos
esfuerzos para traducirla a nuevas lenguas vernáculas, especial-
mente de los países del hemisferio sur. También se han llevado a
cabo otros proyectos de traducción destinados a presentar el men-
saje bíblico en un lenguaje más comprensible para los lectores
contemporáneos. Los exégetas católicos adoptaron, gustosamente,
una amplia gama de métodos histórico-críticos para investigar el
significado de los textos bíblicos en su propio contexto, es decir,
el mundo del Próximo Oriente Antiguo. La teología sistemática
abandonó los métodos que usaban la Biblia como una “cantera”
para extraer de ella los pasajes que probaban las verdades dogmá-
ticas y descubrieron nuevos caminos para enraizar su reflexión
teológica en las categorías y las estructuras bíblicas. El uso de la
lengua vernácula en la liturgia, sobre todo en la eucaristía, y el
énfasis de que las homilías se centraran en explicar las lecturas
bíblicas del día pretendían contribuir a aproximar la Biblia como
Palabra de Dios a los fieles.
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El Sínodo de los Obispos de 2008, dedicado a “La Palabra de
Dios en la misión y la vida de la Iglesia” 1, puede interpretarse como
un tipo de evaluación provisional de la situación tras cuatro déca-
das de renovación bíblica en la teología y en la vida de la Iglesia. El
Sínodo evaluó los esfuerzos y los avances del pasado, reflexionó
sobre la situación actual y desarrolló perspectivas para el futuro.
Los resultados de este trabajo se presentaron sucintamente en 55
proposiciones que tratan un número no pequeño de cuestiones teo-
lógicas fundamentales y ofrecen unas orientaciones relacionadas
con la vida en el seno de la Iglesia y con su misión de hacer signifi-
cativa la Palabra de Dios para el mundo.

Cuestiones teológicas fundamentales

Probablemente, las cuestiones y los desafíos fundamentales que
están relacionados con la Biblia y su relevancia en la Iglesia y para la
Iglesia son actualmente más claros de lo que lo eran hace cuarenta
años. Una de las cuestiones más importantes afecta a la misma expre-
sión “Palabra de Dios”. ¿Qué significado puede tener esta fórmula
cuando se usa para describir la Biblia? ¿Cómo podemos identificar la
“voz” de Dios con las voces de los seres humanos que hablan a través
de estos antiguos textos? Y, ¿cómo puede esta idea resistir a la crítica
de quienes afirman que las palabras que pretenden ser “palabras de
Dios” no son, en general, sino un enmascaramiento de intereses de
poder? Siguiendo el camino filosófico iniciado por Paul Ricouer, Jür-
gen Werbick propone una “hermenéutica del testimonio”: podemos
leer los textos bíblicos como respuestas a una llamada, para escuchar a
continuación estas respuestas e intentar comprender la llamada que se
oyó. En esta perspectiva, es posible tener en cuenta las meditaciones
de los seres humanos y pensar en la “Palabra de Dios” como una “Pala-
bra primordial” que precede a todas las respuestas que los seres huma-
nos le dan. En su contribución, Werbick desarrolla este tipo de herme-

DENNIS GIRA, DIEGO IRARRAZAVAL Y MARIE-THERES WACKER
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1 Celebrado en Roma, 5-26 de octubre; documentación en L’Osservatore
Romano, días 10, 17, 24, 31 de octubre y 7 de noviembre. Véase también
http://www.vatican.va (búsquese Sínodo de los Obispos 2008).
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néutica destinada a las comunidades cristianas que se encuentran
comprometidas con la lectura y la interpretación de la Biblia.

Ahora bien, ¿no sería demasiado angosta una concepción que
reservara la noción “Palabra de Dios” al judaísmo y al cristianismo,
las dos “religiones bíblicas”? ¿Qué puede decirse de la presencia de
la “Palabra de Dios” en otras religiones, sobre todo en el islam, pero
también en las venerables tradiciones de Asia (el hinduismo, el
budismo, el confucianismo, el taoísmo, etc.)? Claude Geffré recurre
al motivo bíblico de la alianza de Dios con Noé, para mostrar que
las tradiciones religiosas de todas las culturas pueden considerarse
“sacramentos” de salvación. Propone hablar de “revelaciones dife-
renciadas” y pensar que los conceptos de Palabra de Dios, Sagrada
Escritura e inspiración son analógicos y que, por tanto, pueden
aplicarse, analógicamente, a las escrituras de otras religiones.

En cuanto al sentido cristológico de la “Palabra de Dios”, los cris-
tianos deben reflexionar qué significa que esta Palabra se hace
carne, es decir, que es una Palabra en-carnada. Esta metáfora tam-
bién es relevante para la Biblia y sus indispensables traducciones,
tal como sugiere Frédéric Boyer. Las palabras de la Biblia tienen que
tomar carne en las lenguas del mundo y de este modo entrar con-
cretamente en la vida de los seres humanos. Desde sus comienzos,
el cristianismo ha sido una empresa plurilingüística y pluricultural
que desafía las lenguas/expresión de su propio ambiente, pero tam-
bién se incultura en nuevos contextos. Boyer bosqueja la historia
del cristianismo desde esta perspectiva.

Cuestiones eclesiológicas

Después del Concilio Vaticano II, los contextos del Caribe y de
América Latina se convirtieron en el prototipo o la cuna, por así
decirlo, de un nuevo movimiento bíblico de gran calado para la
Iglesia y para la teología. Pablo Richard nos recuerda cómo la lec-
tura de la Biblia en las comunidades cristianas de base puso en diá-
logo la vida y el mensaje bíblico, desafiando las formas tradicionales

201Concilium 2/9
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de la liturgia, la catequesis y la investigación exegética, trazando
constantemente un nuevo camino entre el fundamentalismo y el
subjetivismo. Este movimiento de elevada espiritualidad que, al
mismo tiempo, tenía proyecciones en el orden práctico y político,
posee la capacidad de evocar nuevas definiciones de lo que podría o
debería ser el magisterio en la Iglesia y para la Iglesia.

Catherine Hilkert llama la atención sobre cómo, tras el Concilio
Vaticano II, el laicado podía predicar la Palabra de Dios durante las
celebraciones eucarísticas, una potestad que se canceló hace ya
algunos años. Apela a la Escritura, a las fórmulas litúrgicas y a las
voces de los teólogos y los obispos para mostrar que la predicación
de los laicos en la eucaristía está en perfecta sintonía con la doctrina
de la Iglesia y que los recientes argumentos aportados en contra
carecen del suficiente peso para probar lo que sostienen.

Pauline Viviano examina los dos avances conflictivos en el seno
del “despertar” bíblico de la Iglesia católica desde los años sesenta
del siglo XX. Al tiempo que se animaba al laicado a leer la Biblia y a
orar con ella, los exégetas viraron, gustosamente, a los métodos his-
tórico-críticos que no podían usar con anterioridad. Para los exége-
tas, la Biblia se convertía en un fascinante libro del pasado, mientras
que a quienes se sentaban en los bancos les interesaban los textos
bíblicos para su vida. La solución a este dilema, según Viviano, no
puede comenzar con una recuperación de las antiguas sospechas
sobre la investigación bíblica, sino que tiene que incluir seriamente
los resultados de la investigación histórica de la Biblia. 

Aparición de nuevas cuestiones

La grave crisis ecológica, económica y social que afecta actual-
mente a nuestro mundo afecta también, sin lugar a dudas, a la fe.
Mercedes Lopes invita a sus lectores a descubrir las nuevas cuestio-
nes históricas que surgen de las tradicionales comunidades de base
latinoamericanas. Las poblaciones indígenas, mestizas y afroameri-
canas leen la Biblia a la luz de sus experiencias; emergen, además,
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EDITORIAL

lecturas feministas y varonistas. “Los pobres” aparecen con nuevos
colores, géneros y la lucha contra la devastación de su medio
ambiente, y también con nuevas formas de magia que se propagan a
través de los medios de comunicación. Lopes aboga por una espiri-
tualidad crítica como fuente de esperanza.

En el continente africano, la pastoral bíblica debe constante-
mente buscar un camino entre el fundamentalismo y el esoterismo.
Paulin Poucouta nos ofrece una visión panorámica de la situación
que comienza con el lugar que ocupa la Biblia en las celebraciones
litúrgicas para analizar, posteriormente, su papel en el contexto más
amplio de la cultura africana. También realiza una breve valoración
de los dos sínodos africanos y el uso que se ha hecho en ellos de la
Biblia. De especial interés son sus comentarios sobre la teología y la
exégesis feministas católicas en países como Nigeria y la República
Democrática del Congo.

En Europa, el cristianismo está perdiendo su hegemonía cultural
y religiosa; especialmente, los jóvenes están cada día menos familia-
rizados con las tradiciones cristianas, y, por tanto, con los textos
bíblicos. Enseñar la Biblia, enseñar el Antiguo Testamento, consti-
tuye todo un desafío metodológico y hermenéutico en este con-
texto. Walter Moberly propone reconfigurar la “introducción al
Antiguo Testamento” incluyendo una amplia gama de perspectivas
de lectura e interpretación y mostrando el vínculo entre los textos
bíblicos y las tradiciones, por una parte, y las cuestiones que plan-
tean los estudiantes, por otra.

Foro teológico

En el “Foro teológico” de este número presentamos la nueva edi-
ción de las homilías de O. Romero y seguimos con el debate sobre
“monoteísmo y violencia” que se inició en el número 332 de Conci-
lium (2009).

(Traducido del inglés por José Pérez Escobar)

203Concilium 2/1111
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1. ¿Quién habla cuando habla Dios?

Qué sucede en realidad cuando habla Dios? Los turistas
interesados por la cultura pueden experimentar, cuando
visitan Grecia, Egipto y otros lugares, cómo en los tem-
plos antiguos los sacerdotes espiaban, pasando inadver-

tidos, las palabras de quienes solicitaban un oráculo ante su dios, de
modo que podían formular una respuesta adecuada que era trans-
mitida al que recibía el oráculo como una palabra propia de Dios; de
igual modo, podían comprobar cómo se traducían inteligiblemente
en lenguaje humano los sonidos que los médiums en trance pro-
nunciaban como “mensaje de dios”. ¿Era todo una patraña? ¿O bien
era un modo de influir políticamente en la gente conociendo bien su
situación y utilizándola tácticamente de forma hábil?

Las personas de nuestro tiempo casi dan por sentado que sólo
puede hablarse de Dios y de su acción mediante un juego de len-

DIOS COMUNICA SU PALABRA
El origen y el desafío de la comprensión

* JÜRGEN WERBICK. Nació en 1946 en Aschaffenburg. Es catedrático de Teo-
logía Fundamental en la Universidad de Münster. En los últimos años se ha
dedicado al estudio de las siguientes áreas: Misterio de Dios, Eclesiología y
Teoría científica de la Teología. 

Entre sus publicaciones destacamos los siguientes títulos: Der Glauben verant-
worten (Friburgo de Brisgovia 32005); Gott verbindlich. Eine Gotteslehere (Friburgo
de Brisgovia 2007), Grundfragen der Ekklesiologie (Friburgo de Brisgovia 2009).

Dirección: Katholisch-theologische Fakultät der WWU, Johannisstr. 8-10
D-48143 Münster (Alemania). Correo electrónico: werbick@uni-muenster.de.
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JÜRGEN WERBICK

guaje, que, con el “desencanto” de nuestro mundo y la racionaliza-
ción de nuestras relaciones con él 1, pertenece al pasado; no obs-
tante, podría hablarse siempre que lo que se dice sobre ello no se
entienda “literalmente”. Nosotros actuamos en el mundo y nos
explicamos nuestras relaciones con él bajo el lógico presupuesto de
que no encontramos en él poderes o mensajes sobrenaturales, sino
solamente relaciones de comunicación y de acción humana o cir-
cunstancias, producidas por el ser humano, para apropiarnos de
ellas, transformarlas y “sacar lo mejor de ellas”.

¿No nacen también las pretensiones de una revelación histórica de
unas estrategias de acción demasiado humanas? Las investigaciones
en el campo de la historia de las religiones o de la sociología de la
religión detectan precisamente con rigor cómo en las tradiciones
religiosas nos encontramos con una revelación o bien, más original-
mente, con revelaciones, en plural. Pero en lugar de hacerse la pre-
gunta “ingenua” de si, efectivamente, se da o no una auténtica reve-
lación, abordan una cuestión totalmente diferente, a saber, qué
querían lograr o poseer los seres humanos o los sistemas sociales
para difundir unos fenómenos históricos determinados como una
revelación de Dios y qué significaría bajo las respectivas condiciones
históricas del conocimiento proclamar un “mensaje” como Palabra
de Dios. ¿No se dejan percibir aquí las estrategias mediante las que
determinados juicios y apreciaciones no sólo se dotan de un elevado
significado sino que llegan a convertirse en un tabú? El profeta pro-
clamaba como Palabra de Dios lo que debe regir incondicionalmente
la vida y no puede ser puesto en cuestión por los destinatarios, recu-
rriendo para ello a un procedimiento de legitimación altamente efec-
tivo en un determinado contexto 2. Por eso, también tenía que legiti-
marse a sí mismo, es decir, que “su” revelación de Dios interpretaba
la situación de forma correcta –con éxito en su realización histó-
rica–, suscitaba perspectivas desafiantes y se acreditaba en el futuro.
Con bastante frecuencia, las intervenciones proféticas fracasaban, lo

220088 Concilium 2/1166

1 Cf. M. Weber, Gesammelte Aufsätze zur Wissenschaftslehre, Tubinga 31968,
p. 594.

2 Cf. M. Weber, Wirtschaft und Gesellschaft, Tubinga 1956, pp. 346-
355.570s. 1044 (trad. esp. Economía y sociedad, FCE, Madrid 2002).
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que provocaba la deslegitimación de los supuestos profetas. ¿No son
también las palabras de Dios meros intentos, históricamente impor-
tantes, de posicionarse con éxito en una tradición religiosa y encon-
trar el sometimiento a la palabra proclamada? A fin de cuentas, ¿qué
es la revelación? ¿No será otra cosa que un procedimiento exitoso,
trascendental, para evitar la oposición o la contradicción?

La historia de las religiones y la sociología de la religión no quie-
ren excluir directamente que se pueda tener razón de algún modo
con la pretensión de proclamar la Palabra de Dios. Pero sólo descri-
ben las estrategias que en un caso conducían al éxito y en otros no, y
analizan las circunstancias que favorecían el éxito o el fracaso. Las
intervenciones explícitamente críticas sobre la religión “saben más”.
Saben que en la “Palabra de Dios” no habla sino el anhelo reprimido
y perdido en su propio ser de los seres humanos para dignificarse a
sí mismos y salvarse de la caducidad de una existencia humana que
carece de sentido. Cuando este deseo habla por boca de otro, enton-
ces se produce el sometimiento de los miserables y los oprimidos.
Esto lo han sabido los “genios” religiosos de todos los tiempos. Así es
como han progresado los adalides de la Palabra de Dios para adjudi-
carse el halo del portador de la salvación divina. 

Por tanto, las pretensiones absolutamente humanas de transmitir
una palabra de Dios, que provoca el sometimiento por parte de los
seres humanos, quedarían clarificadas del siguiente modo: cuando
habla Dios en realidad están hablando los seres humanos, que se
introducen en el papel de Dios, que habla para sacralizar su propia
legitimación o sus pretensiones de poder. Finalmente, esta trampa
ha desaparecido en los tiempos del conocimiento ilustrado y desmi-
tificador. Con él identificamos a los verdaderos portavoces de la
“Palabra de Dios” y desenmascaramos sus pretensiones. Ahora bien,
¿es esto todo cuanto podemos decir?

2. Dios habla en palabras humanas 

¿Con quién hablan los seres humanos cuando habla “Dios”? ¿No
son solamente ellos los que realmente hablan cuando, por interés

220099Concilium 2/1177
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propio, por el círculo funcional de producir los efectos sociales nece-
sarios y mediante caminos diversos modos, de buena fe o con pro-
pósitos más o menos interesados, pretenden proclamar la Palabra
de Dios? Podemos decir que todo en la vida es funcional. De no
darse las funciones sociales de las exigencias o las pretensiones de
una revelación, no serían un factor social en un mundo comunitario
de existencia y de fe, y la obediencia a las afirmaciones de la revela-
ción y el hecho de entregarse a ellas no tendrían efectividad alguna
en el ámbito social. Pero, ¿es que no son, por eso, nada más que
efectos en el ámbito del acuerdo social y/o en la construcción de la
identidad individual?

Tendríamos que pensar que lo que produce determinados efectos
sociales o biográficos no es suscitado “automáticamente” por la exi-
gencia del resultado, que parece más o menos concordar con lo que
se cumple. Los análisis funcionalistas se ven acompañados frecuen-
temente por el prejuicio de que una necesidad produce su propia
satisfacción; se produce simplemente lo que se necesita: las necesi-
dades de legitimación producirían la legitimación; las esperanzas
producirían las promesas fiables en las que pueden apoyarse; los
temores producirían las perspectivas del rescate y la salvación; la
dolorosa experiencia del destino mortal produciría la idea de una
vida eterna.

¿Qué podemos opinar de este prejuicio que difícilmente puede
rehuirse? Es evidente que a partir de Feuerbach, pasando por Nietzs-
che, hasta llegar a Freud, y en adelante, la lógica de los argumentos
críticos contra la religión sostiene lo siguiente 3: La comunidad que
se sentía unida por una determinada necesidad se “creó […] a su
‘dios’ según su necesidad” 4. Pero no es cosa tan simple determinar

221100 Concilium 2/1188

3 Así de sencillo se vuelve el argumento de Nietzsche, de vez en cuando,
para “refutar” la religión; cf. Menschliches, Allzumenschliches I, Aphorismus 131,
en la edición de Von G. Colli y M. Montinari, Sämtliche Werke. Kritische Studie-
nausgabe, Berlín 1980 (KSA), vol. 2, p. 131: “El apetito no demuestra que haya
una comida para saciarse”.

4 Friedrich Nietzsche, Der Antichrist, Aphorismus 31, KSA 6, 203 (trad. esp.
Anticristo, Alianza, Madrid 2009).
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las causalidades. El mismo Nietzsche da que pensar cuando dice: “Se
considera que la necesidad es la causa de la génesis de algo, pero, en
realidad, a menudo es solamente un efecto de lo generado” 5. En lo
generado despunta, se forja, se descubre o se expresa la necesidad.
Pero, ¿qué es lo que se genera y cómo surge? Difícilmente es admisi-
ble que las religiones hayan surgido de un “error en la interpretación
de determinados fenómenos”, de una “confusión de la inteligencia” 6.
Las religiones proceden de tiempos inmemoriales. El intento de
desacreditarlas mostrando en qué “laberintos de la razón” se “desli-
zaron sigilosamente en la existencia” 7 no está menos influido por la
necesidad, “proyectiva”, de lo que pudieran estarlo las convicciones
religiosas. En efecto, este interés está determinado por la necesidad
de liberarse de la religión. La disputa sobre las “verdaderas causas”
de las convicciones religiosas es, por eso mismo, ociosa; no existe un
análisis riguroso de los acontecimientos en los que se han generaron
determinadas necesidades, que, posteriormente, pudieran haber
contribuido decisivamente a la formación de las convicciones reli-
giosas y a servirse de ellas de un modo específico. Las convicciones
religiosas están activas en los campos de fuerzas de la (auto)com-
prensión social e individual. El sentido y el poder se entrelazan
siempre de forma indisoluble y, como todo acontecimiento conflic-
tivo, sólo pueden esclarecer su reciprocidad, inclusión y oposición
mediante una hermenéutica sensible a los conflictos 8. 

Ahora bien, esto significa, en principio, que no pueden distin-
guirse de forma suficientemente clara, en perspectivas distanciadas
y diferenciadas, el hecho de producir y el resultado de la produc-

221111Concilium 2/1199

5 Friedrich Nietzsche, Der Antichrist, Aphorismus 31, KSA 6, 203.
6 Ibíd., Aphorismus 151, KSA 3, 495.
7 Menschliches, Allzumenschliches I, Aphorismus 4, KSA 2, 27.
8 Ésta es una convicción fundamental de Paul Ricoeur; cf. su libro Die Inter-

pretation. Versuch über Freud, Francfort del Meno 1974. Sobre el concepto en el
señalado de un conflicto de hermenéuticas (ibíd., 33-70) cf. mi artículo “Was
zeigt der Verdacht? Paul Ricoeurs Relecture der Religionskritik”, en St. Orth –
P. Reifenberg (eds.), Poetik des Glaubens. Paul Ricoeur und die Theologie, Fri-
burgo-Múnich 2009, pp. 29-43.
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ción. Significa que, a decir verdad, puede diferenciarse abstracta-
mente la poesía humano-religiosa y la inspiración que surte efecto en
ella, es decir, que una es el lógico presupuesto o la premisa de la
otra, pero no puede identificarse y diferenciarse de forma más con-
creta qué es inspiración y qué es poesía. La inspiración no se da en
un estado “químicamente puro”, sino que se encuentra solamente
en aquello que inspira: en su configuración poética. Dicho en tér-
minos más teológicos: se oye una llamada que provoca la respuesta
de los testigos. La respuesta puede ser tomada por sí misma, es
decir, independientemente de la llamada que la provoca, como tam-
bién aquel que responde puede apoderarse de la palabra para legiti-
marse, otorgarse privilegios, consolarse, etc. Pero también puede
escucharse y leerse como respuesta o testimonio en el que se oye y
se comprende la llamada que provocó esta respuesta 9, y en ella
resuena, exactamente igual, aquello que en ella quiere decir algo
más. Reciprocidad, confrontación, ciertamente, conflicto de las her-
menéuticas, de los accesos a la comprensión y de la disposición a la
escucha; inclusión indisoluble entre llamada y respuesta, que, final-
mente, conduce a este principio o axioma de la hermenéutica de la
revelación y del testimonio: en la respuesta tenemos la palabra 10. Y
sólo una hermenéutica de la revelación y del testimonio puede
intentar hacer, desde su presupuesto, es decir, teniendo en cuenta el
carácter “objetivamente” indiferenciable de la respuesta a la lla-
mada, nuevas preguntas a la palabra; por ello, podemos contar con
que los que responden no se apoderen de la palabra como algo pro-

221122 Concilium 2/2200

9 La relación “ur-religiosa” –según Paul Ricoeur– no se da entre pregunta y
respuesta, sino entre llamada y respuesta; cf. Paul Ricoeur, “Phänomenologie
der Religion”, trad. alemana en An den Grenzen der Hermeneutik. Philosophische
Reflexionen über die Religion, ed. con epílogo de V. Hoffmann, Friburgo-Múnich
2009, pp. 84-94, aquí p. 87.

10 Desde una teología de la revelación sólo podemos afirmar esto en su
pleno sentido del Logos encarnado. En su “respuesta tenemos la palabra”,
nosotros, que tantas palabras tenemos y le damos, a la que somos o queremos
ser la respuesta, pero solamente la palabra una, que nos llama a la plenitud de
la vida y permite ser verdaderamente humano y que nosotros percibimos en su
respuesta; cf. Hans Urs von Balthasar, Verbum caro, Einsiedeln 1960, p. 98.
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pio, sino que, con toda razón, se sepan destinatarios de la posibili-
dad de responder.

3. La palabra en la respuesta

La hermenéutica del testimonio intenta llegar y, por tanto, tam-
bién apreciar, al de dónde, es decir, al origen con respecto al que el
testigo de la palabra se sabe desafiado, al que da una respuesta, o
mejor dicho, quiere ser respuesta. Esta hermenéutica del testimonio
se establecería sobre el siguiente fundamento antropológico: El testi-
monio que uno da de sí mismo o el mensaje en primer persona, y,
por tanto, el mensaje para el que el ser humano solicita, primera y
fundamentalmente, una audición atenta en la reciprocidad comuni-
cativa mediante la que se forjan las identidades, y que en esta audi-
ción renace, constituye la respuesta a las palabras que, desde dentro,
lo han llamado a la vida y les fueron dadas para su camino, al que
constantemente señalan, acompañan y le sirven de “comentario”. A
menudo no conocemos ni siquiera las palabras, las llamadas, los
mensajes a los que quiere o debe ser una respuesta la vida humana.
A veces se esconden profundamente en el destino humano, se con-
vierten en una fatalidad para el ser humano; sobre todo, cuando él
no puede vivir con estas palabras, que lo desafían en una dirección
errónea, le exigen algo ilimitadamente, le infectan con la descon-
fianza, le fuerzan a portarse bien y a que se someta o lo se humille
radicalmente. A menudo no se tiene la fuerza para dar una respuesta
adecuada, la respuesta del rechazo categórico. Por eso deben los
seres humanos intentar de algún modo rebatir la palabra sobre su
vida, o bien le dan la razón contra ellos dejándose juzgar por ella,
reconociendo que no se ha podido vivir lo que se le exigía. Así es el
juicio que se emite sobre aquel que no ha estado a su altura. Qué
terrible cuando el mensaje fundamental sobre una vida es el no: no,
tú no debes vivir; no es bueno para ti y para los demás que tú vivas.
A aquel que tiene que vivir con un mensaje “imposible” apenas le
queda oportunidad alguna para encontrar la plenitud de la vida
mientras que no haga pedazos su poder destructivo. La palabra que

221133Concilium 2/2211
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se le ha dado es un don fatal, un obsequio funesto, a partir del que
se vierten en su vida las potencias del mal. Él da testimonio contra la
voluntad, fatal, cuya palabra mala le condena a ser su respuesta.

Pero también existen palabras buenas. Nos las hemos dado tan
poco como las malas. Escucharlas y aceptarlas da amplitud a la vida
y constituye un excelente desafío, pues dan perspectiva y espe-
ranza; una palabra de confianza, una promesa fiel, una palabra de
aprecio; por supuesto, también una exigencia en la que descubro
quién soy yo y que me permite vislumbrar lo que merece ser total-
mente bien mencionado y, por consiguiente, lo que merece también
mi aceptación. Las palabras buenas son palabras que están dentro
de la vida; palabras que prometen que es bueno arriesgar la vida y
mantenerse en el camino hacia su plenitud, pues se atreven a entrar
también en la última gran transformación que inevitablemente le
aguarda al ser humano al final de su vida.

¿Se encuentra también bajo todas las palabras y llamadas que se
me comunican y se me dicen, y que me coaccionan o me liberan
para darles la respuesta para vivir, la Palabra de Dios –en ellas, bajo
ellas y diferenciable de ellas como Palabra de Dios– como palabra
de revelación, no solamente como palabra humana? ¿Qué significa
diferenciable? Ninguna palabra se deja identificar “objetivamente” o
describirse como una palabra propia de Dios que sea diferente a
todas las palabras humanas a las que también pueden referirse. Pro-
bar que la Palabra de Dios tiene un origen sobrenatural remitiendo
al milagro realizado por su heraldo o a las predicciones que se
hallan implícitas en ella (“profecías”) no merece ningún crédito
científico; tampoco merece la confianza de los creyentes. Los testi-
monios de estos milagros y profecías no “resisten la verificación
científica” 11; tampoco son apropiados para motivar la respuesta de
fe, que la llamada de Dios exige para sí misma y la hace posible.
¿Qué podría establecer, por tanto, la diferencia entre la Palabra de

221144 Concilium 2/2222

11 Tal fue la aportación de David Hume para la posterioridad; cf. Untersu-
chung über den menschlichen Verstand, Hamburgo 1964, pp. 135s (trad. esp.
Investigación sobre el entendimiento humano, Tres Cantos 2004).
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Dios y las palabras humanas? La Palabra de Dios sería, de haberla
dicho él, la palabra buena, la palabra mejor, de modo que no podría
decirse una palabra mejor que ella; la “mejor” (optimum) con res-
pecto a la cual nada mejor puede pensarse (quo nihil melius cogitari
potest), que es como reformulaba Buenaventura las ideas del Proslo-
gion anselmiano12. Debemos cuestionar y poner a prueba los testimo-
nios, comprobar si podemos confiar en que son producidos por esta
palabra mejor y por su mejor portavoz, como también en sus testigos,
si en verdad han vivido, y cómo lo han hecho, a partir de esta palabra,
unos testigos que, aun cuando se encontraran a gran distancia de ella,
han experimentado una respuesta más o menos digna de crédito.
Pero, ¿cómo habrían podido hacer justicia a esta palabra y a la lla-
mada? Desde luego, deberá sostener la palabra buena que puede
encontrarse en la escucha de su testimonio. ¿Se revela ella en los testi-
monios que intentan responderle y que, sin embargo, van a la zaga de
ella, como la palabra que llama desde dentro y abre a la plenitud de la
vida (Jn 10,10)? Aquí es donde deben buscarse las diferencias.

La Palabra de Dios se muestra como tal en el hecho de que es,
precisamente, la palabra buena, la palabra buena por antonomasia,
la llamada a abrirse a esta bondad, a tomar parte en ella y a cons-
truir a partir de ella, que transforma interiormente el mundo
humano en el reino de Dios y la vida humana en vida divina. Pero,
¿qué prueba precisamente esto? La palabra mejor que cualquier otra
cosa que pueda pensarse, ¿no es una invención humana que “se
pone en boca” de Dios, haciéndolo así su responsable? ¿Y si fuera,
una vez más, superior a lo que los seres humanos pudieran imagi-
nar en su intento por pensar la palabra mejor?

Nos movemos más lejos en la vía anselmiana13. ¿Continúa ella tam-
bién? En realidad, esta vía conduce a un límite: si los seres humanos
piensan la mejor palabra pensable, saben que no pueden acreditar
racionalmente que es algo que se les ha dado, ni mucho menos medir

221155Concilium 2/2233

12 Cf. Buenaventura, Itinerarium mentis ad Deum VI 2a, aludiendo a Anselmo
de Canterbury, Proslogion 2. 

13 Cf. Proslogion 15.
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cómo se les ha dado y cómo se realiza. Esto, sencillamente, les ha
acontecido. Sólo podrían pensar este acontecimiento –este don– a
posteriori como el más grande, “quo maius nil fieri potest, por encima
del cual absolutamente nada mayor puede acontecer” 14. Cuando
acontece, actúa y habla –acontece– Dios, acontece introduciendo a los
seres humanos en este acontecimiento y haciéndolos testigos, donán-
doles la posibilidad de decir un sí, amén, sin reserva alguna. De esto
hablan las respuestas humanas, en las que tenemos la palabra.

4. En el límite

En estos sucesos acontece para los seres humanos la palabra
buena, la palabra que le es dada. ¿Se les da realmente o se la dan a sí
mismos? ¿Les da Él su palabra buena? Siempre nos asalta la sospecha
de que los seres humanos hubieran querido responsabilizar a Dios
de la palabra que han puesto en su boca para que sus deseos no se
quedaran solamente en una vaga perspectiva, sino que se cumplie-
ran realmente. Dios sería de facto el único que podría realizar o cum-
plir esta palabra. Pero, ¿es su auctor y, por eso, se le atribuye a él?

En este punto, las pruebas que pueden aportarse desde la fe lle-
gan a un límite. ¿Cómo se podría obtener la seguridad de que Dios
haya pronunciado en las más atrevidas y humanísimas esperanzas
su fiat creador y recreador? ¿Cómo estar seguros de que los seres
humanos escuchan y atestiguan su promesa cuando recurren a Dios
como el salvador y el liberador de los que son víctimas de la injusti-
cia, la opresión y la muerte? Ellos escuchan su palabra y ensayan la
respuesta para vivir. En su respuesta existencial se fían de que él
haya dicho la palabra buena. Si su confianza cae en el vacío porque
él no ha dicho su palabra buena, el cosmos se queda mudo y sin
sentido frente a las más profundas esperanzas humanas. ¿Cómo
podría descartarse la posibilidad de que todas las palabras enmude-
cieran en el abismo de la mudez? ¿Cómo podría eliminarse aquello

221166 Concilium 2/2244

14 Friedrich Wilhelm Josef Schelling, Philosophie der Offenbarung, Darmstadt
1974, vol. 2, 27 (trad. esp. Filosofía de la revelación, Pamplona 1998).
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de lo que parece hablarse tanto: el curso injusto de las cosas, el
cinismo de los poderosos, la desgracia de los pobres y los que
sufren? Los seres humanos oyen y dan testimonio de la contra-pala-
bra de Dios. En su testimonio poseemos su contra-palabra, donada
como la palabra buena, en la que los seres humanos pueden detec-
tar con qué fin son llamados; en la que pueden hallar su bondad y
su amistad como el horizonte en el que Dios y su reino pueden libe-
rarlos de todo el envilecimiento y el desprecio de su existencia.

Allí donde se abre este horizonte –en el límite del anhelo humano,
donde a los seres humanos les importa confiar su anhelo y confiarse
a sí mismos, donde todo puede transformarse y cumplirse–, allí
donde los seres humanos dan testimonio de este horizonte abierto,
es donde Dios pronuncia su palabra buena. En este sentido, pode-
mos “aventurarnos a mencionar explícitamente la Biblia, en cuanto
que el nuevo ser que predica para el mundo y para toda la realidad,
incluida mi existencia y mi historia, es revelador” 15. Los testimonios
revelados trazan este horizonte abierto de liberación, mientras dise-
ñan un “camino a través del mundo de la experiencia ordinaria
[diseñan], a pesar del hermetismo de esta experiencia” 16. ¿Qué es,
entonces, la palabra reveladora de Dios? “Lo que se revela consiste
en la posibilidad de esperar ‘a pesar de’…” 17. Pero esta posibilidad se
deduce a partir de lo que acontece: “Sólo los acontecimientos, las
acciones y las personas que atestiguaran que no es anticuado justifi-
car el aquí y el ahora podrían abrir a la novedad el camino de la afir-
mación positiva primordial” 18, el camino del confiarse en los valores
positivos más elevados de los que es responsable.

En estos acontecimientos él pronuncia su palabra. Y se testifica
abriendo el horizonte que introduce en su libertad y en la libertad

221177Concilium 2/2255

15 Paul Ricoeur, “Philosophische und theologische Hermeneutik”, en P. Ri-
coeur y E. Jüngel, Metapher. Zur Hermeneutik religiöser Sprache, Sonderheft der
Evangelischen Theologie, Múnich 1974, pp. 24-45, aquí p. 40.

16 Ibíd., p. 41.
17 Paul Ricoeur, “Hermeneutik der Idee der Offenbarung”, en ídem, An den

Grenzen der Hermeneutik, pp. 41-83, aquí p. 54.
18 Ibíd., p. 77.
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humana; suscitando siempre de nuevo, contra el “a pesar de”, la
valentía en la comunidad que se atreve a entrar en esta libertad;
ofreciendo siempre de nuevo la experiencia de que el camino en su
libertad es el camino de la humanización que conduce a la plenitud
de la vida; alumbrando en este camino a Dios como verdadera-
mente digno de toda confianza. Por último, y sobre todo, cabe decir
que la Palabra de Dios sólo puede ser digna de crédito si familiariza
con Dios como aquel que merece toda la confianza.

5. La única palabra en muchos testimonios

Existen diferentes caminos en los que la palabra familiariza con
Dios como el ser digno de toda confianza a los que son llamados por
él; muchos modos de testimonio en los que se escucha y es audible,
a partir de los que puede ser la que indica el camino que conduce a
la libertad de Dios y del ser humano. El Primer o Antiguo Testa-
mento los vincula en diversos “discursos de fe”: en el discurso profé-
tico se proclama el señorío de Dios en la historia y más allá de la his-
toria; en el discurso narrativo, que quiere colocar a los lectores y los
oyentes “en la senda de Dios en el acontecimiento” 19; en el discurso
prescriptivo, que quiere desafiar al corazón humano con el discerni-
miento sobre cómo consentir con la buena voluntad de Dios, con-
duciendo, así, a los creyentes por el camino de la instrucción; en el
discurso sapiencial, que introduce en un orden existencial bueno
dado por Dios, enseñando así a la fe que tampoco los sufrimientos
caen fuera del “cuidado” de Dios, a que una fe sin visión supere su
deficiencia; en el discurso hímnico, que introduce a todo el mundo y
la experiencia de Dios en la oración. Lo que se proclama y de lo que
se da testimonio “se verá calificado cada vez por la forma de la pro-
clamación [como del testimonio]”, que exige “un concepto polisé-
mico y polifónico de revelación” 20. Por ello, el Nuevo Testamento

221188 Concilium 2/2266

19 Sigo la primera parte del ensayo de Ricoeur “Hermeneutik der Idee der
Offenbarung”, art. cit., pp. 41-61, cf. aquí p. 47.

20 Cf. ibíd., p. 58.
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nos ofrece una polifonía cristológica de la palabra: Jesucristo, el
camino verdadero para vivir, el dispensador de la vida, que vivifica
los caminos del seguimiento que lleva al Padre, de quien procede
toda verdad y al que ella conduce (cf. Jn 14,6). Es la promesa de
Dios en persona que se realiza mediante el Espíritu en comunión
con él como también con los que le siguen (cf. 2 Cor 1,18-22), la
Torá personificada, la sabiduría de la nueva creación, el heraldo pro-
fético que revela el señorío de Dios que comienza ahora en él, la ora-
ción poderosa personificada en la que se satisface toda necesidad y
se fundamenta toda esperanza. Así pues, él es la palabra encarnada
en la historia de la palabra, en la que se realiza la palabra eterna, la
palabra buena de Dios donada al ser humano; la palabra buena
insuperable porque en ella es Dios mismo quien se compromete. 

Pero, ¿qué decir de las palabras de la Biblia que no dan, o no pare-
cen dar, testimonio de esta palabra buena? ¿Con las palabras que fan-
tasean con la violencia, con el miedo a la identidad, etc., como testi-
monio de una experiencia de Dios, que atribuyen al mismo Dios
deseos de venganza y falta de consideración hacia los enemigos?
Cuando la Sagrada Escritura es Sagrada Escritura, porque da testimo-
nio de una palabra buena de Dios, entonces se debe proceder a la crí-
tica en la interpretación de estos testimonios. Se trata de la crítica a lo
excesivamente humano, que impregna inevitablemente todo testimo-
nio humano. Los enfoques, mencionados al comienzo, de la historia
de las religiones y de la crítica de la religión pueden, por tanto, ser de
gran ayuda al texto bíblico. Pero el criterio diferenciador de esta crí-
tica debería ser la experiencia del buen Dios, que el testimonio bíblico
mantiene unido como el testimonio de la palabra buena de Dios.

Esta unión acontece, en la perspectiva cristiana, en las comunida-
des de fe e interpretación de las iglesias. Ellas viven y dan testimo-
nio, por su parte, de lo que une la Sagrada Escritura en lo más
íntimo. Su testimonio será tanto más creíble cuanto menos se cie-
rren los ojos a la diversidad polifónica de los testimonios; cuanto
más se confíe en que en esta amplia diversidad se da testimonio de
la vitalidad de Dios, que quiere llevar a sus comunidades por los
caminos de la vida y del amor en la plenitud de la existencia.

221199Concilium 2/2277
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Palabra de Dios en palabra humana, que sólo puede identificarse
como Palabra de Dios cuando se le asume y se deja conducir uno
por ella hacia la plenitud de la existencia, cuando se acepta asumir
el desafío de confiar en Dios, que es su donante. Así sucede con
toda palabra buena: cae en saco roto cuando los destinatarios no
confían en aquel o aquella que la han comunicado. Sólo tiene sen-
tido cuando se confía en aquel que la ha pronunciado. 

(Traducido del alemán por José Pérez Escobar)

222200 Concilium 2/2288
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En estos inicios del siglo XXI resulta notable que la experiencia
de una globalización creciente coincida con la experiencia de
un pluralismo religioso casi insuperable. Es decir, que,
cuando la familia humana ha alcanzado su edad planetaria,

resulta difícilmente creíble que una cultura particular o una tradi-
ción religiosa puedan tener pretensiones de universalidad y exclu-
sividad. En el mundo occidental, la expresión “Palabra de Dios”
remite inmediatamente a la tradición judeocristiana. Pero, en la
medida en que poseemos un mejor conocimiento de las tradiciones
religiosas extrabíblicas, tenemos una conciencia más viva de la difi-
cultad de hacer de la Palabra de Dios el monopolio exclusivo de los
tres grandes monoteísmos. Más allá de las Escrituras santas o textos
fundantes que son la Torá, la Biblia cristiana y el Corán, encontra-
mos otras Escrituras sagradas, o incluso tradiciones orales, que
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también son portadoras de cierta “Palabra de Dios”. Presentimos,
entonces, que la expresión simbólica de “Palabra de Dios” atañe a
una realidad compleja, analógica y diferenciada. Por otra parte, esto
es también verdad cuando el judaísmo, el cristianismo y el islam
utilizan esa misma expresión.

Hace ya más de veinte años, en 1983, publiqué un artículo sobre
la revelación coránica con este título, un poco provocador: “El
Corán, ¿una palabra de Dios diferente?” 1. Aun cuando en aquel
momento esto me acarreó algunas dificultades con las autoridades
doctrinales de mi Iglesia, me alegra constatar que esta idea de una
“revelación diferenciada” se ha abierto camino no sólo entre teólogos
célebres 2, sino también en algunos textos de Juan Pablo II y en
varios documentos oficiales del magisterio romano. En efecto, dicha
idea es indisociable de la nueva teología de las religiones que se ela-
bora desde hace varias décadas, una teología que no está ya crispada
en torno a la salvación de los infieles, sino que se interroga sobre la
importancia del pluralismo religioso dentro del único Designio de
Dios 3. Ésta es precisamente la tarea que me impongo en el presente
estudio. Se trata de demostrar que las tradiciones religiosas extrabí-
blicas vinculadas indisociablemente con tal o cual cultura pueden

222222 Concilium 2/3300

1 Cf. Cl. Geffré, “Le Coran, une parole de Dieu différente?”, Lumière et Vie
163 (julio-agosto 1983), pp. 21-32.

2 Es el caso, en concreto, de Jacques Dupuis, que hace referencia varias veces a
esta noción de “revelación diferenciada” en dos obras suyas muy conocidas:
Hacia una teología cristiana del pluralismo religioso, Sal Terrae, Santander 2000, y El
cristianismo y las religiones: del desencuentro al diálogo, Sal Terrae, Santander 2002.

3 Evidentemente, cabe preguntarse acerca de la teología subyacente en la
Declaración Dominus Jesus, sobre “la unicidad y la universalidad salvífica de
Jesucristo y de la Iglesia” (6 de agosto de 2000), donde a veces el juicio posi-
tivo del Vaticano II sobre las otras religiones parece reinterpretado en un con-
texto de eclesiocentrismo. Pero se debe recordar que esta Declaración de la
Congregación para la Doctrina de la Fe tiene sobre todo por objetivo reaccio-
nar contra los excesos de ciertos teólogos pluralistas que ponen en tela de jui-
cio la universalidad de la salvación de Jesucristo. Remito al comentario crítico
que de este documento he realizado en mi estudio “Le pluralisme religieux
comme nouveau paradigme de la théologie”, en Théologie et culture. Hommages
à Jean Richard, Presses de l’Université Laval, Quebec 2004, pp. 39-62.
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ser portadoras de una palabra de Dios. Pero, más en general, es el
movimiento mismo de los pueblos el que cuenta a Dios cuando el
proyecto de humanización que abrazan es conforme al sueño que
desde la fundación del mundo Dios tiene sobre el ser humano.

El reto positivo del pluralismo religioso

El encuentro de Asís de octubre de 1986 fue un acontecimiento
totalmente inédito en la historia de la Iglesia. Pero, como subrayó
Juan Pablo II, se trataba de una clase práctica con respecto a la ense-
ñanza del Concilio Vaticano II. Por primera vez, el magisterio de la
Iglesia católica emitía un juicio positivo sobre las religiones no cris-
tianas pese a continuar afirmando la unicidad y universalidad del
misterio de Cristo para la salvación. “La Iglesia católica no rechaza
nada de lo que es verdadero y santo en esas religiones y exhorta
incluso a sus hijos para que, con prudencia y caridad, dando testi-
monio de la fe y de la vida cristiana, reconozcan, preserven y hagan
progresar los valores espirituales, morales y socioculturales que se
encuentran en ellas” (Nostra Aetate, n° 2).

La pluralidad de las religiones ha existido siempre. Pero a comien-
zos del siglo XXI nos vemos enfrentados a la vitalidad de grandes reli-
giones históricas vinculadas a culturas muy antiguas. Tal pluralidad
sigue siendo un enigma para la fe cristiana precisamente por el hecho
de que la Biblia no responde al porqué del pluralismo religioso. En el
pasado, incluso se llegó a pensar que ésta emite más bien un juicio
negativo, en la medida en que diversas tradiciones religiosas son muy
ambiguas y a menudo han conducido a la idolatría. Pero, ¿cómo pen-
sar que la extrema diversidad de las formas religiosas a lo largo de los
siglos es solamente el resultado de la ceguera culpable de los hombres?
Los Padres del Concilio Vaticano II prefieren subrayar la ambigüedad
de lo religioso a través de los siglos. Las divergencias religiosas pueden
ser “la manifestación de las evoluciones, de las caídas del espíritu
humano tentado por el mal” (Lumen Gentium, n° 16), pero al mismo
tiempo pueden ser también “la expresión del genio y de las riquezas
espirituales dispensadas por Dios a las naciones” (Ad Gentes, n° 11).

222233Concilium 2/3311

Interior 335 pp 5 letra rara.qxd  26/3/10  13:03  Página 223



CLAUDE GEFFRÉ

Por lo demás, es el mismo san Pablo quien hace juicios aparentemente
contrarios. Por un lado, emite un juicio muy negativo sobre los que no
han reconocido a Dios en su creación y han caído en la idolatría o la
superstición (Rom 1,18-32). Pero, por otro lado, da prueba de una
actitud positiva con respecto a los gentiles, cuyo espíritu religioso
admira y a los cuales viene a anunciar a Aquel al que adoran ya como
el Dios desconocido (Hch 17,22-34).

Así, teólogos eminentes como Edward Schillebeeckx 4 y Jacques
Dupuis 5 no dudan en hablar, a partir de la experiencia histórica de
un pluralismo religioso de hecho, de un pluralismo de principio. Es
preferible evitar hablar de un pluralismo de derecho, o de jure, como
si Dios avalara las graves ambigüedades de numerosas tradiciones
religiosas. Pero teológicamente cabe entender el pluralismo de prin-
cipio como una misteriosa voluntad de Dios que pretende salvar a
los hombres a partir de los valores positivos de las religiones del
mundo. Según la intuición de Karl Rahner, las diversas formas re-
ligiosas no son más que objetivaciones o concreciones de ese
designo misterioso de Dios siempre activo en la historia. Conocemos,
en efecto, la universal voluntad salvífica de Dios tal como se expresa
en este texto: “Dios quiere que todos los hombres se salven y lleguen
al conocimiento de la verdad” (1 Tim 2,4). Y en los Hechos de los
apóstoles es Pedro quien da testimonio de su convicción más íntima:
“Verdaderamente ahora comprendo que Dios no hace distinción de
personas, sino que, en cualquier nación, el que respeta a Dios y obra
rectamente le es grato” (Hch 10,34-35). También habría que mencio-
nar el testimonio de la Epístola a los Hebreos (cap. 7), que habla con
gran estima de aquellos a los que se ha llegado a llamar los santos
paganos del Antiguo Testamento: Henoc, Noé, Melquisedec...

Según la fe cristiana, es en Jesucristo donde encuentran los hom-
bres la plenitud de la vida religiosa. Pero el Espíritu de Dios actúa en
la historia mucho más allá de las fronteras de la Iglesia. Ésta era la
convicción íntima de los Padres del Vaticano II tal como se expresa en

222244 Concilium 2/3322

4 Cf. E. Schillebeeckx, Los hombres, relato de Dios, Sígueme, Salamanca 1995.
5 Véase sobre todo su último libro, ya citado, El cristianismo y las religiones:

del desencuentro al diálogo.
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este hermoso texto: “En efecto, debemos sostener que el Espíritu
Santo da a todos, de una manera que Dios conoce, la posibilidad de
ser asociado al misterio pascual” (Gaudium et Spes, n° 22).

Ciertos textos del concilio hacen discreta referencia a la gran teolo-
gía llamada de los semina Verbi de los Padres griegos (Justino, Cle-
mente de Alejandría, Orígenes). Así sucede en el número 2 de Nostra
Aetate y en los números 11 y 15 del Decreto sobre las misiones, Ad
Gentes. Con la perspectiva que nos da el tiempo, cabe pensar que los
Padres del Vaticano II aplicaron a las grandes tradiciones religiosas
extrabíblicas lo que los Padres griegos decían a propósito de la sabidu-
ría de las naciones. Al tiempo que emitían un juicio muy severo sobre
las religiones paganas de su tiempo, tenían en alta estima la herencia
de la filosofía griega hasta el punto de distinguir en ella “semillas del
Verbo”, es decir, reflejos de la luz del Logos, el Verbo mismo de Dios.
Contrariamente a una opinión demasiado difundida, no se trata sólo
de elementos “de gracia y de verdad” que pueden encontrarse en el
corazón de los hombres y mujeres de buena voluntad. Se trata de valo-
res positivos que pertenecen a los elementos constitutivos de las reli-
giones no cristianas: doctrinas, mitos, ritos y reglas morales. “La Iglesia
considera con respeto sincero esas maneras de obrar y de vivir, esas
reglas y esas doctrinas que, aun cuando difieran en muchos puntos de
lo que ella misma sostiene y propone, aportan, no obstante, a
menudo, un rayo de la verdad que ilumina a todos los hombres” (Nos-
tra Aetate, n° 2). El mismo y estrecho vínculo se encuentra entre las
intenciones subjetivas de los fieles de tal o cual religión y los elemen-
tos estructurantes de estas últimas en la formulación del Decreto Ad
Gentes: “todo lo bueno que se halla sembrado en el corazón y en la
mente de los hombres, en los propios ritos y en las culturas de los pue-
blos, no solamente no perece, sino que es purificado, elevado y consu-
mado para gloria de Dios...” (n° 9)6.

222255Concilium 2/3333

6 Se puede citar también este pasaje del Documento Diálogo y anuncio, que se
publicó a continuación de la encíclica Redemptoris missio: “Concretamente, será
en la práctica sincera de lo que es bueno en sus tradiciones religiosas propias...
donde los miembros de las otras religiones responden positivamente a la invita-
ción de Dios y reciben su salvación en Jesucristo” (n° 29). Resulta sorprendente
que este documento no sea citado nunca en la Declaración Dominus Jesus.
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Si, pese a sus deficiencias, las otras religiones son portadoras de
semillas de verdad y bondad, ¿cómo no distinguir en sus Escrituras,
e incluso en sus tradiciones orales, cierta Palabra de Dios? No son
sólo fruto del genio religioso del ser humano. Pueden ser palabras
dirigidas por Dios al corazón del hombre en busca de absoluto. Para
compartir esta convicción es preciso disponer de una concepción
más analógica de las nociones tradicionales de Palabra de Dios, Escri-
tura e inspiración. Y, sobre todo, es preciso advertir perfectamente
que es toda la historia humana la que es historia de la salvación, y
que ésta a su vez coincide con la historia de la revelación de Dios.

Historia universal e historia de la salvación

La historia de los hombres no ha estado nunca abandonada a sí
misma. Es, desde siempre, una historia de la salvación que no deja
de ser el lugar de las iluminaciones del Verbo y de las visitas del
Espíritu. El hombre está en una búsqueda a tientas del Dios desco-
nocido, y el Dios que se revela en Jesucristo está en búsqueda del
hombre. Dicho con otras palabras, la inmensa historia de la salva-
ción no se puede reducir a la corta secuencia que coincide con la
historia de Israel y de la Iglesia. El proyecto divino de salvación y de
felicidad para todos los hombres se realiza por mediación de los
hombres, aun cuando éstos no sean conscientes de ello. En este
sentido cabe considerar las tradiciones religiosas de la humanidad,
y también las culturas de las que aquéllas son indisociables, como
sacramentos de la salvación querida por Dios. Por eso, más que
repetir el conocido adagio “Fuera de la Iglesia no hay salvación”,
ciertos teólogos se sienten tentados de decir, siguiendo a E. Schille-
beeckx: “Fuera del mundo no existe salvación” 7.

La historia de la salvación es una historia diferenciada, jalonada
por las grandes alianzas entre el Dios creador y liberador y los pue-
blos de la tierra. En la historia bíblica se distingue entre las alianzas
sucesivas con Noé, Abrahán y Moisés, y la alianza definitiva en

222266 Concilium 2/3344

7 Esta fórmula se encuentra en su libro L’histoire des hommes, récit de Dieu, p. 41.
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Jesucristo. Ahora bien, la alianza con Noé, es decir, la alianza con
todos los hombres sin excepción, no ha sido anulada por las alian-
zas posteriores. Abarca todas las tradiciones religiosas que han
podido suscitar profetas, testimonios, escrituras. La revelación, o
autocomunicación de Dios, coincide en su extensión con la historia
de la salvación 8. “Las Escrituras santas de las naciones contienen
palabras de Dios seminales y escondidas” 9. Cuando el autor de la
epístola a los Hebreos nos dice que “muchas veces y de muchas
maneras habló Dios antiguamente a nuestros antepasados por
medio de los profetas” (Heb 1,1), se refiere a los antepasados de
Israel. Pero cabe extenderlo a los diversos personajes religiosos sur-
gidos entre las naciones. Esto nos lo testimonia el Prólogo de san
Juan a propósito del Verbo “que era la luz verdadera que viniendo al
mundo ilumina a todo hombre” (Jn 1,9).

En lugar de distinguir una historia general de la salvación y una
historia especial (la del judaísmo y el cristianismo), es preferible,
siguiendo a Karl Rahner, hablar de una revelación trascendental, en el
sentido de la autocomunicación de Dios a todo espíritu creado, y
después una revelación categorial o histórica, que sería la concreción
de aquélla. La historia de la Revelación bíblica es un momento parti-
cular de la historia universal de la salvación que alcanza su consuma-
ción en Jesucristo. Pero, a lo largo de la historia, la autocomunicación
de Dios es el don gratuito del Dios Trinidad rico en misericordia. En
virtud de su “existencial sobrenatural”, todo ser humano está orien-
tado hacia el Dios misericordioso. Se puede criticar la tesis llamada
de los cristianos anónimos. Pero en todo caso se debe superar el dua-
lismo largo tiempo mantenido entre Revelación natural y Revelación
sobrenatural. Por eso cabe asombrarse de la manera en que la Decla-

222277Concilium 2/3355

8 Ese vínculo estrecho entre la historia de la salvación y la historia de la
revelación de Dios fue subrayado a menudo por E. Schillebeeckx. Yo he asu-
mido como propia esta visión en mi libro De Babel à Pentecôte. Essais de théolo-
gie interreligieuse, Éd. du Cerf, París 2006. Véase sobre todo el capítulo IV: “La
place des religions dans le plan de salut de Dieu”.

9 Cf. J. Dupuis, La rencontre du christianisme et des religions, Éditions du Cerf,
París 2002, p. 209.

Interior 335 pp 5 letra rara.qxd  26/3/10  13:03  Página 227



CLAUDE GEFFRÉ

ración Dominus Jesus insiste en afirmar rotundamente la distinción
entre la fe teologal, que es un asentimiento a la verdad revelada por el
Dios Trinidad, y la creencia, entendida como simple experiencia reli-
giosa en busca de la verdad (n° 7). Esta distinción entre la fe y la reli-
gión natural es clásica. Pero, ¿es compatible con el juicio positivo que
emite el Concilio Vaticano II sobre las religiones no cristianas? Nada
nos permite afirmar que los miembros de las tradiciones religiosas
extrabíblicas son incapaces de vivir una experiencia propiamente
teologal, aun cuando ésta no encuentre una concreción adecuada en
el orden del conocimiento. Incluso en una religión sin Dios, como el
budismo, nada impide pensar que la experiencia del Nirvana puede
concernir al orden teologal. Es preferible remitirse a la visión magná-
nima de Juan Pablo II cuando decía, en su discurso a los cardenales
de la Curia, después del encuentro de Asís: “Toda oración auténtica
procede de la acción del Espíritu Santo”.

Observaciones parecidas se podrían hacer a propósito de la inspi-
ración, que en la Declaración Dominus Jesus está estrictamente reser-
vada a los textos canónicos de la Biblia cristiana (cf. n° 8). Cierta-
mente, la Revelación como acontecimiento de parte de Dios queda
cerrada con la venida del Verbo de Dios hecho carne. Pero si,
siguiendo al Concilio, estamos dispuestos a reconocer que las diver-
sas tradiciones religiosas, pese a sus errores y su carácter incom-
pleto, pueden ser portadoras de un reflejo de la verdad del Verbo de
Dios, ¿quién nos autoriza, entonces, a decretar que sus Escrituras
sagradas no contienen una “palabra de Dios” dirigida a la concien-
cia humana? Según creo, cabe hablar de la Revelación continua de
Dios a partir de las mediaciones humanas de la historia de una
Revelación diferenciada que contiene palabras de Dios diferentes,
sin por ello comprometer la trascendencia ni la unidad de la Palabra
de Dios. Pese a divergencias fundamentales con la Revelación cris-
tiana, el Corán, por ejemplo, puede ser recibido como una determi-
nada palabra de Dios que confirma la Revelación inicial del Dios
creador a Adán, Abrahán y Moisés. En nombre del monoteísmo
más estricto, constituye una advertencia profética dirigida a los
judíos y a los cristianos contra toda forma de idolatría.

222288 Concilium 2/3366
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Acepto, pues, con el añorado Jacques Dupuis, considerar las
expresiones Palabra de Dios, Escritura santa, inspiración, como “con-
ceptos analógicos que se aplican de manera diferente a las diversas
fases de una revelación progresiva y diferenciada” 10. Y concluye:
“No afirmarlo así equivaldría a vaciar de su verdadero sentido las
‘semillas del Verbo’ de las que habla la tradición cristiana, confir-
mada por el Vaticano II (cf. AG 1, 15 y NA 2) a propósito del rayo
de verdad que ilumina a todos los hombres” 11.

Así, en las otras religiones se pueden distinguir semillas del Verbo
en el sentido de gérmenes positivos en el orden del conocimiento,
mitos, discursos simbólicos, profecías, que dan como resultado textos
sagrados. Se trata de verdades parciales e incompletas en la búsqueda
del Dios desconocido. Encontrarán su cumplimiento último en el
misterio de Cristo más allá de la historia. Pero es en su diferencia
misma donde encontrarán su cumplimiento último en Jesucristo, aun
cuando no encuentren su explicitación histórica en el cristianismo.
Contra lo que sostiene cierta teología “del cumplimiento” 12, es preferi-
ble evitar hablar de verdades implícitamente cristianas. Cada vez más
se nos invita a aceptar espiritualmente el enigma de una pluralidad de
tradiciones religiosas en su diferencia irreductible. No admiten una
armonización fácil con el cristianismo que conocemos, y sería desco-
nocer el valor singular de la revelación cristiana pretender comple-
tarla a partir de las verdades incompletas de las otras religiones. Reto-
mando una expresión del teólogo Christian Duquoc, decimos que “la
sinfonía queda diferida” 13. Pero, cuanto más conocemos las riquezas
espirituales de las otras religiones, más se nos invita también a una
reinterpretación creadora de la singularidad cristiana. Según la peda-
gogía misma de Dios en la historia de Israel, lo ajeno tiene una fun-
ción profética para una mejor inteligencia de la propia identidad.

222299Concilium 2/3377

10 Ibíd., p. 211.
11 Ibíd., p. 214.
12 Se trata de la teología desarrollada justo antes del Concilio por grandes

teólogos como Yves Congar, Henri de Lubac y Jean Daniélou.
13 Me refiero aquí al subtítulo de uno de los últimos libros de Ch. Duquoc,

El único Cristo : la sinfonía diferida, Sal Terrae, Santander 2005.

Interior 335 pp 5 letra rara.qxd  26/3/10  13:03  Página 229



CLAUDE GEFFRÉ

La historia de los pueblos como relato de Dios

Hasta aquí hemos intentado interpretar las riquezas espirituales,
morales y socioculturales de las tradiciones religiosas de la Humani-
dad como semillas del Verbo. Pueden ser “mediaciones de gracia” en
un vínculo secreto con Cristo como único mediador de la salvación
de parte de Dios. Y son, al mismo tiempo, cierta palabra de Dios que
anticipa de lejos la plenitud de la Revelación del misterio de Dios en
Jesucristo. Pero Dios se cuenta también en el movimiento mismo de
los pueblos al servicio de la liberación del hombre y de la promoción
de la justicia y la paz 14. Para comprender mejor esta presencia ope-
rante del Dios creador en toda la historia, me parece instructivo
recordar el alcance simbólico de la tensión entre el mito-historia de
la torre de Babel y el acontecimiento cristiano de Pentecostés como
manifestación de las riquezas del misterio de Dios 15.

Por lo general, de Babel nos quedamos sobre todo con el aspecto
negativo. La confusión de las lenguas es el castigo impuesto al orgu-
llo de los hombres que han pretendido edificar una torre que riva-
lice con la unidad exclusiva de Dios. Pero, en realidad, esta plurali-
dad de las lenguas es una vuelta a la condición originaria del
hombre querida por Dios. Al contrario que las cosmogonías paga-
nas que consideran lo múltiple como una caída, una degradación
con respecto a una unicidad original que se perdió, el Dios de la
historia bíblica bendice lo plural. Bendice la pluralidad de las razas,
de las lenguas, de las culturas y de las naciones. Y si las religiones

223300 Concilium 2/3388

14 Podemos hacernos eco aquí del comienzo de la Declaración final de la
Asociación teológica india (abril 1998): “Al tiempo que celebramos este miste-
rio misericordioso y viviente de Dios, somos conscientes de la presencia, no
sólo del Espíritu de Dios que sopla donde quiere, sino igualmente del Verbo
de Dios que les habla a los pueblos a través de diversas manifestaciones de
maneras diferentes (véase Heb 1,1) y al cual profesamos como aquel que se
encarnó en Jesús... Comprendemos que no podemos ni confundir ni separar
esas manifestaciones del Verbo en la historia y en las diversas culturas y reli-
giones”. Citado por J. Dupuis, La rencontre..., p. 229.

15 A propósito del mito de Babel se puede consultar De Babel à Pentecôte, pp.
62s.
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están siempre enraizadas en las culturas, cabe pensar que bendice
también la pluralidad de las formas religiosas. Es como si la plurali-
dad de las culturas, de las lenguas, de las naciones y de las religio-
nes fuera necesaria para traducir las riquezas multiformes del miste-
rio de Dios. El acontecimiento de Pentecostés fue justamente la
manifestación del mismo Dios único a partir de una humanidad
plural. Pero, en la espera del regreso de Cristo, Dios continúa con-
tándose “en diversas ocasiones y de muchas maneras”, a partir de la
evolución de todos los pueblos de la tierra.

El tema de “la historia de los hombres, relato de Dios” nos invita
a reflexionar sobre la identidad narrativa de cada nación (cf. Paul
Ricoeur). En efecto, es a cada pueblo a quien le corresponde contar
su historia, una historia que haga memoria de sus errores pasados y
de sus fracasos, pero también de sus luchas incansables por el adve-
nimiento de un hombre nuevo. Cada pueblo dispone de un capital
propio de recursos culturales y espirituales. Pero esta fidelidad a
una identidad original debe tener obligatoriamente en cuenta este
contexto histórico de globalización creciente. Siguiendo la estela del
Concilio Vaticano II se intentó construir una teología de los signos
de los tiempos. Hoy en día, el signo de los tiempos que Dios nos
envía es el de la globalización, es decir, el de la necesaria interde-
pendencia de todos los pueblos de la tierra. Ahora bien, la pregunta
decisiva es ésta: ¿es la globalización una oportunidad para la edifi-
cación de una comunidad mundial bajo el signo de la justicia y la
paz, para el acceso de todos a los derechos humanos y para el res-
peto de los derechos de la tierra, es decir, de nuestro medio
ambiente? ¿O bien el sistema-Tierra, tal como funciona actualmente
bajo el signo de la ley del máximo beneficio, va a generar un miseria
mayor para las tres cuartas partes de la Humanidad, y a conducir al
agotamiento de los recursos naturales del planeta?

Frente a la ambigüedad de la historia, los cristianos no disponen
de secreto alguno sobre el desenlace de la aventura humana. Pero,
en la fidelidad a la fe bíblica, pueden, al menos, recordar el sueño
de Dios sobre la historia. La existencia humana no tiene sentido
más que en función de este futuro absoluto que es la vida en Dios y

223311Concilium 2/3399
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con Dios. Y frente a las mordeduras de la nada y la muerte, no
podemos olvidar la palabra del Señor: “Elige la vida y viviréis tú y
tu descendencia, amando a Yahvé tu Dios, escuchando su voz y
uniéndote a él” (Dt 30,19-20). Esta esperanza da todo su valor a la
historia humana. Pese a su carácter inescrutable, la historia tiende
hacia su consumación, a saber, el Reino donde Dios será “todo en
todos”. Se trata de un más allá de la historia que relativiza toda rea-
lización concreta aquí abajo. Pero la historia no es simplemente el
marco exterior de nuestra vida espiritual. Es, en cuanto historia
profana, una historia de salvación, no sólo como promesa de vida
eterna, sino como curación de todo el ser humano, y de la creación
misma en cuanto tierra habitable 16. La presencia operante de Dios
es escondida y anónima. Pero en realidad Dios se hace cómplice
del tiempo para realizar su designio sobre el hombre, hasta el
punto de desposar en Jesús de Nazaret a la condición humana con
el fin de triunfar de la muerte y de todas las formas de muerte.

Aun sin saberlo, cada vez que los hombres creyentes o no creyen-
tes ponen en práctica la praxis de Jesús como praxis de liberación y
de humanización, dan un rostro humano a la historia y anticipan el
Reino de Dios como reino de justicia y de paz. Aunque sean modes-
tas, esas iniciativas que están en el punto de encuentro de un des-
tino histórico y una libertad humana son “signos de los tiempos”
procedentes de Dios. El Dios creador y liberador se cuenta poniendo
en acto los “posibles de la historia”.

(Traducido del francés por José Pedro Tosaus Abadía)

223322 Concilium 2/4400

16 He esbozado ya esta perspectiva teológica en mi artículo “El Dios de Jesús
y los posibles de la historia”, Concilium 308 (2004) 79-88.
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“El Dios único adaptó la literatura sagrada
a nuestras múltiples sensibilidades.” 2

San Agustín

La historia de las traducciones de la Biblia tiene más de dos
mil años. Es una historia llena de ruido y furor. En ella, la
inspiración de textos antiguos, considerada sagrada,
depende, pese a todo, de la vida y la muerte de las lenguas

humanas y de las tradiciones de recepción de dichos textos. En
ella, la sangre de las palabras se mezcla a veces con la nuestra

“¿POR QUÉ NO COMPRENDÉIS MI LENGUAJE?” 1

* FRÉDÉRIC BOYER. Nació en 1961. Fue alumno de la Escuela Normal Supe-
rior de París. Estudió también exegésis bíblica con el Paul Beauchamp. Tras
enseñar Literatura Comparada en la universidad, es actualmente director de la
sección “Religión y Ciencias Humanas” de la editorial Bayard. Es escritor y ha
publicado numerosas novelas y ensayos en la editorial P.O.L. Ha sido codirec-
tor de la nueva traducción de la Biblia en lengua francesa publicada por la edi-
torial Bayard en 2011. Esta traducción asigna cada libro de la Biblia a un exé-
geta traductor y a un escritor francófono. Sobre este asunto, Boyer publicó un
libro titulado La Bible, notre exil, donde analiza la recepción que ha tenido esta
nueva traducción (P.O.L., París 2002).

Correo electrónico: frederic.boyer@bayard-presse.com
1 Jn 8,43, traducción Alain Marchadour y Florence Delay, La Bible Nouvelle

Traduction, Bayard, París 2001.
2 San Agustín, Confesiones, Libro XII, 42, en la edición de Frédéric Boyer,

Les aveux, nouvelle traduction des Confessions, P.O.L., París 2008, p. 362.
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cuando la historia de nuestra salvación, la esperanza de una pro-
mesa que atraviesa la vida eterna de los cuerpos, está vinculada a
una imperfecta fidelidad a las palabras y a las lenguas de aquellos
que nos precedieron. Más aún que otros textos, sin duda, la Biblia
se ve enfrentada a la cuestión de la fidelidad de la traducción. Por-
que la Biblia no existe más que a partir de la historia de su propia
recepción y transmisión. La cuestión de la traducción está en el
corazón mismo de su propia constitución como Escritura recibida y
transmitida. Y este debate surgió desde las primeras traducciones de
los textos de la Torá en el mundo grecorromano, y más necesaria-
mente aún a partir del acontecimiento cristiano. El acto de traducir
los textos sagrados es un acto fundante, pero que en nuestra histo-
ria siempre ha parecido, en mayor o menor medida, una transgre-
sión. Por su condición de sagrados, estos textos exigen y vetan al
mismo tiempo su traducción.

Las primeras traducciones de la Biblia

La historia de las traducciones de lo que vamos a llamar “la
Biblia” comienza en Alejandría, en el siglo III a.C., cuando, en un
mundo helenizado, Tolomeo II, un faraón ilustrado, y su adminis-
tración cultural le piden a la diáspora judía de la ciudad que tra-
duzca al griego sus textos y su Ley. La primera traducción de la
Biblia nace, así, de la curiosidad ajena y hospitalaria. Pero también
de cierta relación de fuerzas en virtud de la cual una cultura domi-
nante se interroga sobre la autoridad escrituraria de una minoría a
la que acoge. Esta versión griega, llamada de los Setenta por el
número legendario de sus traductores, producirá extraños efectos y
desplazamientos de sentido en el mundo grecorromano, influido
por numerosas corrientes apocalípticas y mesiánicas (basta con
pensar en los desplazamientos producidos por el uso, en la traduc-
ción de la Torá, de las palabras griegas logos, nomos o hamartia, que
transformó la profunda resonancia cultural, religiosa y literaria de
ese vocabulario en la koiné de la época).

223344 Concilium 2/4422
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Esta traducción, que unos siglos más tarde iba a ser decisiva en la
elaboración y difusión de la literatura y la fe cristianas, será recha-
zada por el judaísmo rabínico en beneficio de otra, llevada a cabo
inmediatamente después –la de Áquila, mucho más literal, realizada
en el siglo II d.C.–. En el relato legendario de la Carta de Aristeas,
que confirmará la extraordinaria aventura de los Setenta y su carácter
inspirado, se cuenta que otros traductores enloquecieron por haber
querido traducir la Biblia antes de los Setenta, ¡debido a que carecían
de la autoridad sagrada necesaria! Al rey que se asombra de que la
Biblia no haya sido traducida antes, Demetrio le explica que ello se
debe al origen divino de esta ley. Más adelante cuenta que los griegos
que se habían arriesgado a citar páginas traducidas habían perdido la
vista o les habían sobrevenido trastornos mentales (§ 313 y § 315) 3.
Y más tarde aún, una vez que el cristianismo se había convertido en
religión del inmenso Imperio romano decadente, ya lacerado y que-
brantado por los bárbaros, Agustín, intelectual númida convertido a
la fe cristiana, apasionado del griego y casi ignorante del hebreo,
puso en guardia, sin embargo, a Jerónimo acerca de su tentativa de
traducir de nuevo la Biblia, esta vez al latín, y siguiendo lo más de
cerca posible la verdad hebrea. No sospechaba la inmensa fortuna
que esta versión había de tener en el Occidente cristiano, que hará
de ella su Vulgata –su versión divulgada–, ni su adopción por parte
del Concilio de Trento precisamente cuando en toda la Europa del
siglo XVI empiezan a aparecer nuevas traducciones en lenguas ver-
náculas destinadas a “los simples y los ignorantes”, aquellas y aque-
llos, cada vez más numerosos, que no leían ni comprendían las len-
guas sabias de la alta cultura religiosa.

La cuestión del plurilingüismo: un debate fundamental

La cuestión del plurilingüismo se plantea desde los orígenes de la
constitución del corpus de las Escrituras cristianas. “Si se encuen-
tran ciertos pasajes sólo en el griego o sólo en el hebreo, es que el

223355Concilium 2/4433

3 Lettre d’Aristée à Philocrate, traducción André Pelletier, colección Sources
chrétiennes n° 89, Le Cerf, París 2008.
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Espíritu de Dios quiso decir eso unas veces por medio de los auto-
res hebreos y otras por medio de sus intérpretes griegos, lo mismo
que dice unas cosas por medio de Isaías y otras por medio de Jere-
mías... Considero, pues, oportuno que sigamos, en la medida de lo
posible, el ejemplo de los apóstoles que tomaban sus testimonios
proféticos unas veces del hebreo y otras de los Setenta. También
nosotros debemos utilizar estas dos autoridades, ya que ambas son
divinas”. ¿Quién se expresa así a comienzos del siglo V de nuestra
era? San Agustín en la Ciudad de Dios (XVIII, 43-44). Y con ello
demuestra que el debate sobre la traducción y las diferentes lenguas
posibles de la Revelación es un debate fundamental en relación con
la autoridad escrituraria dentro del cristianismo. Agustín llega hasta
a comparar la diversidad de las lenguas con la diversidad de los
Libros santos. Y, además, se apoya en el ejemplo de los apóstoles
que, según él, bebían de las dos fuentes escriturarias, el hebreo de la
Torá y el griego de los Setenta. De alguna manera justifica las dife-
rencias, las divergencias entre las diferentes citas y traducciones de
la Escritura, por medio de la intertextualidad de la Escritura misma.

Este dato del pasado nos indica hasta qué punto el cristianismo
grabó en sus genes, por decirlo así, ya desde sus comienzos, no sólo
la cuestión del paso de una lengua a otra, sino también la de la
diversidad misma de las lenguas y las culturas. La Palabra de Dios,
lejos de haber sido escrita de una vez por todas, para un pueblo
único y en una época dada, debe ser llevada a todos “hasta los con-
fines de la tierra” (Hch 1,8). Agustín mantendrá este debate con
Jerónimo, su contemporáneo. Y este último, en sus cartas, abordará
con frecuencia las acusaciones de infidelidad de las que se hace
objeto a su empresa de traducción. Según él, el acontecimiento de
Jesucristo libera al traductor invitándole a “escribir para todos los
hombres sin distinción” (en una carta escrita desde el monasterio de
Belén, en el 392, al senador Pamaquio).

Hay, pues, tres razones principales que hacen del cristianismo una
especie de pensamiento de la traducción y de la diversidad lingüís-
tica. 1. El reconocimiento y la incorporación a la Palabra cristiana
del corpus hebreo de las Escrituras en contexto helenístico y latino

223366 Concilium 2/4444
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crea una situación de traducción compleja en el corazón mismo del
establecimiento del canon. 2. La conversión del Imperio romano al
cristianismo en el siglo IV aceleró, de hecho, la traducción de las
Escrituras al latín y la constitución de una lengua litúrgica latina (fue
a lo largo del siglo IV, en el seno de la comunidad cristiana de Roma,
cuando se produjo el paso de la lengua griega a la lengua latina).
Estas dos razones principales bastaron para crear una especie de
conflicto de influencia lingüística sobre todo en torno al largo debate
de la condición sagrada e inspirada de la traducción griega de los
Setenta. Pero esta situación se reproducirá en el momento del paso a
las lenguas vernáculas europeas, en el Renacimiento. 3. Añado, por
último, una tercera razón, teológica y literaria a la vez: el difícil
debate sobre la autoridad divina, o inspiración, de las Escrituras.
Dicho debate estuvo vinculado a la necesidad, en la Antigüedad y
durante el largo período medieval que siguió, de justificar y probar
el carácter literario y genial de las Escrituras en pie de igualdad, si no
de superioridad, con los corpus literarios de la Antigüedad pagana,
desde Homero hasta Virgilio. Jerónimo, que se quejaba al senador
Pamaquio de las acusaciones de que era objeto por haber “corrom-
pido los dogmas de la fe” al traducir las Escrituras, planteará muy
claramente los términos de este debate reivindicando su condición
de poeta traductor, y reservando el carisma de profecía tan sólo a los
autores o actores de las Escrituras. Al contrario que Agustín, no
otorga tal carisma a los traductores de los Setenta.

La cuestión de la “memoria de la Palabra”

Estos debates, a menudo violentos, opusieron, en primer lugar, a
quienes aceptaban que se tradujera la Biblia y a quienes lo rechazaban.
En cierto modo, y hasta nosotros hoy, la cuestión de la lengua en la
cual se encarna la Palabra de Dios sigue siendo una cuestión teológica
y pastoral muy importante. Finalmente, desde los orígenes y hasta
nosotros, se ha generado otro conflicto relativo a la cuestión de la
memoria de la Palabra, no sólo de una lengua a otra, de una cultura a
otra, sino también dentro de una misma lengua y en épocas diferentes.

223377Concilium 2/4455
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La evangelización y la misión exigirán muy rápido, desde el siglo
II, traducciones a diversas lenguas. Pero con la misma rapidez se
plantea la cuestión de la retraducción de las Escrituras a una misma
lengua. ¿No es ése ya el sentido de la empresa de Jerónimo? Retra-
ducir al latín las Escrituras retomando el trabajo de interpretación y
de lectura a partir del hebreo, pero igualmente (como él recalcará) a
partir de las Escrituras cristianas mismas, redactadas en griego y
posteriores a los Setenta. Pondrá de manifiesto cómo, al citar las
Escrituras hebreas, los autores del Nuevo Testamento las utilizaron
y tradujeron con cierta libertad. Pero una traducción sienta las
bases de una tradición. Las palabras se convierten en memoria.
Retraducirlas es necesario y problemático a la vez. ¿Cómo y por qué
retraducir hoy en día “pecado”, “gracia”, “tentación”, “resurrec-
ción”...? ¿Qué parte de nosotros mismos, sí, qué parte inolvidable,
yace en la memoria de esos textos? ¿Traducir es siempre perder?
Quiero decir traducir a otras lenguas, o con otras palabras que las
heredadas como lenguas y palabras de un tesoro considerado único
por las generaciones anteriores.

Es a menudo en los espacios nuevos, en las fronteras, en los luga-
res y los tiempos de disidencia, de invención y de reforma, donde
nacen las traducciones más importantes de la Biblia. Traducciones
que en cada ocasión suscitan la misma pesada nube de interrogan-
tes. ¿Con qué derecho pasar de una lengua llamada sagrada a otra
profana, pero que no se descansará hasta que se sacralice a su vez?
¿Cómo unas lenguas humanas y diversas podrían acoger una Escri-
turas divinas y pretender contener en su familiaridad incluso la
palabra de la Revelación? ¿Se pueden proponer traducciones nuevas
de las palabras que el uso litúrgico y teológico de las Iglesias, y tam-
bién el largo linaje de traducciones sucesivas en diferentes lenguas,
han consagrado? Traductores condenados, libros quemados, textos
censurados... Pero también ¡cuántas invenciones decisivas y renaci-
mientos magníficos en el seno de las lenguas modernas de Europa!
Pues la Biblia, desde su lenta elaboración en las culturas del antiguo
Oriente Próximo y de la Antigüedad, hasta las grandes traducciones
del Renacimiento europeo, jamás se separó de las literaturas y las
lenguas de los diferentes pueblos que la recibieron.

223388 Concilium 2/4466
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El acto del anuncio y un acto de traducción

Si la Palabra se hizo carne, la carne también es palabra. La Palabra,
pues, también se hizo palabras de carne. Ya al emplear en mi lengua
el término palabra planteo un acto de traducción, un acto de carne.
El Evangelio es recepción. El acto mismo del anuncio y el de la
misión dirigida a todos los pueblos, en todas las lenguas y en todos
los tiempos, es un acto de traducción. Traducción del anuncio a la
carne del lenguaje de las mujeres y los hombres, de las culturas y las
comunidades diferentes. Originado e inspirado por la cultura hebrea
en un entorno helenístico, el Evangelio se dirá en otras partes, en
otras lenguas y a otros cuerpos. Las Escrituras, en su modalidad cris-
tiana de recepción y de transmisión, se encarnan en las diversas len-
guas humanas. Por otra parte, la célebre Constitución dogmática Dei
Verbum autoriza, en el siglo XX, la analogía de la encarnación y las
lenguas: “La palabra de Dios, expresada en lenguas humanas, se hace
semejante al lenguaje humano, como la Palabra del eterno Padre,
asumiendo nuestra débil condición humana, se hizo semejante a los
hombres” (DV III, 13). Lo que los cristianos llaman encarnación
tiene lugar también en las lenguas. No existe una lengua, existen
todas las lenguas humanas. La analogía de encarnación y traducción
no es vacua. Una lengua, explicaba san Agustín, enuncia a través del
cuerpo lo que el espíritu concibe. Y añadía a modo de ejemplo: “La
idea simple del amor de Dios y del prójimo se expresa por medio de
múltiples símbolos en innumerables lenguas, y a través de innume-
rables expresiones en una misma lengua” 4.

La traducibilidad de la Palabra es inherente a su condición misma
de Palabra de Dios. Se encarna en la debilidad de las lenguas huma-
nas como para decirse mejor y darse mejor a conocer a todos, con
todas las expresiones posibles. Pero el Evangelio se comparte y se
vive en comunidad (ecclesia). Su lenguaje tiene necesidad de reco-
nocimiento. Son varios quienes deben hablar y reconocer la misma
lengua, comulgar con las mismas palabras, y esto de generación en

223399Concilium 2/4477

4 San Agustín, Confesiones, libro XIII, 36, en la edición de Frédéric Boyer,
Les aveux, nouvelle traduction des Confessions, POL, París 2008, p. 392.
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generación. Durante largo tiempo, el Evangelio se sumergió, en
gran medida, en la vasta cultura latina y medieval de Occidente. Y
una particularidad de nuestra cultura cristiana es la de haberse con-
fundido con aquella cultura hasta el punto de que nuestra lengua
religiosa se inventó y se fijó, por decirlo así, dentro de ella. Al here-
dar la fe de nuestros Padres heredamos la lengua de su fe. El acto
mismo de traducir las Escrituras recibidas en latín, en su versión
divulgada y común (vulgata), se convierte a menudo en un acto de
transgresión. Todavía hoy, todo traductor de la Biblia debe enfren-
tarse a esa paradoja de un corpus llamado a encarnarse en otras
palabras y lenguas para ser plenamente Evangelio.

El reto de la Tradición

El reto inherente, por decirlo así, a toda empresa de traducción
de la Biblia es el de la Tradición. Toda traducción opera una recons-
trucción del texto en una lengua nueva, y por consiguiente plantea
exigencias a la tradición, la interpreta, incluso la desplaza. Ahora
bien, hoy en día ya no es posible hacer caso omiso de esta larga
experiencia transcultural en la cual cada uno se convierte en el lec-
tor del otro (otra religión, otra lengua, otra cultura...). Y debemos
reconocer que se trata precisamente del proceso de formación y de
recepción de la Biblia. La tarea de traducir fue el acontecimiento,
repetido a lo largo de varios siglos y hasta nosotros, que constituyó
la invención de la Biblia como obra. Para nuestra cultura cristiana,
traducir fue el acontecimiento de una construcción; como si, a la
postre, no pudiera haber en ella una traducción parada, sino preci-
samente esa construcción, ese work in progress que es la Biblia
misma en su transmisión histórica, espiritual y cultural.

Hace ya mucho tiempo que nuestro mundo ha dejado de orien-
tarse exclusivamente en función de los textos sagrados, pero las tra-
ducciones recientes de la Biblia no han escapado, sin embargo, a los
cuestionamientos, y a veces a las acusaciones, que jalonan la historia
de las traducciones. Se han vuelto a oír las más viejas disputas de
esta historia milenaria: las oposiciones nítidas entre lenguaje profano

224400 Concilium 2/4488
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y lengua sagrada, tradición e innovación, inspiración e historia crí-
tica, verdad y literatura... Porque traducir no es nunca proponer
simplemente nuevas equivalencias, o contentarse con reproducir las
palabras recibidas, sino que es hacer que los textos bíblicos habiten
en las maneras que uno tiene de escribir, de plantear exigencias a las
tradiciones con la preocupación de hacer que esas escrituras singula-
res resuenen en la lengua y las formas poéticas o narrativas de la
época del traductor. Una traducción siempre es la creación de un
texto original. Una empresa arriesgada cuyo valor queda constituido
por el riesgo mismo. Hoy en día, cada nueva traducción intenta
poner remedio a nuestro exilio de una lengua sagrada. Intenta des-
pertar nuestra lectura, aguzar nuestro interés contemporáneo, y
nuestro propio lenguaje, respecto a esas escrituras antiguas.

La Biblia presenta esta particularidad: haber nacido a lo largo de
varios siglos, haber atravesado varias culturas, varias lenguas. Y
haber sido traducida como probablemente ninguna otra obra litera-
ria. Imaginemos un libro que apareciera hoy por fin y cuya redac-
ción y compilación hubieran comenzado hace mil años..., y que
fuera la obra de varios autores, anónimos y a menudo colectivos, de
varias escuelas de escritura, de traducción y de recepción. Lo que se
llama “la Biblia”, denominación que por lo demás no es anterior a la
época medieval, es el resultado de una historia así de larga que
siempre es portadora de las acumulaciones, los estratos, las heridas
y los fulgores de su invención. Sin embargo, ese gran libro tiene
ciertamente una unidad, forjada progresivamente por las liturgias
judías y cristianas, por la inculturación de esta biblioteca en el
mundo grecorromano, y en el Occidente cristiano de la Edad
Media, y por el lento proceso de la canonización de sus textos y de
su recepción en la historia de la cristiandad. Pero los misterios de la
Biblia no son siempre los que uno cree o espera.

La Biblia y nuestra cultura contemporánea

La Biblia no se convirtió en Biblia sino en virtud del hecho de ser
recibida, citada, rezada, comentada y traducida. Convertida en
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Interior 335 pp 5 letra rara.qxd  26/3/10  13:03  Página 241



FRÉDÉRIC BOYER

“gran Código del arte”, según la expresión consagrada del poeta
inglés William Blake (hoy cantinela fácil), ella misma inspiró, educó
y dio las claves de la creación cultural y espiritual de nuestro
mundo. Pero encerrar hoy a la Biblia en ese “código” también equi-
vale a veces a olvidarse de (re)leerla. Si la Biblia ha sido una matriz
de nuestra cultura, la proposición inversa también llegó a ser total-
mente verdad. Cada cultura, cada generación, ha modelado esta
herencia, y el trabajo de su recepción, de su redescubrimiento,
siempre está por hacer. Ésta es la paradoja de la Biblia en nuestra
cultura contemporánea. Hemos heredado un libro y una lengua
propia de dicho libro, palabras que han tenido el grandioso destino
de cargarse de sentido y de usos. Pero esas palabras no han caído
del cielo... Tienen una historia, y son el fruto de recepciones cruza-
das, de traducciones sucesivas. Son, a su vez, traducciones de otras
palabras, desde otras lenguas. En el interior de una lengua existen,
en efecto, varios cuerpos, varios estados de la lengua. Traducir no es
nunca pasar simplemente de una lengua a otra, sino siempre, ade-
más, desplazar de la lengua que hablamos y escribimos nuestra pro-
pia escucha.

Una traducción de la Biblia debe permitirnos hoy interrogarnos
sobre nuestra herencia y sobre todo sobre nuestros usos, no sólo
semánticos, sino igualmente éticos, de las palabras de la fe. La Biblia
es una literatura de la rebelión. Sus escrituras ponen en crisis nues-
tra propia relación con la literatura. El profeta Ezequiel, unos 600
años antes de nuestra era, cerca de Babilonia, amenazaba ya a sus
oyentes que, al oír la palabra de Yhwh, no parecían quedarse más
que con un “estribillo de amor cantado por una voz hermosas” (Ez
33,32). Es preciso tomar muy en serio la admonición profética. Si
en ella hay literatura, es terrible. Destruye las voces bellas, lo mismo
que las almas bellas. Y nosotros hemos vivido demasiado con la
idea de que la Biblia nos pertenecía, de que conocíamos sus pala-
bras, sus historias. No hay “historias bonitas” en la Biblia, sino una
adversidad en la cual el sentido puede brotar y transmitirse, pero
también perderse, y conducirnos al absurdo; donde nuestra vida
puede dilatarse, pero también corre el riesgo de estrecharse en la
vanidad de los discursos.

224422 Concilium 2/5500
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“No soy yo digno de emprender ese viaje”, escribió Dante en el
umbral de su Infierno 5. Numerosos traductores de la Biblia han
dicho y pensado esta frase. Pues sabían que toda traducción es a la
vez un umbral y una retirada. Pero es precisamente en esta insufi-
ciencia donde se da la traducción, para proponer en estos tiempos
difíciles un texto que dé testimonio de la necesidad de abrir las tra-
diciones, de reescribir las historias antiguas so pena de verlas mar-
chitarse y desaparecer lentamente. Ya el viejo Orígenes repetía que
el texto de las Escrituras, “pobre y despreciado por los griegos”, no
era más que el “recipiente de arcilla” 6, y que su fragilidad o su
fuerza dependía de la aptitud de cada pueblo, de cada generación,
para acogerlo en su propio lenguaje, en su propia carne parlante.

(Traducido del francés por José Pedro Tosaus Abadía)

224433Concilium 2/5511

5 La Divina Comedia, Infierno, Dante Alighieri, canto II, vv. 32-33: “me degno
a ciò né io né altri 'l crede”.

6 Philocalie 1-20 sur les Écritures, Orígenes, traducción Nicholas de Lange –
Marguerite Harl, colección Sources chrétiennes n° 302, París 1983.Orígenes
interpreta a Pablo, 2 Cor 4,7: “Este tesoro lo llevamos en vasijas de barro...”.
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El diálogo entre Humanidad y Palabra de Dios es posible
cuando podemos definir en qué Dios creemos y qué enten-
demos por Humanidad. Los términos Dios y Humanidad
son abstractos. No hay diálogo entre dos realidades abs-

tractas. 

1. ¿En qué Dios creemos? ¿Qué es la Humanidad?

Un “Dios” abstracto no existe. Lo que existe es el Dios de la Vida,
el Dios de los pobres, el Dios de Jesús. El problema hoy no es el
ateísmo, sino la idolatría. El problema no es la negación de la exis-
tencia de Dios, sino la perversión del rostro de Dios o la sustitución
de Dios por muchos dioses 1. 

UN NUEVO ESPACIO
PARA LA PALABRA DE DIOS

* PABLO RICHARD nació en Chile (1939). Licenciado en Teología (PUC de
Chile), en Sagrada Escritura (Pontificio Instituto Bíblico, Roma), doctor en
Sociología de la Religión (Sorbona, París). Ultimo libro: Memoria del Movi-
miento Histórico de Jesús, desde sus orígenes (años 30 d.C.) hasta la crisis del Sacro
Imperio Romano Cristiano (siglos IV y V d.C.), DEI, San José 2009. Anterior-
mente: El movimiento de Jesús antes de la Iglesia. Una interpretación liberadora de
los Hechos de los Apóstoles, Sal Terrae, Santander 2000. Ha dedicado cuarenta
años de su vida al movimiento bíblico popular.

Dirección: DEI, Apartado 389-2070, Sabanilla, San José (Costa Rica).
1 Pablo Richard, “Teología en la Teología de la Liberación”, en I. Ellacuría y J.

Sobrino (eds.), Mysterium Liberationis, tomo 1, Trotta, Madrid 1990, pp. 201-222.
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“Jesús poseía una imagen de Dios radicalmente nueva. En reali-
dad, el Dios de Jesús es absolutamente distinto al que adora la
mayor parte de los cristianos. La praxis de Jesús y su concepción
del Reino no habrían sido posibles sin una imagen de Dios total-
mente diferente” 2. “A los autores del Nuevo Testamento no les
interesa llamar ‘Hijo de Dios’ a Jesús si antes no ha quedado claro
de qué Dios es hijo Jesús” 3. “Para conocer a Dios, no se puede
empezar por Dios. ¿De qué nos sirve tener ideas muy claras sobre
Dios, si luego lo buscamos donde no está?” 4

La “humanidad” no existe. Lo que existe es un mundo integrado
por la humanidad y la naturaleza, dos realidades que no existen por
separado. La humanidad está hoy quebrada, pues existe una rup-
tura cuasi irreparable entre Occidente y Oriente (algunos lo llaman
“choque de civilizaciones” 5; después de la guerra de Irak le llaman
choque entre cristianismo e islam). La humanidad también esta
quebrada entre el Norte y el Sur. Un norte superdesarrollado y neo-
colonial y otro mundo al sur marcado por la iniquidad y sumergido
en el hambre y las guerras. El “cristianismo” esta institucionalmente
más identificado con Occidente y con el Norte (especialmente con
Europa), que con Oriente y el Sur 6. El mundo religioso, sin
embargo, está más vivo en el Sur y en Oriente. También existe una
desintegración creciente y casi irreparable entre la humanidad y el
cosmos, en el que existimos en unión íntima con la tierra, el agua,
el aire y el fuego. 

224488 Concilium 2/5566

2 Albert Nolan, ¿Quién es este hombre? Jesús antes del cristianismo, Sal Terrae,
Santander 1981, p. 130.

3 José Ignacio González Faus, El rostro humano de Dios. De la revolución de
Jesús a la divinidad de Jesús, Sal Terrae, Santander 2008, p. 174.

4 José M. Castillo, Jesús de Nazaret, el Hijo de Dios, Centro Monseñor
Romero, El Salvador 2002, p. 16. 

5 Expresión tomada del título de Samuel P. Huntington El choque de civiliza-
ciones y la reconfiguración del orden mundial, Paidós Ibérica, Madrid 1997 (The
clash of civilizations and the remaking of the world order, 1996).

6 Las designaciones geográficas son aproximadas y en cierto sentido simbó-
licas.
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Por lo tanto, es totalmente ilusorio hablar de un diálogo entre
Dios y la Humanidad. El único diálogo posible sería entre el Dios de
la Vida y una humanidad quebrada y desintegrada del cosmos. Ése
es el mundo histórico y real donde un diálogo sería pensable y qui-
zás posible. El problema ahora es la “palabra”, con la cual podría-
mos entrar en ese diálogo.

2. Prioridad del libro de la vida.
La Biblia: segundo libro de Dios

“La Biblia, el segundo libro de Dios, fue escrita para ayudarnos
a descifrar el mundo, para devolvernos la mirada de la fe y de la
contemplación, y para transformar toda la realidad en una gran
revelación de Dios” (San Agustín, 354-430 d.C.) 7.

En nuestra lectura pastoral de la Biblia utilizamos siempre la dis-
tinción entre el Libro de la Vida y el Libro de la Biblia. El Libro de la
Vida es la creación, es la historia de la humanidad, son nuestros
pueblos. Es el libro escrito hoy por el Pueblo de Dios, sus comuni-
dades, profetas y mártires. La Biblia nos da la fe necesaria para
transformar toda la realidad en una gran revelación de Dios. 

La Biblia es el segundo libro de Dios que nos permite discernir en
el Libro de la Vida dónde está Dios, cómo es Dios y cuál es su Palabra
para nosotros. La Biblia capacita nuestros ojos y oídos para transfor-
mar toda la realidad cósmica e histórica en una gran revelación de
Dios. La Biblia nos revela la Palabra de Dios, pero también nos revela
cuándo y dónde Dios se revela en nuestra realidad. Debemos escu-
char la Palabra de Dios con un ojo en la Biblia y el otro ojo en la reali-
dad donde vivimos. Al descubrir la prioridad del Libro de la Vida
como el primer Libro de Dios, ya podemos salir del texto de la Biblia
hacia el texto de la Vida. La prioridad del Libro de la Vida nos per-
mite romper con el fundamentalismo bíblico que reduce la Palabra de
Dios únicamente al texto bíblico. Nos ayuda también a superar el

224499Concilium 2/5577

7 Citado por Carlos Mesters, Flor sin defensa, CLAR, Bogotá 1984, p. 28.
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subjetivismo bíblico, que reconoce la presencia y palabra de Dios sólo
ahí donde le parece y donde más le conviene encontrarla.

3. La Biblia prohibida: 400 años de contrarreforma

El Cardenal Carlo M. Martini escribe:

“La Iglesia necesita reformas internas. La fuerza de renovación
tiene que venir desde dentro”. “Martín Lutero fue un gran refor-
mador. Lo mas importante es por cierto su amor por la Sagrada
Escritura”.“Lo que hallo de problemático en Lutero es que hace de
las necesarias reformas y de los ideales un sistema propio”. “La
Iglesia católica se dejó inspirar por las reformas de Lutero en el
Concilio Vaticano II y ha suscitado un movimiento de renovación
desde dentro” 8.

En el Concilio de Trento (1545-1563) aparecieron dos tendencias.
Una era dar prioridad a la condenación de los errores de las reformas
protestantes. Otra consideraba como más urgente la reforma de la
Iglesia. Triunfó la primera tendencia. Trento fue así fundamental-
mente un concilio de contrarreforma. Un tema de discusión fue las
traducciones de la Biblia en lengua vulgar. Los que se opusieron a la
traducción dieron como argumento que no a todos se les ha dado el
poder de leer e interpretar el texto sagrado. Sería suficiente que los
ignorantes sean gobernados según la predicación que tendrán que
dispensarles personas competentes, que hayan obtenido el permiso
de predicar. El gran triunfador del Concilio de Trento fue el papado,
que llegó a ser el centro político de Europa. El gran perdedor fue la
Biblia, que fue de hecho sustituida por el Catecismo Romano9.

Entre el fin del Concilio de Trento (1563) y los inicios del Concilio
Vaticano II (1962) la Iglesia universal vivió 400 años la contrarre-
forma. La Biblia es derrotada y desaparece en la Iglesia Pueblo de Dios.

225500 Concilium 2/5588

8 Carlo M. Martini y Georg Sporschill, Coloquios nocturnos en Jerusalén. Sobre
el riesgo de la fe, San Pablo, Madrid 2008, pp. 170-171.

9 Giuseppe Alberigo (ed.), Historia de los Concilios Ecuménicos, Sígueme,
Salamanca 1993.
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4. Reforma de la Iglesia católica (1962-2009):
kairos para la Biblia

La reforma de la Iglesia y la recuperación de la Biblia para todo el
Pueblo de Dios no fue fácil, pues era necesaria la ruptura de esos
400 años de contrarreforma y de ausencia casi total de la Biblia en
la Iglesia católica. Esta ruptura fue en parte posible por la multitud
de teólogos y exégetas que superaron la contrarreforma antes y des-
pués del Concilio Vaticano II, tanto en Europa y EE.UU., pero sobre
todo en América Latina por la práctica del movimiento bíblico de
base. 

En el Concilio Vaticano II (1962-1965) tuvo una importancia
definitiva la Constitución dogmática sobre la Palabra de Dios: Dei
Verbum, fundamento del Movimiento Bíblico actual. La Pontificia
Comisión Bíblica publicó 28 años después el documento La inter-
pretación de la Biblia en la Iglesia, que es la carta fundante de la lec-
tura comunitaria y pastoral de la Biblia, especialmente en América
Latina y El Caribe.

El kairós de reforma de la Iglesia es asumido desde nuestro conti-
nente en las cinco Conferencias del Episcopado Latinoamericano:
Río de Janeiro (1955), Medellín (1968), Puebla (1979), Santo
Domingo (1992) y la última en Aparecida (2007).

5. Camino de encuentro con la Palabra de Dios

Este camino o metodología bíblica hace posible un diálogo
directo, personal y comunitario con la Biblia y la Palabra de Dios.
Este camino, como todo camino, tiene varias etapas. Importante es
la primera etapa para entrar en el texto de la Biblia, pero también la
etapa final que nos permite salir del texto hacia la vida. Este método
lo usamos en el estudio comunitario de la Biblia, en la definición de
una pastoral bíblica y también como escuela de oración.

Las etapas de este camino bíblico son: 

225511Concilium 2/5599
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1. El libro de la vida: punto de partida para encontrar posterior-
mente la Biblia como el segundo libro de Dios. Los exégetas insisten
mucho en el contexto histórico del texto bíblico. Está bien, pero
más importante es descubrir en manos de quién está la Biblia y en
qué espacio es interpretada.

2. ¿Qué dice el texto? El sentido literal del texto bíblico: un
punto concreto y objetivo de partida. La lectura de la Biblia no es
sólo un estudio de un texto bíblico, sino un encuentro vivo y perso-
nal con la Palabra de Dios. Es necesario, sin embargo, tener un
punto de partida para descubrir qué dice el texto bíblico y no leer
en el texto lo que ya tenemos en la cabeza. Al comenzar nuestro
camino es importante que cada miembro de la comunidad tenga
una Biblia, que la tenga abierta en sus manos, que se concentre y
pueda escuchar lo que dice (“poner la Biblia en las manos, en el
corazón y en la mente del Pueblo”, como dice Carlos Mesters). No
basta leer el texto, es necesario escuchar y entender. El trabajo
puede ser personal o comunitario.

3. ¿Qué nos dice el texto? El sentido espiritual del texto: el texto se
hace Palabra de Dios. Todo el mundo puede leer la Biblia y no necesita
tener fe para hacerlo. Sólo la fe de la comunidad hace hablar al texto y
nos permite escuchar la Palabra de Dios que nos habla directamente a
través del texto. La Palabra de Dios no es un texto, sino un texto que
se hace Palabra. Nos dice Mons. Romero: el texto bíblico “se hace Pala-
bra de Dios cuando anima, ilumina, contrasta, repudia, alaba lo que se
está haciendo hoy en esta sociedad” (27 de noviembre de 1977)10.

4. ¿Cuál es nuestra respuesta a la revelación de la Palabra de Dios?
No se puede escuchar la Palabra de Dios y quedar callados. Nuestra
oración debe ser en primer lugar escuchar a Dios y luego responder a
su Palabra. El texto bíblico mismo nos enseña a rezar. El texto me da
las palabras, la gramática y los símbolos para orar. Muchas veces en
nuestra oración hablamos demasiado, pero no hacemos silencio para
escuchar a Dios. Es mas difícil escuchar que hablar.

225522 Concilium 2/6600

10 Pablo Richard, La fuerza espiritual de Mons. Romero, Amerindia, Santo
Domingo 2004.
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5. Cambio en nuestra vida exigido por la Palabra de Dios. No se
puede escuchar a Dios y seguir siendo el mismo. El texto lo pode-
mos escuchar y entender solamente si estamos dispuestos a una
conversión. Debemos dejar que la Palabra de Dios nos juzgue, nos
estremezca y transforme nuestra manera de pensar, amar y actuar.
El texto es un espejo donde yo me descubro y me decido a cambiar.
Leemos el texto, pero también el texto nos lee a nosotros y nos
revela quiénes somos.

6. Para que nuestros pueblos tengan vida. Sentido último del diá-
logo con la Palabra de Dios. La Palabra de Dios nos transforma en
discípulos y discípulas del Reino de Dios, para que nuestros pue-
blos tengan vida. Esta última etapa es importante porque nos “saca
fuera” del texto bíblico hacia la vida de nuestros pueblos, creyentes
o no. El diálogo con Dios no termina en un texto, sino en medio de
la vida. “La Gloria de Dios es el ser humano vivo, la gloria de ser
humano es la contemplación de Dios” (Gloria Dei vivens homo, gloria
autem hominis visio Dei) 11.

6. Un nuevo espacio para la Palabra de Dios

Nuestra referencia fundamental es la Iglesia católica en América
Latina y el Caribe, especialmente desde el Concilio Vaticano II hasta
hoy (unos cincuenta años). Existen cuatro espacios ya instituciona-
lizados: 

a) La liturgia de la Palabra celebrada antes de la Eucaristía, o la
liturgia de la Palabra fuera del contexto de la misa (en lugares
donde no hay sacerdote). Este espacio fue el mas visible y de mayor
contraste después del Concilio.

b) La catequesis. Es el espacio más antiguo y de más difícil trans-
formación. Lamentablemente la catequesis da poco espacio a la for-
mación bíblica.

225533Concilium 2/6611

11 San Ireneo, Contra los herejes, libro IV, 3.5. 
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c) La academia. Lugares donde se forman los futuros presbíteros,
pero también agentes de pastoral con una mayor responsabilidad en
la Iglesia.

d) Un nuevo espacio asumido como prioridad en la V Conferen-
cia en Aparecida: “una pastoral bíblica entendida como animación
bíblica de la pastoral, que sea escuela de interpretación o conoci-
miento de la Palabra” (n° 248).

Ahora bien, en estos cuatro espacios hay debilidades y límites: 

a) La Liturgia de la Palabra es en general una realidad descuidada.
Los textos no son bien preparados, proclamados e interpretados.
No hay sentido de comunidad. Los participantes (en un 80% según
estadísticas serias) no recuerdan posteriormente las tres lecturas de
la Misa, y mucho menos lo que dijo el celebrante. Muchos llegan
atrasados, pues sólo se valora la Misa a partir del ofertorio. Final-
mente, disminuye de forma alarmante la asistencia a Misa. La litur-
gia de la Palabra donde no hay sacerdote quizás supera mejor estas
debilidades.

b) Existe un divorcio entre catequesis y Biblia. La formación cate-
quética no deja espacio a la formación bíblica. Algunas veces se pre-
fiere la catequesis a la Biblia, para asegurar la sana doctrina, puesto
que el movimiento bíblico es mas libre y de base.

c) En la academia, hay un abismo entre exégesis bíblica y Pueblo
de Dios. La enseñanza de la Biblia en los seminarios y otras acade-
mias teológicas carece muchas veces de un buen fundamento exe-
gético y no se da una fundamentación exegética a la espiritualidad y
a la pastoral. 

d) La pastoral bíblica entendida como animación bíblica de la
pastoral (Aparecida n° 248). Es una tarea eclesial importante, pero
se corre el riesgo de utilizar la Biblia para legitimar pastorales ya
establecidas. Se deja de lado la construcción de un movimiento
bíblico de base, donde la Biblia sea valorada en sí misma, según la
lógica de la Historia de Salvación y no la lógica de las pastorales
actuales. Es algo nuevo, habrá que darle tiempo. 

225544 Concilium 2/6622
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7. Entonces, ¿cómo es el nuevo espacio
para la Palabra de Dios?

a) Un espacio propio con identidad específica, donde se unen
tres realidades: Biblia, Comunidad y Solidaridad. Estas tres se hacen
realidad en las Comunidades Eclesiales de Base u otros movimien-
tos bíblicos liberadores. En este espacio se practica la llamada lec-
tura comunitaria de la Biblia (llamada también lectura pastoral o
lectura popular de la Biblia). El objetivo de esta lectura es devolver
la Biblia al Pueblo de Dios, pues allí nació y ahí vive el sujeto de su
propia interpretación. 

b) El sujeto de este nuevo espacio de la Palabra de Dios. El sujeto
puede ser todo bautizado o toda bautizada, al margen de una ordena-
ción especial o una estructuración jerárquica. El sujeto normalmente
es laico o laica. En algunas ocasiones el movimiento bíblico los identi-
fica como delegados de la Palabra, o ministros de la Palabra de Dios.
El carácter laical de este sujeto le confiere una enorme universalidad.

c) Características de este nuevo espacio de la Palabra de Dios y
del sujeto específico de su lectura comunitaria. Fundamentalmente
son cuatro: autoridad, autonomía, libertad, creatividad. La autori-
dad tiene su fundamento en la autoridad misma de la Biblia que se
hace Palabra de Dios en la comunidad. La autoridad del movi-
miento bíblico crece en la medida de su capacidad para interpretar
correctamente la Palabra de Dios. La autoridad no viene desde
fuera, ni es impuesta o negada por una estructura superior o ajena
al movimiento bíblico, sino que sale desde dentro del texto bíblico.
La autonomía del movimiento bíblico se funda en la ruptura de
toda dependencia y de todas las fuerzas que le son ajenas. El movi-
miento bíblico tiene una fuerza interior que viene de la fe en la
Palabra de Dios. Es un movimiento que no necesita ser continua-
mente empujado o conducido, pues tiene un motor propio. La
dependencia mata siempre el dinamismo y la creatividad interior de
cualquier movimiento. La libertad y la creatividad de la interpreta-
ción de la Palabra de Dios nacen de la libertad misma de la Palabra
de Dios frente a toda ley y dogma que le son ajenos.

225555Concilium 2/6633
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d) El nuevo espacio de la Palabra de Dios es un espacio ecumé-
nico, compartido con otras Iglesias que participan del mismo movi-
miento bíblico, de la misma lectura comunitaria de la Biblia, reali-
zada por el mismo sujeto con las mismas características ya
descritas.

e) La lectura popular de la Biblia se inserta fácilmente en los
movimientos sociales de los pobres, oprimidos y excluidos. De esta
inserción surgen nuevas hermenéuticas específicas: interpretación
de la Biblia desde la perspectiva de las mujeres, de los indígenas, de
los campesinos, de los niños y muchas otras.

8. Acompañamiento institucional 

Los nuevos espacios de la Palabra de Dios están acompañados
fundamentalmente por dos instituciones: la exégesis bíblica y el
Magisterio de la Iglesia. Este acompañamiento no es indiferenciado,
sino conforme a modelos específicos de Exégesis y de Magisterio.
La lectura popular de la Biblia no es un espacio aislado y fuera de
todo apoyo institucional. Normalmente se habla sólo del “control”
del Magisterio, pero se olvida que la Exégesis cumple un rol deci-
sivo en la orientación de la lectura popular de la Biblia.

Respecto a la exégesis hay un abismo en muchos casos entre ésta
y el Movimiento Bíblico de Base. El desarrollo de la exégesis ha sido
extraordinario, especialmente después del Concilio Vaticano, pero
ha tenido muy poco influjo en la base de Iglesia como Pueblo de
Dios. El mundo exegético es un mundo maravilloso, pero cerrado.
Los exégetas dialogan entre ellos. Escriben libros excelentes, pero
para ser leídos por otros exégetas. El mundo bíblico, especialmente
en Europa y Estados Unidos, es un mundo fundamentalmente de
universidades, bibliotecas, editoriales y catedráticos.

Hay dos exigencias para superar este abismo: por un lado, crear
una exégesis con orientación pastoral, y por otro lado, dar una seria
formación bíblica a los laicos y laicas como ministros de la Palabra
de Dios. Si tenemos una exégesis con orientación pastoral y biblis-
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tas populares con un estudio exegético de la Biblia, entonces se
supera el abismo existente entre exégesis y Pueblo de Dios. Éste es
el modelo para dar un acompañamiento bíblico a los nuevos espa-
cios de la Palabra de Dios. Este modelo tiene ya una larga historia
en América Latina y El Caribe.

Con respecto al magisterio eclesial, debemos recordar lo que nos
dice la Constitución Dei Verbum n° 10: “el Magisterio no está por
encima de la Palabra de Dios, sino a su servicio”. Es necesario recor-
dar que ya existe una tradición magisterial específicamente bíblica:
las encíclicas Providentissimus Deus (año 1893) y Divino Afflante Spi-
ritus (año 1943) 12 y la Constitución Dei Verbum (1965) del Concilio
Vaticano II y sobre todo el documento ya mencionado sobre La
interpretación de la Biblia en la Iglesia de la Pontificia Comisión
Bíblica (año 1993). Es necesario también tener presente que no
existe un modelo universal de Magisterio eclesial, sino formas espe-
cíficas de Magisterio según sea el modelo de Iglesia en el cual nos
situamos. 

En el Concilio de Trento el modelo de Iglesia tenía como referen-
cia fundamental el Papa en Roma, el Obispo en su diócesis y el
Párroco en su parroquia. El laico no existe, es simplemente el no-
clérigo. En el Concilio Vaticano II la Iglesia ya se define como Pue-
blo de Dios. Los laicos y laicas son parte importante de este Pueblo,
pues todas y todos son sacerdotes (en el culto espiritual), profetas
(en la evangelización) y reyes (en construcción del Reino de Dios).
La Iglesia está en el mundo como signo de salvación. Desde Puebla
se habla de la Iglesia como comunidad de comunidades. El poder
magisterial no está sólo en la cúspide de una estructura de poder,
sino en el centro y el corazón de una comunión de comunidades.
En cierto movimiento conservador actual la Iglesia queda encerrada
y aplastada nuevamente en esa estructura jerárquica de poder pira-
midal. Ya no se habla de la Iglesia en el mundo, sino del mundo
dentro de la Iglesia. 

225577Concilium 2/6655

12 Véase el discurso del papa Juan Pablo II al presentar el documento La
interpretación de la Biblia en la Iglesia de la Pontificia Comisión Bíblica (año
1993). 
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La reforma de la Iglesia nace realmente cuando los nuevos mode-
los de Iglesia comienzan a romper muros, y a extenderse más allá de
sus fronteras territoriales. Los nuevos territorios tienen una jurisdic-
ción, una institucionalidad, una autoridad y autonomía que le son
propias. Estos nuevos territorios más allá de los muros es el terreno
privilegiado de las Comunidades Eclesiales de Base con sus nuevas
estructuras y nuevos ministerios. No se rompe con la autoridad
considerada centro de comunión eclesial, pero sí se rompe con una
estructura piramidal de poder.

En los Hechos de los Apóstoles la Iglesia nace en Jerusalén con
los 12 Apóstoles, pero son los 7 helenistas los que rompen el muro
y salen de Jerusalén hasta Antioquía. Felipe rompe el muro entre
judíos y samaritanos. Pedro rompe el muro entre judíos y romanos,
cuando come en casa de Cornelio el centurión. En Antioquía se
rompe el muro entre judíos cristianos y gentiles cristianos. Pablo
rompe el muro entre cristianos y gentiles, y así puede fundar Igle-
sias en Filipos, Atenas, Corintio y Éfeso. Más allá de los muros rotos
surgen nuevas comunidades con una nueva estructura y jurisdic-
ción. Toda esta expansión transforma a la Iglesia de Jerusalén, que
debe aceptar un nuevo modelo de Iglesia, con una jurisdicción, teo-
logía y ministerios propios. No es un modelo eclesiocéntrico (traer
a los alejados a la Iglesia), sino un movimiento misionero expan-
sivo, que rompe muros y responde al testamento mismo de Jesús de
ser “testigos en Jerusalén, Judea, Samaría y hasta los confines de la
tierra” (Hch 1,8) 13.

225588 Concilium 2/6666

13 Véase mi libro: Memoria del “Movimiento Histórico de Jesús” desde sus oríge-
nes (años 30 d.C.) hasta la crisis del Sacro Imperio Romano Cristiano (siglos IV y V
d.C.), DEI, San José 2009. Anteriormente: El Movimiento de Jesús antes de la
Iglesia. Una interpretación liberadora de los Hechos de los Apóstoles, Sal Terrae,
Santander 2000.
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En mayo de 2008, en una diócesis de los Estados Unidos se
puso fin a la práctica de la predicación laical en la Eucaris-
tía, práctica que durante veinticinco años había contado
con la aprobación y la supervisión del obispo local. En res-

puesta a las protestas de los feligreses de las parroquias, el arzo-
bispo que acababa de tomar posesión dijo textualmente que algu-
nos laicos tal vez hablen mejor en público, “pero creemos que [el]
sacerdote o diácono ha sido ordenado... para este servicio sagrado.
El poder del Espíritu Santo le acompaña a él y no a todo aquel que
ha sido bautizado” 1. Este hecho pone claramente en el punto de

LOS MUCHOS DONES DEL ESPÍRITU:
LA PREDICACIÓN LAICAL Y LA LITURGIA
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de Notre Dame, Indiana (Estados Unidos). Su especialidad son la antropología
teológica, la teología fundamental y las teologías feministas. Fue presidenta de
la Catholic Theological Society of America. Ha impartido conferencias y talle-
res en Irlanda, Australia, Sudáfrica, Canadá y Estados Unidos. Desde 2006
forma parte de la Comisión Internacional sobre Oración de la Orden de Predi-
cadores (dominicos). 

Publicaciones: Naming Grace: Preaching and the Sacramental Imagination
(Continuum, Nueva York 1997), Speaking with Authority: Catherine of Siena and
the Voices of Women Today (Paulist, Mahwah, Nueva Jersey 2008), y numerosos
artículos sobre teología, oración y espiritualidad. También es coeditora de The
Praxis of the Reign of God: An Introduction to the Theology of Edward Schillebeeckx
(Fordham University Press, Nueva York 2002). 

Dirección: Department of Theology, 130 Malloy Hall, University of Notre
Dame, IN 46556 (Estados Unidos). Correo electrónico: mhilkert@nd.edu

1 Dennis Coday, “Two dioceses call a halt to lay-led liturgical practices”,
National Catholic Reporter, 30 de mayo de 2008, p. 3.
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mira dos cuestiones importantes objeto de discusión: ¿a quién le ha
dado el Espíritu el don y el poder de predicar la Palabra de Dios? y
¿en qué contextos se ha de ejercitar dicho don?

Los bautizados: ungidos para la misión

El don y el poder de predicar en el ámbito litúrgico se ha de con-
siderar dentro del contexto más amplio de la misión de predicar
propia de la Iglesia, una responsabilidad compartida por todos los
bautizados. El papa Pablo VI volvió a insistir en esta clara ense-
ñanza del Concilio Vaticano II en su Exhortación Apostólica Evan-
gelii Nuntiandi, hace más de tres décadas (1975). “Es a la Iglesia a la
que corresponde, por mandato divino, el deber de salir a todo el
mundo a predicar el Evangelio a toda criatura... la Iglesia entera es
misionera, y la labor de la evangelización es un deber fundamental
del pueblo de Dios” 2. Más de tres décadas después, durante el
Sínodo de los Obispos de 2008 sobre la Palabra de Dios, el cardenal
de Tegucigalpa (Honduras), Óscar Andrés Rodríguez, hizo hincapié
en la aportación de los predicadores laicos a esa misión. Al destacar
el papel de los Delegados de la Palabra en Centroamérica, señaló
que la “nueva evangelización se convertirá en una realidad y en un
anuncio explícito de Jesucristo, sólo en la medida en que esté fun-
dada en la Palabra de Dios, esté abierta al laicado y garantice el
futuro de la Iglesia mediante la formación de comunidades” 3.

El nacimiento del ministerio de la predicación –igual que el de la
Iglesia como tal– se sitúa a menudo en la efusión del Espíritu Santo
que tuvo lugar en Pentecostés, tal como se presenta en los Hechos
de los Apóstoles. En aquella ocasión, los discípulos –tanto mujeres
como hombres– estaban reunidos en un lugar cuando de repente

226600 Concilium 2/6688

2 Papa Pablo VI, Exhortación Apostólica Evangelii Nuntiandi (Sobre la evange-
lización del mundo moderno), n. 59, con referencia explícita a DH 13, LG 5 y
AG 1, 3.

3 Cardenal Óscar Andrés Rodríguez Madariaga, “Report for America”, 6 de
octubre de 2008, según se recoge en la página web de Zenit (www.zenit.org).
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“todos quedaron llenos del Espíritu Santo”. Capacitados por la pre-
sencia del Espíritu, los discípulos de Jesús empezaron a “hablar en
lenguas extrañas, según el Espíritu Santo los movía a expresarse”
(Hch 2,1-4). En un punto posterior de la misma narración, Pedro
describe este acontecimiento de Pentecostés como una experiencia
del carisma de profecía, distribuido de manera generalizada entre el
pueblo de Dios:

“[E]s que se ha cumplido lo que dijo el profeta Joel:
En los últimos días, dice Dios,
derramaré mi Espíritu sobre todo el género humano:
y profetizarán vuestros hijos y vuestras hijas ,
vuestros jóvenes tendrán visiones,
y vuestros ancianos, sueños;
sobre mis siervos y mis siervas,
derramaré mi Espíritu en aquellos días,
y profetizarán” (Hch 2,16-18).

Dos milenios después, lo de ser “ungidos para predicar” es un
lenguaje que con frecuencia se adopta para hacer referencia a la
ordenación de diáconos, sacerdotes y obispos. Pero, en la Iglesia
primitiva, eso de ser ungido por el Espíritu Santo, y de ese modo
tomar parte en la misión de Cristo, era el lenguaje utilizado funda-
mentalmente en relación con el bautismo cristiano. Sólo en la prác-
tica posterior se utilizó dicho lenguaje para referirse fundamental-
mente a los ordenados 4.

La unción más fundamental de la que deriva el ministerio de la
predicación (y todo ministerio, incluido el de los ordenados) es la
unción del bautismo y la confirmación. Como sostuvo el cardenal
Suenens en el Concilio Vaticano II, “[e]n el bautismo todos recibi-
mos la plenitud del Espíritu Santo, el laico lo mismo que el sacer-
dote, el obispo o el Papa. No cabe recibir el Espíritu Santo en un

226611Concilium 2/6699

4 Véase Mary Collins, “The Baptismal Roots of the Preaching Ministry”, en
Worship: Renewal to Practice, The Pastoral Press, Washington D.C. 1987, pp.
175-195. Véase también Frank Henderson, “The Chrism Mass of Holy Thurs-
day”, Worship 51 (1977) 149-158.
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grado mayor o menor, lo mismo que una hostia no queda consa-
grada en un grado mayor o menor” 5.

Tanto la bendición del agua como la consagración del crisma en
la Vigilia pascual ponen de relieve que los bautizados no son
oyentes pasivos de la Palabra, sino ministros activos llamados a
predicar el Evangelio. La Bendición del Agua (Fórmula C) pro-
clama: “Tú llamas a quienes han sido bautizados a anunciar la
Buena Nueva de Jesucristo a los hombres de todo el mndo”. Asi-
mismo, la oración de consagración del crisma afirma: “Mediante
esa unción los transformas a semejanza de Cristo tu Hijo y los
haces partícipes de su función real, sacerdotal y profética” (Pascua
1, Prefacio 1). Santo Tomás de Aquino sostenía que el bautismo es
a la confirmación lo que “el nacimiento es al crecimiento”, y que
mediante estos sacramentos de iniciación uno recibe “pública-
mente el poder, por decirlo así ex officio, de profesar la fe en Cristo
de palabra” 6.

Uno de los grandes logros del Concilio Vaticano II fue recupe-
rar la noción paulina de los muchos dones o carismas del Espí-
ritu que son generosamente otorgados a todos los bautizados
para la edificación del cuerpo de Cristo (1 Cor 12; Rom 12; LG
7). En medio de sus disputas con el cardenal Ruffini, quien que-
ría relegar los carismas al ámbito de la Iglesia primitiva y advertía
de que una insistencia en los carismas podía poner en peligro la
Iglesia institucional, el cardenal Suenens invitó a sus hermanos
obispos a considerar la experiencia pastoral que cada uno de
ellos tenía:

“¿Acaso no conocemos cada uno de nosotros a laicos, tanto
hombres como mujeres, de nuestra propia diócesis, que están ver-
daderamente llamados por Dios? Esas personas han recibido dife-
rentes carismas del Espíritu, para la catequesis, la evangelización,

226622 Concilium 2/7700

5 Cardenal Leon Joseph Suenens, A New Pentecost?, tr. Francis Martin, The
Seabury Press, Nueva York, p. 86.

6 STh III, q. 72, a. 5, ad 2. Véase también Yves Congar, I Believe in the Holy
Spirit, vol. III, tr. David Smith, Seabury Press, Nueva York 1983, pp. 221-227.
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la acción apostólica de diversos tipos... Sin estos carismas, el
ministerio de la Iglesia quedaría empobrecido y estéril” 7.

Este debate se tradujo en la inclusión en Lumen Gentium de la
intuición expresada con anterioridad por Yves Congar: “el pueblo
santo de Dios participa también del don profético de Cristo” (LG
12) 8. Tras hacer referencia a la unción que el cuerpo entero de los
fieles ha recibido del Santo, Lumen Gentium dice que el Espíritu dis-
tribuye gracias especiales entre los fieles de todo rango: “Con estos
dones, [el Espíritu] les capacita y dispone para asumir diversas
tareas y oficios para la renovación y edificación de la Iglesia...” (LG
12). Además, como afirma el “Decreto sobre el Apostolado de los
Laicos”, “De la recepción de estos carismas o dones... surge para
cada creyente el derecho y el deber de usarlos en la Iglesia y en el
mundo para el bien de la humanidad y para la edificación de la
Iglesia” (AA 3) 9.

Entre los muchos dones que Pablo enumera como otorgados
por el Espíritu a los bautizados para edificar el cuerpo de Cristo
hay dos carismas directamente relacionados con la predicación:
el don de profecía (1 Cor 12,10, propheteia) y el don de “palabra
de sabiduría” (1 Cor 12,8, logos sophias). Reflexionando sobre el
ejercicio por parte de mujeres y hombres de la comunidad corin-
tia de un don profético que les destina a hablar en la asamblea
litúrgica (1 Cor 11,4-5), Jerome Murphy O’Connor describe esta
predicación como “un ministerio de la Palabra que deriva de un
profundo conocimiento de los misterios de Dios basado en las
Escrituras”, y comenta: “Sería muy difícil justificar una distinción

226633Concilium 2/7711

7 Según lo cita Albert Vanhoye, S.J., “The Biblical Question of ‘Charisms’
After Vatican II”, en René Latourelle (ed.), Vatican II: Assessment and Perspecti-
ves Twenty-Five Years After (1962-87), vol. I, Paulist, Nueva York 1988, 439-
468, pp. 442-443.

8 Véanse Yves M. J. Congar, Lay People in the Church, Geoffrey Chapman,
Londres 1985, pp. 271-323; íd., I Believe in the Holy Spirit, vol. III, Geoffrey
Chapman, Londres 1983, pp. 219-222.

9 El Código de Derecho Canónico reconoce también esta responsabilidad.
Véanse los cánones 759 y 225.
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entre la profecía en este sentido y nuestra homilía litúrgica con-
temporánea” 10.

Predicación litúrgica laica: cuestiones disputadas

Aunque en la historia de la Iglesia existen pruebas claras de la
existencia de predicación laica autorizada, incluida la predicación
litúrgica, la cuestión de si un laico puede o no pronunciar la homilía
litúrgica se ha analizado minuciosamente cada vez más en estos últi-
mos años. Todas las actividades y relaciones en que los bautizados
promueven el reinado de Dios forman parte de la misión predica-
dora de la Iglesia en el sentido más amplio. Además, un número
cada vez mayor de ministros pastorales no ordenados se dedican a
ministerios de la Palabra, entre ellos la catequesis, la dirección
espiritual, la enseñanza, la teología, el asesoramiento pastoral, la
evangelización, la labor misionera y la dirección de comunidades
parroquiales. Ahora bien, si valoramos en mucho nuestra herencia
sacramental y creemos que la Eucaristía es la palabra suprema y más
plena de la Iglesia, seguramente tendremos la esperanza de atraer a
otros a compartir la fuente y cumbre de nuestra fe. ¿Qué les estamos
diciendo a nuestras comunidades –y especialmente a las mujeres–
cuando decimos que las palabras y vidas de los creyentes laicos pue-
den atraer a otros al misterio eucarístico, pero que su testimonio no
tiene cabida dentro de esa celebración, o al menos no hasta que la
celebración sagrada haya concluido con la oración de poscomunión?

En la década posterior al Concilio Vaticano II hubo importantes
iniciativas nuevas, entre ellas las de algunos obispos y conferencias
episcopales, encaminadas a ampliar la posibilidad de la predicación
litúrgica laica como parte de una más extensa renovación conciliar,
litúrgica y evangélica. Tres décadas después, sin embargo, normas
disciplinarias e interpretaciones canónicas emitidas por el Vaticano
han restringido la predicación litúrgica laica y la autoridad del

226644 Concilium 2/7722

10 Jerome Murphy-O’Connor, 1 Corinthians, Glazier, Wilmington 1979, p.
105.
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obispo local de manera importante. Estos comunicados citan el
Código de Derecho Canónico de 1983, canon 767.1 –“entre las for-
mas de predicación destaca la homilía, que es parte de la misma
liturgia y está reservada al sacerdote o al diácono”–, aunque no todos
los canonistas han estado de acuerdo en que ese canon prohíba toda
predicación laica tras el evangelio dentro de la Eucaristía 11.

Documentos posteriores, como la Instrucción vaticana sobre
“Algunas cuestiones concernientes a la colaboración de fieles no
ordenados en el sagrado ministerio de los sacerdotes” (1997) y la
Instrucción Redemptionis Sacramentum (2004), admiten que normas
previas pueden haber permitido a fieles no ordenados pronunciar la
homilía durante la celebración eucarística, pero exigen el cese de
dicha práctica.

No obstante, la Instrucción de 1997 permite la predicación laica
en liturgias eucarísticas en forma de “instrucción o testimonio”,
indica que la homilía puede incluir diálogo y reconoce que los fieles
no ordenados participan en la función profética de Cristo, han sido
constituidos testigos suyos y se les han concedido el sensus fidei y la
gracia de la Palabra 12.

La interpretación y fuerza legislativa de esas instrucciones ha sido
abordada por canonistas en otros lugares 13. Lo que nos interesa en

226655Concilium 2/7733

11 Véanse, por ejemplo, James H. Provost, “Brought Together by the Word of
the Living God (Canons 762-772)”, Studia Canonica 23 (1989) 345-371; John
M. Huels, “The Law on Lay Preaching: Interpretation and Implementation”,
Proceedings of the Canon Law Society of America 52 (1990) 61-79; James A.
Coriden, “The Preaching of the Word of God (cc. 762-772)”, en John P. Beal,
James A. Coriden y Thomas J. Green (eds.), New Commentary on the Code of
Canon Law, Paulist, Nueva York 2000, 928-930; y Elissa Rinere, C.P., “Lay Pre-
aching: By Whose Authority?”, Preach, mayo-junio 2006, 25-30.

12 Congregación para el Clero et al., “Ecclesia de mysterio”, 15 de agosto de
1997, art. 2.2.

13 Véanse Rinere, n. 11, y John M. Huels, “Assessing the Weight of Docu-
ments on the Liturgy”, Worship 74 (2000) 117-135; de este mismo autor,
“Canonical Observations on Redemptionis Sacramentum”, Worship 78/5 (2004)
404-420.
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este momento son las inquietudes teológicas y litúrgicas que se
ofrecen como razones de las limitaciones impuestas a la autoridad
de los obispos locales, y de la restricción de prácticas pastorales de
larga trayectoria dentro de algunas iglesias locales.

La razón fundamental que se ofrece de las restricciones a la predi-
cación laica en la Eucaristía es que la homilía forma “parte de la
misma liturgia”, y por tanto está reservada necesariamente al
obispo, al sacerdote o al diácono 14. Sin embargo, los ministerios de
la Palabra ejercidos por lectores, cantores y músicos también for-
man “parte de la misma liturgia”, pero no están restringidos a los
ordenados. La inquietud por la unidad de Palabra y sacramento y el
papel del presidente a la hora de mantener dicha unidad son preo-
cupaciones válidas, pero no conllevan necesariamente eliminar la
posibilidad de la predicación litúrgica laica. El papel esencial de la
homilía dentro de la liturgia es servir de bisagra entre la proclama-
ción de la Palabra de Dios y la celebración de la Eucaristía. Como
afirma el documento de los obispos de EE.UU., Fulfilled in Your
Hearing, “la homilía señala la presencia de Dios en la vida de la
gente y luego lleva a los fieles hasta la Eucaristía, proporcionando,
por decirlo así, el motivo para celebrar la Eucaristía en este tiempo
y lugar” 15. El documento indica que este papel pertenece propia-
mente al ministro presidente, pero que en determinadas ocasiones
puede ser oportuno que predique otra persona. Si el presidente
puede ejercer el papel presidencial de unificar Palabra y sacramento
cuando otro ordenado (un diácono o sacerdote visitante) predica,
¿por qué no sucede lo mismo cuando predica otro bautizado minis-
tro de la Palabra?

Según la descripción que de ella hace David Power, esta respon-
sabilidad litúrgica consiste en ejercer una “presidencia firme... a tra-
vés de la cual la interpretación de la palabra lleve hasta la proclama-
ción de la bendición y el ofrecimiento del sacramento a la

226666 Concilium 2/7744

14 Instrucción general sobre el Misal Romano, 2002, 29, y canon 767.1.
15 Fulfilled in Your Hearing: The Homily in the Sunday Assembly, United States

Catholic Conference, Washington D.C. 1982, p. 23.
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comunidad” 16. Pero ese carisma de jefatura litúrgica no tiene por
qué entrar en conflicto con el ejercicio de los carismas de profecía y
“palabra de sabiduría” por parte de otros miembros bautizados de la
asamblea. Más bien, como señalaba Power hace dos décadas, “Hoy
es evidente que muchos de los bautizados han recibido dones y
están llamados a exponer e interpretar el significado de la Palabra
de Dios, tal como se proclama en las Escrituras y está activa en la
vida de los fieles. Se debe dar cabida, por tanto, a permitir que per-
sonas laicas dirijan la homilía en la Eucaristía y otros servicios litúr-
gicos” 17. Con anterioridad, Mary Collins había argumentado en una
línea parecida, comentando otra dimensión de la experiencia ecle-
sial. Dice:

“Si la Eucaristía es el acto de la Iglesia entera, y el ordenado es
quien preside dentro de la comunidad de los creyentes, no sobre
ella, [l]a experiencia eclesial confirma que es posible que quien pre-
side dentro de la asamblea litúrgica implique a otro creyente para
guiar a todos juntos a una comunión más profunda con el misterio
de Cristo por el poder de la Palabra, y que este ordenamiento en
clave de colaboración no fractura el sacramento de la unidad” 18.

La Conferencia Episcopal alemana reconoció la misma posibili-
dad de poner de manifiesto múltiples carismas de la palabra dentro
de la celebración de la Eucaristía en su carta de 1973 a Roma, en la
que elevaba una petición solicitando permiso para que agentes de
pastoral laicos –muchos de los cuales eran mujeres– predicaran en
la liturgia después del Evangelio. Como parte de su argumentación,
los obispos escribieron:

“Puesto que la Iglesia enseña que la comunidad entera predica
el Evangelio y celebra la liturgia, la responsabilidad de mantener
el oficio de la predicación no se debiera entregar al sacerdote

226677Concilium 2/7755

16 Power, Gifts that Differ: Lay Ministries Established and Unestablished, ed.
rev., Pueblo Publishing Co., Nueva York 1985, p. 178.

17 Ibíd.
18 Mary Collins, “Baptismal Roots of the Preaching Ministry”, en Nadiene

Foley (ed.), Preaching and the Non-Ordained, Liturgical Press, Collegeville MN
1983, p. 130.
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solo... La predicación laica es una manera de hacer visibles los dife-
rentes carismas, servicios y oficios que existen en la comunidad
cristiana sin por ello quitarle valor a la unidad de su misión” 19.

Las razones de tipo más práctico que los obispos incluyeron en su
petición son hoy más aplicables, incluso. Los obispos señalaban la
escasez de clero, el número de laicos con formación teológica en
aquel tiempo y la necesidad de una predicación más eficaz. Su peti-
ción fue concedida para ocho años. En aquel tiempo, peticiones
similares fueron enviadas a Roma por los obispos suizos, austriacos
y alemanes orientales, y todas ellas fueron aprobadas.

El Directorio de Misas para niños, publicado por la Congregación
para el Culto divino ese mismo año (1973) –y todavía en vigor–
ofrece otra razón para la predicación laica en la Eucaristía cuando
afirma que “uno de los adultos puede hablar después del Evangelio,
especialmente si al sacerdote le resulta difícil adaptarse a la mentali-
dad de los niños” 20. En este caso, la inquietud pastoral fundamental
es clara: en la Eucaristía debe predicar quien pueda comunicar más
eficazmente la Palabra de Dios a la comunidad de niños reunidos.
Si se trata de un predicador laico, es papel del presidente incorporar
la predicación a la unidad de Palabra y sacramento, ejerciendo la
jefatura en clave de colaboración, requiriendo los dones de otro
cuando es por el bien de la comunidad.

La cuestión subyacente sigue siendo la que se planteaba cuando
se concedió el permiso inicial para el experimento alemán en mate-
ria de predicación. En su respuesta (positiva) a la solicitud de los
obispos, la Congregación para el Clero afirmaba que el pueblo de
Dios comparte la responsabilidad de proclamar la Palabra de Dios,
pero expresaba su inquietud acerca de si “extender el oficio de la
predicación al laicado oscurecerá la distinción esencial entre el

226688 Concilium 2/7766

19 “Die Beteiligung der Laien an der Verkundigung”, 2, 33, tr. William Skud-
larek, en Assertion Without Knowledge? The Lay Preaching Controversy of the High
Middle Ages, tesis doctoral, Universidad de Princeton 1979, Apéndice III.

20 Congregación para el Culto divino, Directorio de Misas para niños, 1 de
noviembre de 1973, n. 24.
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sacerdocio ministerial de los sacerdotes y el sacerdocio universal de
los creyentes” 21.

Dicha inquietud no hizo sino aumentar con las discusiones rela-
cionadas con la posterior ordenación de mujeres en la comunión
anglicana y los llamamientos dentro de la Iglesia católica romana a
la ordenación de hombres casados más allá del diaconado y a un
debate serio sobre la ordenación de mujeres. En estos últimos años,
la inquietud por una supuesta confusión acerca de la distinta identi-
dad de los ordenados parece haber eclipsado otras dos inquietudes
pastorales: 1) que la Palabra de Dios sea predicada y oída más efi-
cazmente; y 2) que la comunidad reconozca y celebre no sólo el
papel ministerial del ordenado, sino también los legítimos ministe-
rios de la Palabra ejercidos por otros miembros bautizados de la
comunidad. Mientras se piense que el sacerdocio de los bautizados
y el sacerdocio ministerial de los ordenados están en competencia
mutua, en lugar de ser bendiciones diferentes para el único Cuerpo
de Cristo, no tendremos la energía, la visión o la audacia para abor-
dar la verdadera crisis de predicación a la que se enfrenta la Iglesia
entera.

Dados la necesidad pastoral de una predicación más eficaz, el
descenso del número de los ordenados y el aumento del número de
los ministros laicos –tanto hombres como mujeres– que cuentan
con dones y están preparados para predicar, sólo podemos esperar
que sea mayor el número de nuestros obispos que puedan seguir el
ejemplo de los obispos del siglo III de Jerusalén y Cesarea que invi-
taron a predicar en sus iglesias locales a Orígenes, catequista de
grandes dotes. Cuando Demetrio, el obispo local de Orígenes,
mandó volver a su ciudad a éste por haber quebrantado la disci-
plina, puesto que no era un presbítero ordenado, y los laicos no
debían predicar en la presencia de obispos, sus hermanos obispos
replicaron: “No sé cómo [Demetrio] llega a decir lo que es comple-

226699Concilium 2/7777

21 El cardenal Suenens destacó esta cuestión en un simposio de obispos
europeos celebrado en Chur (Suiza) en 1969. Véase José de Broucker (ed.),
The Suenens Dossier, Fides, Notre Dame IN 1970, p. 107.

Interior 335 pp 5 letra rara.qxd  26/3/10  13:03  Página 269



MARY CATHERINE HILKERT

tamente falso. Pues cuando quiera que se encuentran personas
capaces de instruir a los hermanos, éstas son exhortadas por los
santos obispos a predicar al pueblo” 22.

(Traducido del inglés por José Pedro Tosaus Abadía)

227700 Concilium 2/7788

22 Eusebio de Cesarea, Historia de la Iglesia, 6.19.18.
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Aunque se está debatiendo intensamente en nuestros días
si el Vaticano II constituye una continuidad con el
pasado o una ruptura radical, una cosa es clara: antes del
Vaticano II no se animaba a los católicos a leer la Biblia

por sí mismos, pero a partir de él, no sólo se les animó a leerla, sino
también a estudiarla y a orar con ella. Esto representó para los
biblistas católicos un cambio muy bien acogido, el fruto de sus
esfuerzos de mediados del siglo XX, pero para los fieles laicos
implicaba introducirse en un nuevo territorio para el que estaban
pesimamente preparados. Las siguientes reflexiones brotan de mi
experiencia de biblista que comenzó sus estudios de grado en
Biblia en la Universidad de San Luis siguiendo los pasos del Vati-
cano II y que ha sido docente en una gran universidad católica de
la zona central de los Estados Unidos, concretamente, en la Univer-

LOS BIBLISTAS, LOS FIELES LAICOS
Y EL SÍNODO DE 2008 SOBRE LA PALABRA
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sidad Loyola de Chicago, desde comienzos de los años ochenta.
Además de mi docencia en la universidad, he impartido cursos de
Sagrada Escritura a ministros laicos, candidatos al diaconado y a
“los fieles laicos” de un gran número de parroquias de Chicago y
sus alrededores, como también, en menor medida, a lo largo de los
Estados Unidos.

Los fieles laicos

Inmediatamente tras el Concilio Vaticano II, los católicos se
pusieron a buscar dónde podían estudiar la Biblia, descubriendo, al
mismo tiempo, que no había parroquias que ofrecieran un estudio
bíblico para ellos. Algunos se fueron a círculos protestantes, pero
mientras que algunos de éstos eran delicados, otros eran muy anti-
católicos y fundamentalistas en su aproximación a las Escrituras.
Sin esperarlo, los católicos se encontraron con el deber de defender
su fe, cuando todo cuanto querían era estudiar la Biblia; muchos
quedaron desconcertados por el antiintelectualismo inherente al
fundamentalismo 1. Ellos habían crecido con una rica herencia inte-
lectual y no podían arrojarla en aras de una interpretación literalista
ingenua del texto bíblico.

227722 Concilium 2/8800

1 El fundamentalismo del cristianismo protestante surgió a finales del siglo
XIX como reacción al intento de sus dirigentes norteamericanos por adaptar
las creencias cristianas tradicionales a lo que descubrían las investigaciones
modernas en el campo teológico y bíblico. Los fundamentalistas rechazaban la
interpretación histórico-crítica de la Biblia, que se había convertido en la
corriente dominante en los centros académicos y los seminarios protestantes
en el siglo XIX. Cf. Nancy Ammerman, “North American Protestant Funda-
mentalism”, en Fundamentalisms Observed, University of Chicago, Chicago
1991: El fundamentalismo protestante se caracteriza, 1) por su insistencia en
que la Biblia es inerrante en todas las áreas del conocimiento; 2) por un
rechazo a la teología moderna y a los resultados e implicaciones del estudio
crítico de la Biblia; y 3) por su oposición a reconocer como cristianos a quie-
nes no compartan su particular punto de vista religioso. Cf. James Barr, Funda-
mentalism, Westminster, Filadelfia 1978, p. 1; y Thomas O’Meara, Fundamen-
talism: A Catholic Perspective, Paulist, Nueva York 1990, pp. 5-19.
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Para agravar el problema del católico medio, resulta que mientras
que la Iglesia intentaba poner la Biblia en manos de los laicos, los
biblistas se la arrebatan al decirles que necesitaban todo tipo de
información para poder leer y entender este antiguo texto. Difícil-
mente podía quitarse la razón a los biblistas, pues, en efecto, la
Biblia es un libro antiguo que está escrito en lenguas que no se
hablan en la actualidad; procede de una época muy diferente de la
nuestra y refleja valores y costumbres que ya no forman parte de
nuestra experiencia. ¿Cómo puede entenderla una persona corriente
sin conocer el mundo del que procede y al que originalmente estaba
destinada? Es comprensible que el laicado se sintiera confundido.

Los biblistas

Si desplazamos nuestro centro de atención a lo que había estado
sucediendo en la investigación católica de la Biblia, comprendere-
mos mejor la compleja situación en la que se encontraron los católi-
cos. Tras un período en el que la interpretación científica o crítica
de la Biblia resultaba sospechosa 2, los biblistas intentaban adaptarse
a la libertad conseguida como resultado de la promulgación de la
Divino Afflante Spiritu por Pío XII en 1943. No es exagerado decir
que este documento revolucionó toda la investigación católica de la
Biblia. La Iglesia dejaba de considerar la Vulgata de san Jerónimo
como autoridad definitiva 3, y la base de las futuras traducciones y
de las investigaciones sería el texto bíblico en su lengua original. La

227733Concilium 2/8811

2 Resulta evidente en los siguientes documentos: Providentissimus Deus
(1893) de León XIII; Lamentabili Sane (1907) y Pascendi dominici gregis (1907)
de Pío X y Spiritus Paraclitus (1920) de Benedicto XV. Las copias de estos docu-
mentos pueden encontrarse en la web del Vaticano o en Enchiridion Biblicum
(M. D. Auria Pontificus Editor, Nápoles 1954).

3 La Iglesia seguirá usando la Vulgata en su última edición, Nova Vulgata,
como instrumento auxiliar (Liturgiam Authenticam, n. 24, 2001), en la prepara-
ción de las lecturas litúrgicas de los libros deuterocanónicos y para aquellos
pasajes donde encontramos tradiciones manuscritas diferentes (Liturgian Au-
thenticam, n. 37). 
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Iglesia dejaba de oponerse a los nuevos métodos de interpretación y
los acogía sin recelo.

Los años que siguieron a la publicación de la Divino Afflante Spi-
ritu fueron realmente difíciles para los biblistas católicos de los Esta-
dos Unidos. El abandono de la traducción en latín de san Jerónimo
para realizar las traducciones en lengua vernácula no fue tarea fácil.
La asunción de los métodos de interpretación, previamente conde-
nados, y su aprendizaje llevaba su tiempo, y, además, a pesar de la
posición permisiva de la encíclica de Pío XII, algunos sectores ecle-
siales se oponían a todo lo que tenía que ver con las nuevas meto-
dologías 4. Pero los biblistas católicos avanzaron y, rápidamente, se
pusieron a la altura de sus colegas protestantes en el uso de los nue-
vos métodos, sobre todo del método histórico-crítico, que era el
que dominaba el panorama. En el mundo académico y en los semi-
narios dominaba el “nuevo” enfoque sobre la Biblia, pero los fieles
laicos apenas se habían enterado de la revolución que había tenido
lugar. Realmente, el laicado no llegó a ser consciente de que las
cosas habían cambiado radicalmente hasta que el Vaticano II no
promulgó la Constitución Dei Verbum.

Una mirada al laicado

A finales de los años sesenta, varias universidades e institutos
superiores, además de los cursos propios impartidos a los estudian-
tes, comenzaron a ofrecer también talleres y seminarios sobre el
estudio de la Biblia a clérigos, religiosos y, también, a laicos. A lo
largo de los Estados Unidos, se multiplicaron las sesiones estivales
de cursos intensivos sobre la Biblia. Algunas parroquias comenza-

227744 Concilium 2/8822

4 Sobre la historia de este período, véase Luis Alonso Schökel, Understanding
Biblical Research, Herder y Herder, Nueva York 1963; John L. McKenzie, “Ame-
rican Catholic Biblical Scholarship 1955-1980”, en John J. Collins y John
Dominic Crossan (eds.), The Biblical Heritage: In Modern Catholic Scholarship,
Michael Glazier, Wilmington 1986, pp. 2111-233; Gerald P. Forgary, American
Catholic Biblical Scholarship: A History from the Early Republic to Vatican II, Har-
per & Row, San Francisco 1989.
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ron a ofrecer cursos bíblicos y, finalmente, un buen grupo de dióce-
sis ofertaron programas de varios años de duración para los laicos
que querían profundizar más en el estudio de la Biblia. Más recien-
temente, vemos surgir en muchas parroquias grupos de estudio de
la Biblia con programas reglados y no reglados.

El éxito de este mayor interés por la Sagrada Escritura ha sido muy
dispar. Para muchos ha sido una experiencia fructífera que les ha
conducido a un aumento de la fe y al desarrollo espiritual. La Biblia
cobró vida para ellos y comenzaron a entender lo que Dios había
revelado a través de los ojos del antiguo Israel y de la Iglesia primi-
tiva. Pero otros percibieron que no tenía conexión alguna con su vida
como creyentes. La indagación en la historia del antiguo Israel y del
mundo grecorromano no parecía tener relevancia alguna para ellos.
¿Para qué necesitaban conocer las hipótesis con respecto al origen de
los textos y los debates, aparentemente interminables, sobre la
reconstrucción de la historia antigua? Mucho más desconcertantes
les resultaron los desafíos lanzados con respecto a la forma en que
anteriormente entendían la concepción virginal y la resurrección cor-
poral, la puesta en cuestión de la historicidad de los evangelios y la
problemática cuestión de la autoconciencia mesiánica de Jesús.

Una mirada a los biblistas

Mientras que el laicado se esforzaba por entender lo que los
biblistas le decían, éstos estaban haciendo notables progresos en la
aplicación de los métodos críticos al estudio de la Biblia. Surgían
especialistas de gran talla, que eran reconocidos no sólo en los
círculos católicos, sino en todo el mundo académico 5. Se respiraba
un aire de entusiasmo y los biblistas católicos escribían comentarios
de gran importancia. La llamada a regresar a las fuentes de nuestra
fe, suscitada por el Vaticano II, arraigó y, en consecuencia, los

227755Concilium 2/8833

5 De entre todos, el más notable es Raymond Brown, pero, entre los muchos
que podrían mencionarse, cabe destacar especialmente a Roland Murphy,
Joseph Fitzmyer, Dennis McCarthy y Bruce Vawter. 
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biblistas viraron hacia el texto bíblico, hacia su historia y su conte-
nido, y dejaron atrás el enfoque más filosófico de la teología que
había caracterizado a la perspectiva católica tradicional desde el pe-
ríodo medieval. Se hablaba de la Escritura como el “alma de la teolo-
gía” y se pensaba que no se produciría un cambio en la teología hasta
que los teólogos no comenzaran a trabajar con los resultados de la
interpretación crítica del texto bíblico. Algunos seguían hablando
contra los biblistas católicos 6, pero, en general, no se les prestaba
atención alguna. Los biblistas disfrutaban de una rara libertad y los
documentos oficiales de la Iglesia 7 apoyaban su trabajo.

Este aire ha cambiado y los biblistas se encuentran actualmente
bajo la nube de la sospecha que con anterioridad sólo afectaba a los
moralistas y los teólogos dogmáticos. Si tuviera que señalar un acon-
tecimiento que cambió el apoyo oficial al trabajo de los biblistas, éste
sería, sin duda alguna, el informe de la Pontificia Comisión Bíblica
“¿Pueden ser sacerdotes las mujeres?” de 1976. Este informe no era
“realmente un documento oficial ni definitivo” 8, pero quedó claro a
partir de las votaciones en sus deliberaciones que la Pontificia Comi-
sión Bíblica no pensaba que pudieran deducirse del Nuevo Testa-
mento los argumentos en contra de la ordenación de las mujeres9. A

227766 Concilium 2/8844

6 George A. Kelly dedicó todo un libro a criticar a Raymond E. Brown, con-
cretamente, The New Biblical Theorists: Raymond E. Brown and Beyond, Servant
Books, Ann Arbor 1983.

7 Los documentos más importantes son los siguientes: Divino Afflante Spiritu
(1943), La verdad histórica de los evangelios (1964), Dei Verbum (1965) y La
interpretación de la Biblia en la Iglesia (1993). Véase lo que decimos en nota 1
sobre dónde pueden hallarse copias de estos documentos.

8 John R. Donahue, “A Tale of Two Documents”, en Leonard Swilder y
Arlene Swidler (eds.), Women Priests: A Catholic Commentary on the Vatican
Declaration, Paulist Press, Nueva York 1977, p. 26.

9 Ibíd., p. 25. Donahue presenta la votación como sigue: “(1) un voto uná-
nime (17-0) de que el Nuevo Testamento no disipa claramente, de una vez por
todas, si las mujeres pueden ser ordenadas sacerdotes; (2) 12 votos contra 5 a
favor de que las solas razones de la Escritura no son suficientes para excluir la
posibilidad de ordenar a las mujeres, y (3) 12 votos contra 5 a favor de que la
ordenación de las mujeres no estaría en contra del plan de Cristo”. 
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los pocos meses, la Congregación para la Doctrina de la Fe reaccionó
con su “Declaración sobre la cuestión de la admisión de las mujeres
al sacerdocio ministerial”, donde se afirma que “es precisamente la
voluntad de Cristo, tal como está atestiguada en el Nuevo Testa-
mento, la que determinó la práctica de la Iglesia primitiva y la tradi-
ción posterior” 10. Así pues, los católicos se quedaron con dos posi-
ciones contradictorias, ambas de instituciones vaticanas, pero la
declaración de la Congregación triunfó sobre el informe de la Comi-
sión y el trabajo de los biblistas se hizo oficialmente sospechoso.

Tal vez, el abismo en el que había caído la investigación bíblica a
los ojos de algunos católicos, no se me hizo tan evidente como
cuando oí en la misa del domingo la homilía de un sacerdote de
una parroquia cercana en junio de 2008. Este sacerdote dijo que “la
alta crítica 11 es un mal que se ha infiltrado en la Iglesia durante los
últimos cuarenta años; no es un método de interpretación católico”.
Me senté en el banco en silencio y atónita, preguntándome si había
sido cómplice del “mal” por haber estudiado y enseñado durante
treinta y siete años la Sagrada Escritura usando el método histórico-
crítico. Me quedé estupefacta de que documentos de Pío XII, el
Concilio Vaticano II y la Pontificia Comisión Bíblica fueran tan fácil-
mente denostados como un “mal” por este sacerdote, pero su afir-
mación evocaba perfectamente bien la hostilidad creciente contra la
actual investigación católica de la Biblia.

El Sínodo de 2008 sobre la Palabra

Dada la creciente tensión entre la investigación católica de la Biblia
y la Iglesia oficial, el anuncio de un sínodo dedicado a la Biblia en la

227777Concilium 2/8855

10 Donahue, p. 25. Véase Inter Insigniores, n. 13. 
11 La alta crítica se refiere en este contexto a la crítica histórica. En el pasado

se distinguía entre una crítica alta y una crítica baja; la baja se refería al estudio
de los manuscritos, las cuestiones gramaticales y las traducciones, y la alta a las
cuestiones históricas y literarias, pero tal distinción ha dejado de mantenerse y
no lo ha sido durante cuarenta años. 
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vida y la misión de la Iglesia fue acogido con reticencias por parte de
los biblistas. Se rumoreaba que la Pontificia Comisión Bíblica no
había jugado papel alguno en la preparación del Instrumentum
Laboris, el documento de trabajo del sínodo, y, efectivamente, parece
que así fue. El documento contenía un par de oraciones en las que se
agradecía el trabajo de los biblistas, pero no había prueba alguna de
que éstos hubieran participado en la redacción del documento. 

El Instrumentum Laboris del Sínodo de 2008 era un pobre docu-
mento escrito de forma dolorosamente redundante. Sección tras
sección se repetía lo mismo y se citaban los mismos pasajes bíbli-
cos. Se usaban dos traducciones diferentes de la Dei Verbum y se
citaban de forma truncada varias fuentes, dando una visión defor-
mada de lo que ellas realmente decían. Mucho más problemáticas
eran las afirmaciones incorrectas o imprecisas que se hacían, como
“el pueblo no puede existir sin el libro, porque éste contiene la
razón de su existencia, su vocación y su identidad” 12, y “a lo largo
de la historia del pueblo de Dios, tanto en los tiempos bíblicos
como en los posteriores, la Biblia ha sido… el libro que ayuda a la
relación de Dios con su pueblo…” 13. Nosotros existimos como pue-
blo de Dios, es decir, como comunidad de creyentes en Cristo,
antes de que existiera la Biblia tal como ha llegado hasta nosotros y,
lo más importante, nuestra identidad procede de Cristo, no de la
Biblia. Ésta no pudo haber ayudado al pueblo de Dios “en tiempos
bíblicos” puesto que no existía en esos tiempos 14. Pero, al fin y al
cabo, era solamente un documento de trabajo y quedé más tran-
quila cuando vi que las 55 proposiciones 15 que emergieron del
sínodo evitaban los errores más atroces del Instrumentum Laboris.

227788 Concilium 2/8866

12 Intrumentum Laboris, n. 34.
13 Ibídem.
14 Aunque la Iglesia primitiva usara escritos que llegaron a ser sagrados para

algunos grupos judíos, la Biblia, un término que los cristianos aplicaron a sus
textos sagrados, incluye el Nuevo Testamento. Como tal, por tanto, no existía
la Biblia en los tiempos bíblicos.

15 He consultado la traducción de Zenit en http://www.zenit.org/article-
33037?l=spanish
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Las 55 proposiciones reiteraban en su mayor parte lo que ya se
decía en la Dei Verbum y en el documento La interpretación de la
Biblia en la Iglesia, pero merece la pena mencionar que varias propo-
siciones afrontaban el papel de la Biblia en la liturgia y en la ora-
ción, fomentando especialmente la lectio divina. Me quedé sorpren-
dida de que un sínodo sobre la Biblia en la vida y la misión de la
Iglesia dijera tan poco sobre su estudio entre los católicos. Me
parece que el estudio de la Biblia mejoraría tanto la experiencia de
su escucha en la celebración de la misa como la experiencia de la
oración, privada y comunitariamente.

Entre las 55 proposiciones hay tres (nn. 25, 26 y 27) que abordan
la relación entre la exégesis bíblica y la teología. Esta cuestión no se
encontraba en el Instrumentum Laboris, pero fue introducida por el
mismo Papa el 14 de octubre de 2008, justo en medio de las delibera-
ciones sinodales. En la proposición n. 25 se dice que en la investiga-
ción bíblica se requieren dos niveles: el histórico-crítico y el teológico.
La exégesis histórico-crítica trata la dimensión “humana” del texto y la
teológica la dimensión “divina”. Sólo puede percibirse la dimensión
divina del texto bíblico cuando se interpreta teniendo en cuenta la
unidad de la Escritura, la tradición viva de toda la Iglesia y se observa
la analogía de la fe. La proposición n. 26 reconoce la contribución de
la exégesis histórico-crítica, pero sostiene que la dimensión teológica
no se ha desarrollado suficientemente en la investigación bíblica con-
temporánea. La proposición n. 27 aborda la importancia de superar el
dualismo, que se percibe, entre exégesis y teología. 

La visión de esta biblista

Resulta difícil no ver en estas tres proposiciones una crítica implí-
cita a los teólogos contemporáneos, especialmente a los biblistas
católicos. Parece evidente que el Papa piensa que estamos equivo-
cándonos en nuestro trabajo de exégetas al centrarnos solamente en
la dimensión “humana” del texto usando el método histórico-
crítico. Pero a mí me parece que los biblistas católicos contemporá-
neos tienen mucho que decir sobre la dimensión teológica del

227799Concilium 2/8877
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texto. Sin embargo, no dividimos el texto en partes, una “humana”
y otra “divina”, sino que, más bien, encontramos el mensaje divino
expresado en palabras humanas.

El raro tipo de esquizofrenia entre la investigación bíblica y la pie-
dad que está emergiendo en nuestros días se hace especialmente
patente en el libro de Benedicto XVI Jesús de Nazaret. El Papa afirma
que el método histórico-crítico es indispensable para la fe cristiana, no
sólo una vez, sino dos veces en el prólogo de su libro 16, pero la obra
de los biblistas que trabajan con los métodos histórico-críticos se ve
más rechaza que animada en el libro. Nos dice que “este libro no es,
en modo alguno, un ejercicio del magisterio, sino solamente una
expresión de su búsqueda personal ‘del rostro del Señor’”, pero ¿cómo
podemos olvidar por un instante que está escrito por un Papa que es
conocido como teólogo y como el líder de la Iglesia católica? Su pro-
pia piedad no está influida por la investigación bíblica, sino que se
opone a ella. Ciertamente, el libro pone de relieve la cuestión de la
relación entre lo que hacemos como especialistas y la piedad, tanto la
nuestra como la de aquellos que se sientan en los bancos de la iglesia.

La Divino Afflante Spiritu 17 y la Dei Verbum 18 dan prioridad al sen-
tido literal del texto 19, pero el Instrumentum Laboris subraya la

228800 Concilium 2/8888

16 Benedicto XVI, Jesús de Nazaret, trad. de Carmen Bas Álvarez, La esfera de
los libros, Madrid 2007.

17 En la Divino Afflante Spiritu, n. 23, dice el Papa Pío XII: “… pase el exégeta
católico a aquella tarea que es la suprema que se le impone, a saber: hablar y
exponer el genuino sentido de los sagrados Libros. Al llevar a cabo esta obra,
tengan presente los intérpretes que su máximo cuidado ha de dirigirse a ver y
determinar con claridad cuál es el sentido de las palabras bíblicas que se llama
literal”, en D-H 3826.

18 En su número 12, dice la Dei Verbum: “… por lo tanto, el intérprete de la
Escritura, para conocer lo que Dios quiso comunicarnos, debe estudiar con
atención lo que los autores querían decir y Dios quería dar a conocer con
dichas palabras”, en D-H 4217.

19 Esta prioridad también se encuentra en santo Tomás de Aquino, cuando
afirma que “todos los sentidos se encuentran en uno –el literal– solamente del
cual procede todo argumento y no de aquellos que proceden de la alegoría” (I,
1, 10ad.1).
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importancia del sentido espiritual para el pueblo de Dios 20. El
debate acerca de la prioridad del sentido literal sobre el espiritual o
viceversa se ha venido manteniendo desde los comienzos del cris-
tianismo, pero ahora parece que el debate se ha polarizado con los
biblistas partidarios de los métodos histórico-críticos, por un lado,
que intentan determinar qué significó el texto, y, por otro lado, sus
críticos, que sostienen que lo más importante es lo que el texto sig-
nifica para el pueblo de Dios. El Instrumentum Laboris considera
encomiable lo que hacemos como biblistas, pero que resulta irrele-
vante para el pueblo de Dios; el Papa lo considera como un peligro
para la piedad del pueblo. 

En cuanto biblistas, algo de responsabilidad tenemos en la ten-
sión actual que se ha producido en torno a la Biblia y su interpreta-
ción. A menudo, lo que hemos presentado al pueblo es muy técnico
y/o irrelevante para su vida. Con frecuencia, en lugar de clarificar a
la gente la hemos confundido. Tampoco hemos sacado las implica-
ciones de nuestras exégesis para la vida creyente de la comunidad.
Pero no creo que la solución consista en regresar a los días de la
exégesis precrítica o acrítica de la Biblia. No creo que podamos
regresar a practicar la exégesis espiritual como hacía la Iglesia pri-
mitiva. Precisamente, sólo si sabemos lo que el texto significó en el
pasado, podemos decir algo sobre lo que el texto significa hoy día.
De otro modo, cuanto digamos no tendrá fundamento alguno en el
texto, sino que sencillamente estaremos inventando lo que significa.
La Biblia es un documento complejo, una antología de diferentes
tipos de escritos de diferentes tiempos y lugares. Ha suscitado actos
de virtud heroica pero también indecibles actos de violencia; ha lle-
vado a muchos a la libertad y por ella también se ha oprimido a
muchas personas. Habla con muchas voces, que, a veces, están en
tensión e incluso en contradicción. Puede no ayudar el modo en
que es interpretado, pero tiene un impacto sobre la piedad del pue-
blo, puesto que determina el modo en que se le permite desafiarlo y
orientarlo. Queda por ver si la investigación bíblica católica de

228811Concilium 2/8899

20 El documento se refiere en cuatro ocasiones al sentido literal y quince
veces al espiritual. 
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nuestro tiempo emergerá de la nube de la sospecha que la mantiene
en la penumbra o si será arrojada al cubo de basura de la historia
como un experimento interesante de la Iglesia del siglo XX que ha
fracasado.

(Traducido del inglés por José Pérez Escobar)

228822 Concilium 2/9900
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La lectura popular de la Biblia que se hace en las comunidades
de América Latina constituye una novedad por su vínculo
entre fe y vida cotidiana. Surgió en las Comunidades Eclesia-
les de Base (CEB), permitiendo a los pobres vivir su propia

experiencia de Dios. Allí, la Palabra de Dios se unió a la realidad del
pueblo, convirtiéndose en portadora de una promesa de vida nueva.
El movimiento fue como una semilla que, sembrada en tierra fértil,
creció en la cohesión de los grupos y en la búsqueda conjunta de
soluciones vitales. En realidad, el texto bíblico y las comunidades de
fe fueron las estacas que contribuyeron a que la planta se afirmara.
Después, floreció: los pobres se están reapropiando de la Biblia, sur-
gieron las hermenéuticas de género, negras, indígenas, y la búsqueda
de nuevas masculinidades. Los desafíos siguen estando ahí, genera-
dos sobre todo por las tendencias religiosas espiritualistas y dualistas,
transmitidas por los medios de comunicación social. Al mismo
tiempo, aumenta la sensibilidad frente a la vida amenazada, lo que
provoca acciones solidarias, creativas y articuladas. 

SEMILLA DE ESPERANZA
La lectura popular de la Biblia

en las Comunidades de América Latina

* MERCEDES LOPES MJC es brasileña y vive desde 1968 junto a los pobres en
Brasil y otros países de América Latina, participando en CEB y Movimientos
Populares. Es teóloga, diplomada en espiritualidad por la Universidad Pontifi-
cia Comillas de Madrid, licenciada en Teología y Biblia por la Universidad
Bíblica latinoamericana de Costa Rica, máster y doctora en Ciencias de la Reli-
gión, en el ámbito de la literatura y religión en el mundo bíblico, y autora de
libros y artículos.

Correo electrónico: lopesmercedes@hotmail.com
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De 1968 a 1980 la Iglesia latinoamericana asiste a un nuevo Pen-
tecostés. En un contexto de represión, miedo, tortura y muertes a
manos de los regímenes militares, las CEB nacen como fermento
popular y movilización religiosa. Se convirtieron en el espacio
donde los pobres se reunían para celebrar la fe, iluminándola con la
palabra de Dios y vinculándola a la realidad concreta y desafiante
de su vida cotidiana. De este vínculo surge una luz que da fuerza y
valor para resistir con creatividad, descubriendo, juntos, nuevas
alternativas de vida.

La Reforma protestante (siglo XVI) rescató la importancia central
de la Palabra de Dios, algo positivo para la Iglesia en su conjunto.
Gracias a ella, hoy en día la Biblia es un libro al alcance de todos 1.
Esta centralidad de la Biblia se puso de manifiesto en el Vaticano II,
con el Documento Dei Verbum, que considera la lectura bíblica alma
de la Iglesia (DV 24), a la vez que fomenta su lectura en lengua ver-
nácula en las liturgias y estimula el estudio y la predicación evangé-
lica. En el contexto de crisis social y de Kairós en el que se celebró la
conferencia de Medellín (1968), este impulso renovador salió forta-
lecido. En el Documento de Aparecida (2007) se reconoce la
importancia que reviste este proceso: “Puebla constató que las
pequeñas comunidades, sobre todo las CEB, permitieron al pueblo
acceder a un conocimiento mayor de la Palabra de Dios, al compro-
miso social en nombre del Evangelio, al surgimiento de nuevos ser-
vicios laicales y a la educación de la fe de los adultos” 2.

228866 Concilium 2/9944

1 Véase Juan José Tamayo-Acosta, “Un grano de sal”, en Revista Alternativas,
¿Qué queda del Concilio Vaticano II?, Lascasiana, Managua, 9/24 (2002) 169.

2 Documento de Aparecida, Texto Conclusivo de la V Conferencia General del
Episcopado Latinoamericano y del Caribe, CNBB, Brasilia - Paulus y Paulinas,
São Paulo 2007, nº 178, p. 91. Sobre el tema de las CEB, véase José Marins,
Modelos de Iglesia, CEB en América Latina, Paulinas, Bogotá 1976; Faustino Tei-
xeira, A fé na vida. Um estudo teológico-pastoral sobre a experiência das CEBs no
Brasil, Loyola, São Paulo 1987; Clodovis Boff y otros, As comunidades de base
em questão, Paulinas, São Paulo 1997.
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1. Las semillas

Para leer la Biblia, los pobres empiezan a reunirse en torno a su
experiencia de Dios, empleando un método ya consagrado por la
Acción Católica: ver, juzgar y actuar. El Ver lleva a la comunidad a
analizar los hechos de la vida y a constatar la realidad de pobreza,
explotación y opresión en la que viven. Ello les genera una visión
más abierta y crítica de su contexto. El Juzgar se hace a partir de la
Palabra de Dios, recurriendo a los instrumentos de análisis estruc-
tural y las nuevas hermenéuticas. Esta lectura bíblica contextuali-
zada ilumina la reflexión sobre las causas de la situación de
pobreza, enfrentándolas al Proyecto de Dios. De esta reflexión surge
el Actuar, como una nueva práctica que tiene como objetivo trans-
formar la realidad y crear una sociedad justa e igualitaria. Es un
proceso celebrado y probado, que desarrolla en las personas la con-
ciencia crítica, les permite profundizar en su fe y asumir el compro-
miso cristiano como un proyecto comunitario.

De la unión de la lectura bíblica y la vida brota una nueva manera
de comprender a Dios y de vivir la fe. Las imágenes de Dios, interio-
rizadas en la formación cristiana, destacaban un Dios fuerte, pode-
roso, exigente, intransigente, moralista y misericordioso, juez que
castiga el mal y recompensa el bien. Un Dios distante, cuya imagen
estaba comprometida con un modelo de sociedad. Dicha imagen se
va modificando a medida que las comunidades empiezan a experi-
mentar a Dios presente en la vida cotidiana, a través de la lectura
bíblica. 

La lectura de la Biblia vinculada a la realidad y el compromiso de
luchar para cambiar las situaciones injustas genera relaciones de
amistad y compañerismo. Son esas relaciones de proximidad y
complicidad las que ayudan a las CEB a desarrollar una experiencia
de Dios cercano, que escucha el grito de los pobres, que camina
junto a su pueblo oprimido. Un Dios de la vida, gratuito, solidario,
libre y libertador, dinámico, presente en la historia. Esta nueva
experiencia de Dios confirma el camino y exige mayor conversión y
entrega a su servicio del Reino. 

228877Concilium 2/9955
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La nueva experiencia de Dios queda patente en las celebraciones,
donde la vida sufrida del pueblo aparece con gran simplicidad y
realismo. No obstante, el dolor, la opresión y la muerte ya no tienen
la última palabra. El Dios de la vida está en medio del pueblo. Así,
la Palabra de Dios se toma como Buena Nueva, puesto que es porta-
dora de una promesa de vida y de un llamamiento a las comunida-
des para que se comprometan en la lucha, para que todos tengan
vida en abundancia (Jn 10,10). 

2. La planta que fue creciendo

En la ciudad violenta y desafiante, los Círculos Bíblicos constitu-
yen un espacio humanizante. Demuestran que los recuerdos de las
ruedas de conversación de los pueblos o ciudades del interior no
son experiencias del pasado. Quizá haya cambiado la forma, pero
esas ruedas siguen dándose en las ciudades hoy en día, garanti-
zando las relaciones de amistad, reciprocidad y gratuidad motiva-
das por la Palabra de Dios plantada en la vida. 

En la rueda de la Palabra se establece un diálogo dinámico y
transformador. La disposición circular indica ya que se trata de un
espacio de inclusión. Dentro, no hay que pedir la palabra para
expresarse, ni tener miedo a decir lo que se piensa, puesto que son
bienvenidas todo tipo de opiniones, sobre las que se reflexiona, se
profundiza y se debate con simplicidad, para enriquecimiento del
grupo. Las personas, al expresar y compartir sus vivencias y descu-
brimientos, se dan cuenta más fácilmente de que el misterio de Dios
se da en la sencillez del día a día, escondido dentro de la lucha por
la vida. 

En la rueda de la Palabra hay un secreto que hace arder el cora-
zón y une a las personas, comprometiéndolas con la realidad. El
secreto de la rueda es que lleva a descubrir la presencia escondida de
Dios en medio de los pobres, generando nuevas relaciones de reci-
procidad y compromiso. Les ayuda a vivir con pasión, a creer en lo
imposible y apostar por el futuro. Esta Presencia, casi imperceptible,

228888 Concilium 2/9966
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establece una relación tan fuerte entre los participantes que éstos
acaban siendo más que meros amigos y amigas. Se transforman en
comunidades de fe, que leen la Palabra y los acontecimientos de la
vida con el fin de encontrar un rumbo, un horizonte o salida,
soñando y luchando juntos 3.

3. Las estacas que sirvieron de apoyo

La lectura de la Biblia que se hace en las CEB se inspiró en la
manera en la que Jesús interpreta las Escrituras, para animar a los
discípulos en el camino de Emaús (Lc 24,13-35). La interpretación
de Jesús se basa en tres criterios: la realidad, el texto bíblico y la
comunidad de fe. Los criterios utilizados por Jesús conforman al
mismo tiempo los tres principales pasos metodológicos de este pro-
ceso de interpretación bíblica:

1° paso: partir de la realidad (Lc 24,13-24)

La experiencia de la muerte de Jesús había sido tan dolorosa que
los discípulos de Emaús perdieron el sentido de la vida en comuni-
dad, abandonaron el grupo de discípulos y discípulas. Se sintieron
impotentes ante el poder que mató a Jesús e intentaron al menos
salvar su propio pellejo. Por el camino de Emaús, huían con sem-
blante afligido (Lc 24,17). Su frustración era tal que ni reconocieron
a Jesús cuando los alcanzó y se puso a caminar con ellos (24,15)
con el fin de ayudarles a no huir de su dolorosa realidad. Jesús
hacía preguntas y escuchaba con interés las respuestas. Así, les
obligó a ir al fondo del motivo de su tristeza y su huída. Intentó
hacerles expresar la frustración que sentían. 

228899Concilium 2/9977

3 Mercedes Lopes, “O segredo da roda”, en Por trás da Palavra, Centro
Ecumênico de Estudos Bíblicos, São Leopoldo, Año 18, 1998, nº 109, pp. 8-9.
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2° paso: iluminar con la Palabra (Lc 24,25-27)

Después de acercarse, escuchar a los discípulos e informarse de
lo que estaban viviendo, Jesús intentó iluminar la situación con la
Biblia. Sitúa a los discípulos en la historia del pueblo, hace memoria
del pasado para iluminar el momento que estaban viviendo. El uso
de la Biblia transformó la cruz en símbolo de esperanza. Fue una
experiencia apasionante. Más tarde, reflexionarán y comprenderán
que el corazón se les abrasaba cuando Jesús les explicaba las Escri-
turas por el camino (24,32).

3° paso: celebrar y compartir en la comunidad (Lc 24,28-32)

Aun así, ni la cercanía de Jesús ni la explicación que les daba a las
Escrituras consiguieron abrir los ojos de los discípulos. Sólo hizo
que les ardiera el corazón y se creara una actitud de simpatía y aco-
gida. Una actitud que el propio Jesús provocó, fingiendo que se iba
(24,28). Entonces, le invitan: “¡Quédate con nosotros, que se hace
tarde y el día va de caída!” (24,29). En ese momento comparten.
Comparten vida, oración y pan. Un compartir que les abrió los ojos
y provocó el descubrimiento de fe más importante: “¡Está vivo,
entre nosotros!” (24,30-31). Experiencia que les dio fuerzas para
volver a Jerusalén al instante, esto es, de noche, convirtiéndose en
sujetos de su propio camino de fe. Tenían prisa por compartir con
los discípulos y discípulas el descubrimiento que les hizo renacer y
tener el valor de enfrentarse al poder de la muerte. Sí, Jesús había
vencido al caos y la muerte. No eran fantasías de las mujeres (Lc
24,11.22). Era una realidad oculta, misteriosa, que sólo puede des-
cubrir quien aprende a compartir, a entregarse, a salir del círculo
vicioso de sus intereses egoístas, a comprometerse y luchar junto
con los demás por la vida de todos 4.

229900 Concilium 2/9988

4 Sobre metodologías de lecturas bíblicas, véanse Carlos Mesters y Francisco
Orofino, O caminho por onde caminhamos – Reflexão sobre o método de interpre-
tação da Bíblia, Centro de Estudos Bíblicos, São Leopoldo: 2006 (Serie Palavra
na Vida nº 222) y Carlos A. Dreher, Releitura Bíblica – Ensaiando uma nova
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Con esta metodología de Jesús se crearon centros bíblicos ecumé-
nicos para ofrecer formación y asesoría a biblistas populares. En
Brasil, el Centro de Estudios Bíblicos, fundado en 1978, se ha dedi-
cado a ello con creatividad, empeño y competencia, tanto en la rea-
lización de cursos de capacitación como en la producción literaria. 

4. Las flores que se abrieron

En un jardín, las flores no sólo se abren por la atención y cuidado
de las personas. Son muchos los factores que influyen en la flora-
ción: el clima, la estación, el tipo de tierra, el sol, etc. En la lectura
bíblica de Latinoamérica y el Caribe la floración se debe a la influen-
cia de varias coordenadas que demuestran la fuerza de la propia
vida. Pese a las múltiples dificultades creadas por las corrientes con-
servadoras y por los grupos dominantes, los pobres siguen organi-
zándose, las mujeres despiertan y se capacitan en complicidad soli-
daria, los pueblos indígenas y los de ascendencia africana
descubren su fuerza histórica, los hombres buscan nuevas formas
de vivir su masculinidad, etc. Son nuevos sujetos históricos que
actúan en la transformación de la sociedad. Entre ellos surgen nue-
vos sujetos de interpretación bíblica. 

La obstinada esperanza de los pobres

Cierto es que la contribución de exégetas y del magisterio de la
Iglesia han favorecido la reapropiación de la Biblia por parte de los

229911Concilium 2/9999

comunicação, Centro de Estudos Bíblicos, São Leopoldo 2005 (Serie Palavra na
Vida nº 208); Carlos Mesters, Círculos Bíblicos: Entre nós está e não o conhecemos –
Jesus, nosso irmão, Centro de Estudos Bíblicos, São Leopoldo - Paulus, São Paulo
1996; Carlos Mesters y Mercedes Lopes, “A Palavra de Deus: fonte de vida e
esperança para o novo milênio”, e, A Palavra de Deus: Fonte de vida e de esperança
para o Novo Milênio, IV Encuentro de Pastoral Bíblica de América Latina y del
Caribe, Paulinas, São Paulo 2000, pp. 23-54; Pablo Richard, “Interpretación lati-
noamericana de la Biblia. Realidad, método, prospectiva”, en Comentario Bíblico
Latinoamericano, Nuevo Testamento, Verbo Divino, Estella 2003, pp. 11-18.
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pobres y de grupos privados de reconocimiento y participación en
la Iglesia y en la sociedad. No obstante, ésta no es la causa principal
que lleva a los pobres a ser sujetos de interpretación bíblica en Lati-
noamérica y el Caribe. La propia situación de pobreza lleva al ser
humano a experimentar una mayor necesidad de vivir la fe en
comunidad y a mostrarse más abierto ante el Espíritu Santo. Pablo
Richard comenta: “Nada es más inquietante, en estas condiciones
concretas, que ver a un pobre afirmar con autoridad, legitimidad,
autonomía y seguridad: ‘¡Esto es palabra de Dios!’” 5 ¡Una Palabra
viva, que toca profundamente el corazón de los pobres y les con-
voca a darse la mano y seguir con obstinación en dirección a los
caminos que conducen a la vida! 6

Las mujeres interpretan las Escrituras

La importante, aunque no reconocida, presencia de las mujeres
en la Iglesia se observa también en las CEB y en los Círculos Bíbli-
cos. Las mujeres aportan a la lectura de la Palabra su experiencia de
vida, sus preguntas y su incansable búsqueda de sentido y de supe-
ración de todo lo que impide una vida plena. En esta búsqueda se
constata una complicidad entre las mujeres pobres que leen la
Biblia en las comunidades y las que consiguen entrar en el mundo
académico. Las estudiantes introducen en sus investigaciones no
sólo sus propias preguntas, sino también las preguntas colectivas de
las mujeres pobres, a partir de sus luchas y conquistas. 

Con dichas preguntas, las biblistas perciben la necesidad de desve-
lar los límites de interpretaciones antiguas, descontextualizadas. Para
Maria Izilda S. de Matos, “los estudios de género están mostrando los
límites del uso de ciertas categorías descontextualizadas, señalando la

229922 Concilium 2/110000

5 Pablo Richard, “A força da Palavra de Deus no sistema atual de Globali-
zação”, en A Palavra de Deus: Fonte de vida e de esperança para o Novo Milênio,
IV Encuentro de Pastoral Bíblica de América Latina y del Caribe, Paulinas, São
Paulo 2000, p. 16.

6 José Luis Caravias y Marcelo de Barros, Coisas da Bíblia, guia bíblico para as
comunidades eclesiais, Paulinas, São Paulo 1991. 
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necesidad de estudios específicos que eviten la tendencia a generali-
zar y a recurrir a premisas preestablecidas, con el fin de demostrar el
proceso artificial de la construcción de ciertos conceptos supuesta-
mente “naturales”, y observar la heterogeneidad de experiencias,
incorporando toda la complejidad del proceso histórico”7.

Según Tânia Mara Vieira Sampaio, “la concepción de las relacio-
nes sociales de género se presenta como un nuevo paradigma, capaz
no sólo de dar visibilidad a las mujeres y/o grupos oprimidos, sino
también de iluminar los descubrimientos sobre la estructura de las
opresiones y los juegos de poder que organizan discursos normati-
vos y establecen controles sociales. Más que un encuentro entre his-
torias de vida, esa manera de leer la realidad busca demarcar una
nueva trayectoria de los paradigmas de construcción de los conoci-
mientos y de descodificación de los discursos” 8.

En sus reuniones y reflexiones, las mujeres se van apropiando de
la hermenéutica de género y, con ella, analizan las imágenes de Dios
y los patrones de comportamiento que éstas introyectaron. Así, bus-
can deconstruir esos patrones trufados de prejuicios en los que se
formaron. Patrones presentes tanto en la sociedad como en la Igle-
sia, responsables de la desigualdad entre las personas y que justifi-
can la pirámide social y eclesial. La lectura desde la perspectiva de
género ofrece condiciones para que las mujeres tengan una nueva
experiencia de Dios, generadora de relaciones de intercambio, com-
pañerismo y ternura entre todas las personas. 

229933Concilium 2/110011

7 Maria Izilda S. de Matos, “De la invisibilidad al género: Odisea del pensa-
miento”, en Revista Alternativas, Lascasiana, Managua, 10/26 (2003) 20. Ver
también D. García, O.C., y M. Vivas Vélez, Reflexiones en torno al feminismo y al
género, Javeriana, Bogotá 2004.

8 Tânia Mara Vieira Sampaio, “Horizontes en discusión en el arte de hacer
teología”, en Revista Alternativas, Managua: Lascasiana, ano 10/26 (2003), 82.
Ver también Elsa Tamez, Bajo un cielo sin estrellas, Lecturas y meditaciones bíbli-
cas, DEI, San José 2001; Ana Maria Tepedino, Las discípulas de Jesús, Narcea,
Madrid 1994; Mercedes Lopes, A confissão de Marta, Paulinas, São Paulo:
1996; RIBLA 25, Pero nosotras decimos, 1997, y RIBLA 37, El género en lo coti-
diano, 2000/3. 
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La hermenéutica negra genera una nueva espiritualidad

La participación de las mujeres negras como sujetos de interpre-
tación bíblica es concomitante a sus búsquedas de integración en la
vida económica y cultural de los lugares en los que viven. Ésta es la
perspectiva de Maricel Mena: “La historia de las mujeres en la socie-
dad israelita, sus luchas y desafíos, nos ayudan a entender los meca-
nismo sutiles de opresión y marginalización y los prejuicios sexua-
les derivados del tipo de socialización de nuestra cultura cristiana” 9.

Según Elsa Tamez, “la hermenéutica negra es la luz desafiante
que cuestiona a todas las hermenéuticas y llama la atención sobre el
racismo presente en todos los grupos de la sociedad. Su luz ilumina
el racismo oculto que muchas veces aparece camuflado o perma-
nece oculto, de forma inconsciente”. Con esta hermenéutica apren-
demos a rescatar la memoria subversiva de un pasado esclavista y
su resistencia, pese a los sufrimientos y humillaciones de las que
fueron víctimas. Más aún, la hermenéutica negra consiguió reapro-
piarse del mensaje liberador de las Escrituras judeocristianas, utili-
zadas con frecuencia para legitimar su esclavitud 10. 

Fieles a la tradición religiosa de sus antepasados y a la realidad
del pueblo negro, hoy en día grupos de descendientes de africanos
proponen integrar el cuerpo para tejer una espiritualidad más diná-
mica y estética. Con la riqueza de sus ritos, buscan expresar su fe,
celebrando la Buena Nueva de la presencia liberadora de Dios en su
medio.

229944 Concilium 2/110022

9 Maricel Mena López, “Corpos (i)maculados – Um ensaio sobre trabalho e
corporeidade no antigo Israel e nas comunidades afroamericanas”, en À flor da
pele – Ensaios sobre gênero e corporeidade, Sinodal, Centro de Estudos Bíblicos,
Escola Superior de Teologia, São Leopoldo 2004, p. 75; y Guasa, Teología afro-
americana y hermenéutica bíblica, Guasa, Bogotá 2001.

10 Elsa Tamez, Bajo un cielo sin estrellas – Lecturas y meditaciones bíblicas, DEI,
San José 2001, p. 25.
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Indígenas en busca de la vida integral

La presencia de indígenas en los encuentros intereclesiales en
Brasil muestra el anhelo de las CEB de aprender de las antiguas cul-
turas el cuidado de la naturaleza y la integración de todos sus ele-
mentos para una vida más plena y saludable. Su presencia nos
habla de una relación de interdependencia entre todos los seres
vivos. Cuestiona nuestra relación con la Tierra y el Sol, con todo el
cosmos. Propone una comunión con la vida, con los ecosistemas,
una hermandad tejida en la conciencia de que dependemos de
todos los seres vivos y de que una postura depredadora frente a la
naturaleza llevará a un desastre universal 11. 

En este momento en el que el imperio del dinero se globaliza y
compromete el futuro de la humanidad, cualquier perspectiva de
re-creación de la vida tiene que ser global. Al unirse a los indígenas,
los grupos y movimientos libertadores tienen como objetivo crear
una propuesta que trascienda las fronteras nacionales. Ello también
constituye un desafío para las CEB: partir siempre de los problemas
concretos de la comunidad, manteniendo los ojos abiertos para ver
la luz de Dios presente dentro del túnel cerrado de la actual política
económica. Esta luz ayudará a identificar a otros grupos y movi-
mientos que buscan también salidas para cualquier vida amena-
zada, sea humana, vegetal o animal. Grupos que hablan de Dios con
otras palabras, que experimentan a Dios de otro modo y que sueñan
con una vida más humana y más venerada. 

Empieza a surgir la idea de que la vida está entrelazada, entrete-
jida, por eso no existe salida aislada. Se observa una urgencia de
articulaciones, de creación de redes a favor de la vida de los pobres.
Hay grupos indígenas de Latinoamérica y el Caribe que se han con-
vertido en sujetos de una lectura bíblica a partir de su realidad de
empobrecimiento y exclusión, rescatando sus raíces culturales y,

229955Concilium 2/110033

11 Margot Bremer, La Biblia y el mundo indígena, CONAPI, Asunción 1998;
Eleazar López, Teología india, Verbo Divino, Cochabamba 2000; Sofía Chipana,
“Hacia una hermenéutica andina de la Biblia”, en Teología andina, ISEAT, La
Paz 2006, pp. 411-432. 
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sobre todo, valorándolas más a partir de la lectura bíblica contex-
tualizada. Cuando participan en los encuentros continentales,
transmiten la convicción de que la vida en comunidad es la base de
apoyo de los pobres frente al proyecto neoliberal de la globaliza-
ción. 

Nuevas masculinidades

A partir de sus propias experiencias de hombres biblistas, surge
en Latinoamérica un esfuerzo individual y de grupo para decons-
truir patrones de masculinidad hegemónicos y dominantes, subra-
yados por la cultura machista, impregnada de símbolos bíblicos de
antiguas culturas patriarcales. Es un movimiento crítico y valiente,
que tiene como objetivo estudiar otras masculinidades, incluso
intentando reconstruirlas de otra forma, generando no sólo espe-
ranza en la creación de nuevas relaciones, sino también buscando
participar en la creación y difusión de una cultura de paz. Esta
nueva lectura descubre nuevos sentidos en los textos bíblicos, cons-
truye nuevas visiones, en complicidad solidaria con los distintos
grupos de mujeres que hacen una lectura bíblica a partir de sus
experiencias iluminadas por el marco teórico de género.

Asumir el despertar que genera esta nueva lectura bíblica implica
introducir cambios muy concretos en las relaciones cotidianas de
poder. Un nuevo enfoque en la lectura va generando cambios en la
visión de la realidad y lleva a tomar conciencia de los límites y con-
tradicciones de cada uno. Esta nueva lectura exige nuevas episte-
mologías para el estudio bíblico: la integración de los sueños, de la
imaginación, del silencio, de la corporeidad 12. 

229966 Concilium 2/110044

12 Larry Madrigal y Francisco Reyes, en “Presentación” de la Revista de
Interpretación Bíblica Latinoamericana nº 56, Re-imaginando las masculinidades,
RECU, Quito-Ecuador y DEI, San José, Costa Rica 2007/1; y en especial Aní-
bal Cañaveral, “Engendrar una nueva masculinidad”, RIBLA 56 (2007/1)
137-152. 
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5. Desafíos que persisten

El mayor desafío de este momento histórico quizá sea la tenta-
ción de volver a separar la fe de la vida, del compromiso social, de
lo cotidiano, de las relaciones entre las personas y con la naturaleza.
Según José Comblin, “en la cristiandad los evangelios se leyeron
como libros de milagros, exaltando la divinidad de Jesús. Los mila-
gros eclipsan el sentido de la vida humana, sus actos, sus proyectos,
sus relaciones, en definitiva, lo que hace humana a la vida” 13.

Hoy los medios de comunicación social divulgan experiencias
religiosas masivas, marcadas por la magia y por lo fantástico. Se
observa una vuelta a la conciencia ingenua y mágica. Personas que
tienen este tipo de vivencia de la fe conviven con la más avanzada
tecnología y navegan en Internet. Dentro de ellas, todo está frag-
mentado, dividido. Aunque se entreguen a los elementos de la sub-
jetividad, emoción, afecto y ternura, si la experiencia religiosa no
tiene nada que ver con lo cotidiano, con la sencillez de la vida dia-
ria, asumiendo e integrando sus contradicciones, la vida de fe
puede ser una ilusión más… 

Los movimientos religiosos piden milagros. No obstante, el
momento histórico requiere la solidaridad de todos en defensa de la
vida amenazada. Tenemos ante nosotros todos esos desafíos. ¿Cómo
mantener la conciencia crítica e integrar al mismo tiempo la dimen-
sión estética, erótica y afectiva de la experiencia religiosa?

La lectura popular de la Biblia ha ayudado a las CEB a vincular fe
y vida y ha sido motivo de gran alegría para el pueblo. Está siendo
fuente de experiencias profundas de Dios y de la vida. Confirma el
camino libertador y manifiesta la acción del Espíritu entre los
pobres. Es importante dar continuidad a esa experiencia. Para ello
es necesario que el método de la lectura popular de la Biblia se legi-
time y consolide a partir de la ciencia exegética y de la tradición de
las Iglesias.

229977Concilium 2/110055

13 José Comblin, “A Bíblia e o compromisso social”, en Estudos Bíblicos nº 95,
Vozes, Petrópolis 2007/3, p. 13.
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Conclusión 

Acabo hablando de esperanza, como no podría ser de otro modo.
Hoy, más que nunca, es necesario soñar, tejer, compartir esperan-
zas. Una de las muchas esperanzas que tenemos es que los grupos
que interpretan la vida y la Biblia despierten un doble potencial y lo
pongan en movimiento: el potencial de la Palabra y los dones de
cada persona. “Se trata de un crecimiento simultáneo tanto de los
lectores como de la Palabra. O, mejor aún, del lector con la palabra
y de la Palabra con el lector” 14. Son dones para la vida de los pobres.
Dones que a veces se quedan adormecidos, olvidados, como semilla
que no se siembra en el campo. En el secreto de la rueda se están
despertando estos dones. Es el reino de Dios sucediendo (Mc 4,26-
27). 

Al despertar este potencial, la lectura popular de la Biblia está
generando una nueva espiritualidad bien sencilla, que nos propor-
ciona el valor de recrear nuestras vidas, nos fortalece en la espe-
ranza y nos compromete en la solidaridad. Esta espiritualidad está
tejida con relaciones de igualdad. Impide acomodarse, anima a las
personas a seguir soñando con una vida buena y digna para todos.
Es una espiritualidad crítica, que compromete en el ejercicio de la
ciudadanía, alimentada por la fuerza liberadora de Dios presente
entre nosotros. 

Como desafío para despertarnos ante esta urgencia, concluyo con
estas palabras de Milton Schwantes, un místico de nuestro tiempo:
“Ciertamente, en tierras brasileñas las periferias aumentan cada día
de forma incesante. Sin embargo, por desgracia también ha aumen-
tado la distancia entre las iglesias y los empobrecidos. La opción
preferencial por los pobres viene ya de lejos, pero los problemas se
han agravado. Por ello, en este nuevo milenio es conveniente volver
a lo que quedó sin solucionar en el siglo anterior, transformar la vida
de las personas en una vida digna. Esta tarea se mantiene y en ella

229988 Concilium 2/110066

14 Carlos Mesters, A Palavra de Deus: Fonte de vida – A Bíblia nas culturas,
Federação Bíblica Católica – FEBIC, São Paulo: Paulinas, 1997, p.34
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acampa o reside el pesebre. El lugar en el que más amenazada está
la vida sigue siendo el que más nos llama, el que nos lleva a la liber-
tad y a la liberación 15.

(Traducido del portugués por Jaione Arregi Urizar)

229999Concilium 2/110077

15 Milton Schwantes, “Lugar da Palavra de Deus na vida”, en O lugar da
Palavra de Deus na Vida Religiosa Consagrada, Publicações CRB, Río de Janeiro
2007, pp. 61-79. 
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Paulin Poucouta *

330011Concilium 2/110099

El sínodo sobre la Palabra de Dios, cuyo Mensaje se había
publicado en Roma el 24 de octubre de 2008, no tuvo en
África una repercusión muy grande. Sin embargo, dicho
sínodo, que prolonga la Constitución dogmática Dei Ver-

bum, invita a proseguir la reflexión sobre la lectura de la Palabra de
Dios en el contexto africano.

Hoy, bajo la influencia del Vaticano II, gracias al diálogo ecumé-
nico y debido a la presión de los Nuevos Movimientos Religiosos,

LEER LA BIBLIA EN ÁFRICA

* PAULIN POUCOUTA. Es sacerdote de la diócesis de Pointe-Noire (Congo
Brazzaville). Es doctor en Teología Bíblica por el Instituto Católico de París y
en Historia de las Religiones por la Universidad de la Sorbona (París IV). Entre
1987 y 1994 enseñó Sagrada Escritura en el Seminario Mayor Emile Biayenda
de Brazzaville. Desde 1996 es profesor de Griego Bíblico, Nuevo Testamento e
Interpretación africana de la Biblia en la Facultad de Teología del Instituto
Católico de Yaounde, donde también ejerce como profesor responsable del
programa de tercer ciclo. Es presidente del Consejo Científico del Instituto
Católico de Yaoundé. También imparte docencia en otras instituciones univer-
sitarias de África y Europa. Es miembro de la Asociación Panafricana de Exége-
tas Católicos (APECA), de la Asociación Católica Francesa para el Estudio de la
Biblia (ACFEB), del consejo de redacción de la revistas Spiritus (París), del
Centro de Estudios Africanos e Investigaciones Interculturales (CEAP &RI) en
Bruselas y de la Asociación de Teólogos Africanos. 

Pueden verse sus publicaciones en el espacio Teologías Africanas de la
página web de Lumen Vitae (www.lumenonline.net/courses/PC/index.php). 

Dirección: Institut Catholique de Yaoundé, B.P. 11628, Yaoundé (Came-
rún). Correo electrónico: poucouta@hotmail.com; ppoucouta@yahoo.fr
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se siente un verdadero entusiasmo por la Palabra de Dios en los
medios católicos. Vamos a interesarnos sucesivamente por la lectura
de la Biblia en las comunidades, por las lecturas informales de la
Biblia, por la pastoral bíblica y por la experiencia bíblica de los dos
sínodos africanos. En África, como en los demás lugares, cuando es
recibida, ¡la Palabra se hace vida!

1. La Biblia en la Iglesia

Durante la evangelización de África en el siglo XIX, los misioneros
protestantes se concentran en la Palabra de Dios y en las traduccio-
nes de la Biblia a lenguas africanas. En las misiones católicas, la ense-
ñanza se basa en el catecismo. No obstante, se encuentran traduccio-
nes de textos bíblicos destinados a la catequesis y a la liturgia.

Allí se encuentran, en efecto, los primeros lugares de contacto
con la Biblia. Hoy en día, las liturgias eucarísticas africanas le con-
ceden un puesto más importante. Además, para un número dema-
siado alto de comunidades cristianas, la celebración eucarística no
es posible, por falta de sacerdote. Con frecuencia, la única celebra-
ción litúrgica es la de la Palabra. Para ello se han preparado lecturas
y esquemas de celebración. Los principales animadores de dicha
celebración son los laicos, catequistas o responsables de comunida-
des cristianas.

Todas esas liturgias son solemnes. La palabra es aclamada y
entronizada. Para subrayar su importancia, en África Occidental
los fieles permanecen sentados durante la proclamación del evan-
gelio. En África, una noticia importante no se recibe de pie. En este
punto hay coincidencia con la tradición judía: el Jesús de Mateo
está sentado cuando proclama solemnemente su discurso inaugu-
ral (Mt 5,1).

La liturgia de la reconciliación, por su parte, se inspira tanto en la
Palabra de Dios como en la conferencia comunitaria africana. Los
orientales, como los africanos, son hombres y mujeres de la confe-
rencia comunitaria, aun cuando ésta no se organiza de la misma

330022 Concilium 2/111100
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manera en un lugar y en otro. Así, la historia de la salvación se pre-
senta como una larga conferencia entre Dios e Israel. Descansa
sobre la alianza entre el Señor y su pueblo. Sellada primeramente
con Abrahán, se renueva con Moisés en el marco del éxodo.

Este camino está hecho de rupturas: son los pecados de Israel.
Será preciso restablecer la comunidad de vida con Dios interrum-
pida por las infidelidades del pueblo. Las reconciliaciones serán
necesarias constantemente. Los profetas, en el nombre del Señor,
invitan al pueblo a esas conferencias reconciliadoras.

Las liturgias africanas de la reconciliación comienzan con la lec-
tura de la Palabra de Dios, Antiguo o Nuevo Testamento, o ambos.
Sigue después una conversación, una revisión colectiva de vida, una
especie de conferencia comunitaria. Luego se pasa a la confesión
individual seguida de la absolución. O bien se da una absolución
colectiva. En ambos casos, la celebración termina con un gesto de
reconciliación, como el lavatorio de manos, tal como se hace en las
conferencias comunitarias africanas, o con la aspersión, si el grupo
es demasiado grande. Este gesto denota la voluntad de conversión
concreta a la Palabra de Dios, a las obras de justicia que ésta exige.

Finalmente, conviene mencionar la lectura femenina de la Biblia.
Incluye diversas corrientes. Ciertas biblistas y teólogas, sobre todo
de habla inglesa, encuentran en la Palabra de Dios una invitación
apremiante a hacer más sitio a las mujeres en la Iglesia, incluso den-
tro del ministerio ordenado. Es el caso de las nigerianas Teresa
Okure, profesora de Biblia en el Instituto Católico de Port
Harcourt 1, y Margaret Umeagudosu, profesora en el departamento

330033Concilium 2/111111

1 Cf. Teresa Okure, The Johannine approach to mission: a contextual study of
John 4, 1-42, J. C. B. Mohr, Tubinga 1988. De la misma autora, “The challenge
of the anointing of Jesus in Bethany for the contemporary church (Jn 12: 1-8
and Parallels)”, en Association Panafricaine des Exégètes Africains, Universa-
lisme et Mission dans la Bible / Universalism and Mission in the Bible, Actes du Cin-
quième Congrès des Biblistes Africains, Abidjan, 16-23. July 1991, Katholische
Jungschar Oesterreichs – Catholic Biblical Centre for Africa and Madagascar
(BICAM), Nairobi 1993, pp. 137-146.
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de Ciencias Religiosas de la Universidad de Enugu 2. Otras están
atentas a las figuras femeninas de la Biblia como paradigmas que
permiten releer la situación social de la mujer africana. Así, Josée
Ngalula Tshianda, de la República Democrática del Congo, profe-
sora de Teología en la Universidad Católica del Congo, emprende
estudios sobre las figuras femeninas de la Biblia y propone releerlas
a la luz de la situación dramática que viven numerosas mujeres en
nuestros países 3. Todas estas lecturas son importantes en una Iglesia
donde las mujeres están masivamente presentes.

2. Lecturas informales de la Biblia

Al lado de estas lecturas eclesiales de la Biblia encontramos enfo-
ques que se podrían denominar, de manera analógica, informales.
Se trata de interpretaciones que no dependen directamente de las
Iglesias. Están ligadas al entusiasmo actual por la Biblia. La música
popular y los autoadhesivos constituyen sus principales manifesta-
ciones. Un estudio minucioso resulta necesario para delimitar bien
el fenómeno. Pero aquí vamos a contentarnos con un vistazo
rápido.

La música popular canta el amor, las cosas de la vida, la política,
pero también la religión. Este interés por la religión tiene efectos
muy diversos. Hay músicos que sacan de la Biblia consejos sobre la
vida cotidiana. La Palabra de Dios es una herencia común de la cual
todos pueden servirse. Muchos músicos han formado parte de

330044 Concilium 2/111122

2 Cf. Margaret Umeagudosu, “Women as prophets (Ac 21, 9). An exegetical
analysis”, en Association Panafricaine des Exégètes Africains, Universalisme et
Mission dans la Bible / Universalism and Mission in the Bible, Actes du Cinquième
Congrès des Biblistes Africains, Abidjan, 16-23. July 1991, Katholische Jungschar
Oesterreichs – Catholic Biblical Centre for Africa and Madagascar (BICAM),
Nairobi 1993, pp. 228-244.

3 Cf. Josée Ngalula Tshianda, Dieu dénonce et condamne les violences faites aux
femmes, Editions Mont Sinaï, Kinshasa 2005. Véase también Josée Ngalula
Tshianda y Jean Ikanga, Ces femmes qui peuplent la Bible. Anthologie de thématiques
et références sur les 250 femmes de la Bible, Editions Mont Sinaï, Kinshasa 2006.
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coros de las iglesias cristianas. Tienen una información más o
menos seria sobre la Biblia.

La música impregna y da forma a la vida del pueblo. Su repercu-
sión es real. Modela expresiones y comportamientos. Es una de las
puertas que conducen a la Biblia. Lo cotidiano inspira al músico
para cantar la Palabra de Dios. Entonces, el canto se convierte para
aquel que lo tararea en una pauta de lectura de la vida cotidiana.
Los pastores que se dedican a la música sagrada popular han com-
prendido la importancia del canto para la evangelización.

La lectura informal de la Biblia pasa también por el rodeo de los
autoadhesivos y las etiquetas en los autobuses, los taxis y los coches
particulares. Al lado de eslóganes sentenciosos: “Poquito a poco
hace su nido el pájaro”, “La edad de oro no es para mañana”, “Peor
para los envidiosos...”, tenemos frases religiosas: “Dios lo ve todo...”,
o bíblicas: “Cree en el Señor Jesús y serás salvo, tú y los tuyos” (Hch
16,31), o “El Eterno es mi pastor” (Sal 23).

¿Cuáles son el sentido y el alcance de esas lecturas informales?
¿Santurronería? ¿Actitud mágica en la que el versículo bíblico reem-
plaza al talismán? ¿Simple moda? ¿Verdadera expresión de la fe?

El hecho religioso es un ámbito muy delicado. Las ciencias de las
religiones lo reconocen. La observación exterior, objetiva, no basta,
sobre todo cuando el fenómeno analizado no está organizado en
forma de grupo o de culto, cuando se expresa de manera informal.
Resulta necesario captarlo desde el interior. Conviene escuchar
cómo verbalizan su proyecto y su experiencia quienes lo viven. Se
advierte que los sentimientos son variados y están mezclados.
¿Cómo asombrarse de ello? ¡La fe pura no existe más que en las
probetas de laboratorio!

Las lecturas informales dan testimonio, a la vez, de una exigencia
de vida cristiana, de una afirmación de la fe propia y de una moda.
A veces, un aspecto predomina sobre el otro. Sin embargo, esos
medios informales siguen siendo lugares privilegiados de encuentro
con la Biblia. No podemos pasarlos por alto. ¡La música y los auto-
adhesivos llegan a más gente que las predicaciones! Estos lugares

330055Concilium 2/111133
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informales constituyen medios multiplicadores. De ahí la importan-
cia de una formación que permita sacar el máximo provecho de
ellos y hacer una relectura existencial realmente fecunda.

3. La pastoral bíblica

En efecto, la lectura de la Palabra puede tropezar con dos escollos:
el esoterismo y el fundamentalismo. La Biblia puede quedar redu-
cida a un chisme o a un instrumento mágico. Ahora bien, la Palabra
de Dios hecha carne alimenta nuestro compromiso en seguimiento
de Aquel que camina con nosotros por los caminos sinuosos y globa-
lizados de la vida cotidiana africana. Ella nos señala y nos abre “hori-
zontes de significación, propuestas de libertad y de plena madura-
ción personal, comunitaria, social, nacional y continental” 4.

Hay quienes rehúsan la mediación de instrumentos científicos.
Aunque rechaza esta perspectiva, F. Mabundu Masamba plantea, sin
embargo, la cuestión, perfectamente procedente, del éxito de esta
lectura que parece responder mejor a los interrogantes y a las expec-
tativas concretas de los creyentes 5. No obstante, el fundamentalismo
asienta a la gente en ilusiones y acarrea el suicidio del pensamiento 6.

Lo único que puede remediar estas deficiencias es una lectura
ilustrada de la Palabra de Dios. Esto supone una pastoral que ponga
la Biblia en el corazón de la vida, de la reflexión y de la práctica
eclesial, y la plantee como el fundamento de la actividad de la Igle-
sia y del cristiano.

Así, en 1981, el Simposio de las Conferencias Episcopales de
África y de Madagascar (SCEAM) creó el Centro Bíblico Católico

330066 Concilium 2/111144

4 XII Asamblea general ordinaria del Sínodo de los Obispos, La Palabra de
Dios en la vida y la misión de la Iglesia. Lineamenta, conclusión.

5 Cf. Félix Mabundu Masamba, Lire la Bible en milieu populaire, Karthala,
París 2003, p. 246.

6 Pontificia Comisión Bíblica, La interpretación de la Biblia en la Iglesia, PPC,
Madrid 2001.
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cuya sede está actualmente en Accra. Es una rama africana de la
Federación Católica Mundial para el Apostolado de la Biblia. Este
centro pretende subrayar el puesto central de la Palabra de Dios en la
misión de la Iglesia. Tiene como objetivo animar la pastoral bíblica
en África, fomentar las investigaciones bíblicas, las traducciones y
los comentarios bíblicos en contexto africano. La Palabra de Dios
debe animar la vida de las comunidades eclesiales, la familia y la
sociedad. Todos están llamados a entrar en esta dinámica: sacerdo-
tes, religiosos, religiosas y laicos. Todos deben formarse para escu-
char y leer la Palabra de Dios, para celebrarla y para vivir de ella 7.

Para esta formación, particularmente la de los laicos, se realizan
numerosos esfuerzos. En muchos sitios se organizan de manera formal
o informal programas de estudios teológicos en los que la Biblia tiene un
papel muy importante. Biblistas y pastores se esfuerzan en iniciar a
todo bautizado en comer la palabra dulce y amarga (Ap 10,10) acep-
tando la amargura de una confrontación paciente y rigurosa con la
Palabra de Dios para de ahí sacar los dulces frutos de la conversión8.

Dentro de esta perspectiva, para una pastoral bíblica en el medio
popular africano, F. Mabundu propone un esquema de lectura en
tres etapas:

– una etapa proyectiva de descubrimiento del texto;

– una etapa analítica de búsqueda del sentido;

– una etapa de apropiación y de actualización 9.

La pastoral bíblica utiliza los medios de comunicación social,
cuya importancia ya había subrayado Ecclesia in Africa 10. Los perió-
dicos siguen constituyendo el principal medio de formación bíblica.
A ella contribuyen igualmente editoriales y librerías. Se trata de
poner las tecnologías de la comunicación al servicio del Evangelio.

330077Concilium 2/111155

7 Cf. Ecclesia in Africa, n° 58.
8 Cf. XII Asamblea general ordinaria del Sínodo de los Obispos, Mensaje del

sínodo sobre la Palabra de Dios, n° 11.
9 Cf. Félix Mabundu Masamba, Lire la Bible en milieu populaire, pp. 326-328.
10 Cf. Ecclesia in Africa, n° 52.
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Pero, al mismo tiempo, las comunicaciones sociales constituyen los
medios de difusión de una nueva cultura que está por evangelizar.
Conviene dedicar esfuerzos a esos instrumentos modernos para
transmitir la Palabra de Dios 11. Junto al canto, ya mencionado, se
explota igualmente el talento de numerosos artistas africanos 12.
Además, en una África todavía marcada por la dimensión oral, se
recurre a las técnicas orales y al teatro para poner de manifiesto el
carácter de acontecimiento de la Palabra de Dios, al ritmo de los
tambores, los balafones y las cítaras.

Por último, para una buena pastoral bíblica, conviene poner a
disposición del pueblo de Dios y de todas las personas de buena
voluntad una traducción que les haga más accesible, más viva y más
vivificante la Palabra de Dios, según el ferviente deseo de los Padres
del primer sínodo africano 13.

Con el fin de hacer esto, cada vez se utilizan los servicios de más
biblistas para la elaboración de traducciones rigurosas y accesibles.
Con la ayuda de la Alianza Bíblica se realizan numerosas traduccio-
nes ecuménicas, alentadas además por el Mensaje sobre la Palabra de
Dios 14. En ciertas comunidades, dichas traducciones constituyen un
apoyo para la alfabetización.

No se trata únicamente de traducciones en lenguas locales, sino
también en las lenguas occidentales todavía abundantemente
utilizadas, sobre todo en las ciudades. Así, tenemos la reedición
de una traducción inglesa, pero con notas contextualizadas 15.
Existe también la Biblia en francés fundamental publicada en Abi-

330088 Concilium 2/111166

11 Cf. XII Asamblea general ordinaria del Sínodo de los Obispos, Mensaje del
sínodo sobre la Palabra de Dios, n° 11. 

12 Cf. Centre d’Études des Religions Africaines (CERA), Médiations africaines
du sacré, Faculté de Théologie Catholique de Kinshasa, Kinshasa 1987.

13 Cf. Ecclesia in Africa, n° 58.
14 XII Asamblea general ordinaria del Sínodo de los Obispos, Mensaje del

sínodo sobre la Palabra de Dios, n° 10.
15 Cf. V. Zinkuratire y A. Colacrai (eds.), The African Bible, Paulines Publica-

tions Africa, Nairobi 1999.
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yán16. En este momento, animado por el padre paulino Roger Wawa,
de Kinshasa, un equipo de biblistas, teólogos y lingüistas de ambos
sexos y de habla francesa preparan una traducción en francés sencillo.

Realizada a partir de los textos hebreos, arameos y griegos, esta
traducción va acompañada por introducciones escritas en un len-
guaje sencillo que presentan el entorno histórico, geográfico y cul-
tural donde surgieron los textos. En ellas aparecerán igualmente las
grandes líneas de la teología de cada libro y su actualidad africana.
Las notas, poco numerosas, aclararán la comprensión del texto al
hilo de la lectura. Con el mismo fin se insertará un índice del voca-
bulario, los términos o los temas que merecen una explicación...
Esta traducción, que pretende ser por igual un instrumento de for-
mación y de celebración, debiera ser un espacio en el que Dios
hable a los africanos asumiendo las realidades culturales, sociales,
económicas y políticas del África de ayer y de hoy.

4. De un sínodo africano al otro

Impulsados por el soplo del Vaticano II, los teólogos incitaron a
los biblistas a proponer de manera rigurosa lecturas africanas de la
Biblia 17. Así, del 20 al 30 de abril de 1972 se celebró en Jerusalén
un Congreso bíblico internacional, organizado por Engelbert
Mveng, historiador y teólogo apasionado por la Biblia 18. A esta
asamblea le siguió una larga serie de congresos bíblicos en tierra
africana. Los biblistas están agrupados en la Association Panafri-
caine des Exégètes Catholiques (APECA) o la Panafrican Associa-
tion of Catholic Exegetes (PACE). Intentan promover investigacio-
nes y comentarios bíblicos con miras académicas o pastorales.

330099Concilium 2/111177

16 Cf. Alliance Biblique Universelle, Parole de vie, Nouveau Testament, en
français fondamental, Société Biblique française, Villiers-le-Bel 1997.

17 Cf. Paulin Poucouta, Letture africane della Bibbia, Queriniana, Brescia
1999. Del mismo autor, Lectures africaines de la Bible, PUCAC, Yaoundé 2002.

18 Engelbert Mveng (ed.), Black Africa and the Bible. L’Afrique Noire et la Bible,
Jerusalén 1972.
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Los dos sínodos africanos, el de 1994 y el reciente, vienen a refor-
zar este creciente interés por la Biblia. En este sentido, el primer
sínodo africano, según palabras de André Kabasele, “constituye de
alguna manera la desembocadura de un largo camino de apropiación
emprendido por las Iglesias locales africanas hace tres décadas” 19.

Este sínodo tenía una perspectiva esencialmente misionera. De
ahí el tema escogido para esta Asamblea: “la Iglesia en África y su
misión evangelizadora ante el año 2000. ‘Seréis mis testigos’ (Hch 1,8)”.
Para recuperar su aliento misionero, los Padres sinodales tenían
necesidad de oír de nuevo el mensaje bíblico sobre la misión. Sin
embargo, Ecclesia in Africa no es ni un escrito exegético ni una refle-
xión sobre la manera de leer la Biblia. Los textos bíblicos se han
escogido para aclarar la reflexión sobre la misión de la Iglesia. Eccle-
sia in Africa hace dialogar a la Biblia con África. En este documento,
la lectura de las Escrituras es esencialmente hermenéutica.

Esta hermenéutica permanece pegada a la situación africana en
todas sus dimensiones. Se percibe a través de numerosas denuncias
y propuestas relativas a la situación del continente. El apoyo para
ello se toma del ejemplo de Jesús mismo, quien presenta su misión
como liberadora 20. Es en este ir y venir entre África y la Biblia
donde se sitúa la hermenéutica de Ecclesia in Africa.

La consonancia con las Escrituras es ya perceptible en la manera
de referirse al texto bíblico. En efecto, las citas hechas en Ecclesia in
Africa son unas veces alusivas, otras veces explícitas. Siguiendo a los
autores del Nuevo Testamento o a los Padres de la Iglesia, la Exhor-
tación postsinodal utiliza la técnica de la catena. Los textos bíblicos,
engarzados unos con otros, forman un rosario.

Frente a las violencias endémicas que destruyen el continente, el
segundo sínodo, por su parte, pretende reclamar con fuerza la res-
ponsabilidad de los cristianos en el advenimiento de la reconcilia-

331100 Concilium 2/111188

19 André Kabasele Mukenge, La Parole se fait chair et sang, Mediaspaul, Kin-
shasa 2003, p. 42.

20 Ecclesia in Africa, n° 68.
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ción, la justicia y la paz en África, inspirándose en el sermón de la
montaña: “La Iglesia al servicio de la reconciliación, la justicia y la paz.
‘Vosotros sois la sal de la tierra... Vosotros sois la luz del mundo’ (Mt
5,13.14)”.

La preocupación primera es la luz que aporta la Palabra de Dios
para descifrar la situación del continente. Se trata de una herme-
néutica pragmática y ética. El objetivo es triple: emprender un pro-
ceso sinodal en la búsqueda de soluciones para salir de la crisis en
la cual se encuentra África; hacer frente a los retos que plantea a la
misión evangelizadora de la Iglesia la situación de deshumaniza-
ción y de opresión que aflige a los pueblos africanos; y suscitar un
rebrote de interés por los objetivos que Ecclesia in Africa proponía y
propone todavía a los cristianos y a los hombres de buena
voluntad 21.

La orientación pragmática de los Lineamenta se advierte clara-
mente. Para marcarla, el documento se inspira, no en las bienaven-
turanzas o en otros pasajes sobre la reconciliación, la justicia y la
paz, sino en un texto que contiene una interpelación eminente-
mente ética. Mateo se dirige a un público que, por temor o tibieza,
no da suficientemente testimonio de su fe. Con la doble metáfora de
la sal y de la luz, el evangelista les invita a un compromiso modesto
y audaz, por ocultamiento y por irradiación.

El Instrumentum Laboris, publicado después del sínodo sobre la
Palabra, subraya la potencia creadora de esta Palabra que “alimenta
nuestra fe y sostiene nuestro compromiso. Ella inspira la vida per-
sonal, ilumina los acontecimientos cotidianos y ofrece criterios de
discernimiento en la acción” 22.

331111Concilium 2/111199

21 Sínodo de los Obispos, XII Asamblea Especial para África, Lineamenta,
n° 1.

22 Sínodo de los Obispos, XII Asamblea Especial para África, La Iglesia en
África al servicio de la reconciliación, la justicia y la paz, “Vosotros sois la sal de la
tierra... Vosotros sois la luz del mundo” (Mt 5, 13.14), Instrumentum Laboris, n°
83.
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Conclusión: ¡Y la Palabra se hace vida!

En resumen, en África como en los demás lugares, el anuncio de
la Buena Nueva es una aventura vivificante en el corazón de la vida
cotidiana. La Palabra de Dios continúa haciéndose vida.

Incita a meterse de lleno en las esperanzas y las angustias del con-
tinente. Su aliento regenera de arriba abajo nuestro imaginario y
nuestra acción, nuestra historia y nuestra cultura, desde una pers-
pectiva intercultural y de apertura dinámica a la universalidad. Pero
esta vida que brota de la Palabra de Dios no es un saber cultural o
ideológico que se desmorona, por lo demás, con la desestructura-
ción del entorno sociocultural o sociopolítico. Es acoger a Jesús, el
Logos hecho carne. Él nos da la vida del Padre como un proyecto
que se ha de construir en la conversión y en el don cotidiano de sí 23.

Bibliografía selecta
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et Mission dans la Bible / Universalism and Mission in the Bible, Actes du
Cinquième Congrès des Biblistes Africains Abidjan, 16-23. July 1991,
Katholische Jungschar Oesterreichs – Catholic Biblical Centre for
Africa and Madagascar (BICAM), Nairobi 1993. 

2. Ecclesia in Africa, 1995.

3. André Kabasele Mukenge, La Parole se fait chair et sang,
Mediaspaul, Kinshasa 2003.

4. Félix Mabundu Masamba, Lire la Bible en milieu populaire, Kar-
thala, París 2003.

5. Engelbert Mveng (ed.), Black Africa and the Bible. L’Afrique Noire
et la Bible, Jerusalén 1972.

331122 Concilium 2/112200

23 Cf. Paulin Poucouta, Et la vie s’est faite chair. Lectures du quatrième évangile,
L’Harmattan, París 2005. Véase también Nathanaël Soede (ed.), Afrique de la
vie. Afrique de la mort, Revue de l’Université Catholique de l’Afrique de l’Ouest,
n° 28, Abiyán 2007.
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11. XII Asamblea general ordinaria del Sínodo de los Obispos,
Mensaje del sínodo sobre la Palabra de Dios. 

(Traducido del francés por José Pedro Tosaus Abadía)

331133Concilium 2/112211

Interior 335 pp 5 letra rara.qxd  26/3/10  13:03  Página 313



R. W. L. Moberly *

331155Concilium 2/112233

Introducción

El Antiguo Testamento, que es la parte más extensa de la
Biblia cristiana, ha desafiado constantemente a los lectores
de todas las épocas. San Agustín, en sus largas reflexiones
sobre Génesis 1, exclamaba: “¡Qué asombrosa es la profun-

didad de tus palabras…! ¡Qué asombrosa su profundidad, oh Dios
mío, qué asombrosa su profundidad!” 1. El Antiguo Testamento ha
sido un misterio en el clásico sentido teológico de una realidad que
se hace cada vez más grande en la medida en que nos compromete-
mos con ella; dicho brevemente, “cuanto más sabes, más sabes que
no sabes”.

LEER Y ENSEÑAR EL ANTIGUO TESTAMENTO

* WALTER MOBERLY. Nació en 1952. Ministro ordenado anglicano, estudió
un máster en Humanidades en Oxford y otro en Teología en Cambridge,
donde también se doctoró. Es profesor de Teología e Interpretación Bíblica en
la Universidad de Durham. 

Recientemente ha escrito Prophecy and Discernment (CUP, Cambridge 2006)
y The Theology of the Book of Genesis (CUP, Cambridge 2009). En la actualidad
está escribiendo una Introducción a la Biblia Cristiana para la serie Interpretation:
Resources for the Use of Scripture in the Church (ed. P. D. Miller, Westminster
John Knox Press). 

Dirección: Department of Theology and Religion, Durham University,
Abbey House, Palace Green, Durham, DH1 3RS (Reino Unido). Correo elec-
trónico: r.w.l.moberly@durham.ac.uk

1 Confesiones XII, 14.
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No obstante, para muchos lectores de nuestro tiempo, incluidos
los estudiantes a quienes doy clases, el Antiguo Testamento es un
misterio en el sentido de que les resulta un rompecabezas. No saben
mucho de él, no están seguros de qué hacer con él y, con respecto a
sus contenidos, en el mejor de los casos, lo sitúan en el ámbito de
lo extraño, pero lo más probable es que lo ubiquen en el campo de lo
enigmático y lo repugnante, es decir, más en la perspectiva de
Richard Dawkins que en la de San Agustín.

Así pues, yo, que soy un ministro ordenado anglicano y profesor
de exégesis en una universidad estatal (Durham, en el nordeste de
Inglaterra), ¿cómo debería enseñar el Antiguo Testamento a estu-
diantes de nuestro tiempo no sólo como un documento de enorme
relevancia histórica y cultural, sino también como Escritura para la
fe cristiana (y judía)? Es una cuestión que no deja de inquietarme
constantemente. El curso de “Introducción al Antiguo Testamento”,
que imparto en el primer ciclo de estudios, me resulta más difícil
que cualquier otra de las materias que enseño y es con el que me
siento menos satisfecho en mi docencia. 

Aspectos del contexto actual para un estudio
del Antiguo Testamento

En mi curso introductorio me siento obligado, entre otras cosas,
a familiarizar a los estudiantes con algunas de las principales líneas
de la investigación moderna del Antiguo Testamento. Pero, ¿cuál
sería el mejor modo de hacerlo? La mayor parte de esta investiga-
ción ha girado en torno al reconocimiento de que el probable curso
de historia de Israel y el desarrollo de su religión es más o menos
diferente de lo que lógicamente suponemos a partir de una lectura
prima facie del Antiguo Testamento tal como lo encontramos. Tal
perspectiva está personificada en el emblemático papel que ha
tenido en la investigación moderna el clásico ensayo histórico-
crítico de Julius Wellhausen Prolegomena to the History of Ancient
Israel de 1878, que sintetizó todo un siglo de debate y creó el con-
texto para el debate del siglo siguiente.

331166 Concilium 2/112244
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Sin embargo, este modo de aproximación al Antiguo Testamento se
ha hecho problemático. Puede darse la impresión de que su estudio
es, en el fondo, una sofisticada actividad para resolver un rompecabe-
zas: aunque el Antiguo Testamento cuenta con un material lamenta-
blemente ubicado en una secuencia errónea, podemos, con paciencia
e ingenuidad, reordenarlo para situarlo en su secuencia correcta y ads-
cribirle diversos autores y redactores. Pero, ¿qué hacemos después?
Aun cuando realicemos este ejercicio de un modo que logre la satisfac-
ción académica, no por ello estamos más cerca de comprender cómo
ha sido realmente entendido y asumido a lo largo del tiempo ni de qué
es necesario para su responsable recepción y utilización contemporá-
nea (por ej., ¿cómo podemos evaluar el uso que la teología de la libera-
ción hace del Antiguo Testamento?). En cualquier caso, resulta difícil
lograr la satisfacción académica en este campo, tal como ha puesto de
manifiesto en los últimos cuarenta años el inmenso colapso de la con-
fianza en nuestra capacidad de asignar fechas precisas a la mayor parte
de los textos veterotestamentarios, hasta el punto de que relevantes
exégetas ofrecen actualmente unas fechas para el grueso de los relatos
del Pentateuco que difieren en casi quinientos años.

La investigación moderna del Antiguo Testamento también
depende de un supuesto importante: el lector está familiarizado con
el contenido del Antiguo Testamento y puede, por tanto, participar
en los debates sobre los modos de interpretación. Pero ya no pode-
mos dar por hecho este supuesto. Son pocas las familias y las igle-
sias que presentan a los jóvenes el contenido del Antiguo Testa-
mento. Aunque pueden picotear algunas nociones de aquí y de allá,
sobre todo de la celebración litúrgica, la mayoría de los estudiantes
llegan a la universidad sin haberlo estudiado en el instituto. ¿Cómo
hacer una carrera académica si debemos hacer el esfuerzo por
situarnos incluso en la línea de salida?

Podemos decir que los exégetas actuales han pensado con catego-
rías no muy diferentes a las de los directores de películas. Una vez
que el público se ve enganchado por una película, a menudo le surge
el interés por conocer los “entresijos” del modo como fue hecha. Una
vez que te gusta la película Slumdog Millionaire también puede intere-

331177Concilium 2/112255

Interior 335 pp 5 letra rara.qxd  26/3/10  13:03  Página 317



R. W. L. MOBERLY

sarte ver The Making of Slumdog Millionaire. Por analogía, si conoces y
te gusta el Antiguo Testamento, entonces también puedes interesarte
en estudiar el modo como se realizó. Y, sin lugar a dudas, la investiga-
ción bíblica ha sido a menudo atractiva, cuando lo ha sido, precisa-
mente porque una nueva comprensión del fondo y contexto históri-
cos ha contribuido a refrescar modos de lectura e interpretación que
ya estaban manidos y necesitaban nuevo vigor. Pero si uno no conoce
aún o no le gusta le película, los programas sobre su realización resul-
tan de poco interés. Puesto que la mayoría de los estudiantes actuales
simplemente no han leído el Antiguo Testamento, no tienen el
mínimo interés por el debate académico contemporáneo, y si se les
presenta la importancia que tiene, entonces escucharemos enseguida,
sin mayor sorpresa por nuestra parte, el favorito epíteto “aburrido”. 

Dicho de otro modo. El supuesto de que la moderna reconstruc-
ción científica de la historia de Israel y de su desarrollo religioso
debería prevalecer en cierto modo sobre el texto bíblico de modo
que este último se reconfigure mentalmente para aproximarse más
íntimamente al primero, ha dejado de ser evidente. ¿Es que no es
valiosa en sí misma la presentación que el Antiguo Testamento hace
de Israel, de su conocimiento de Dios y de su práctica religiosa?
Incluso admitiendo la tesis de la diferencia radical que existe entre la
presentación que hallamos en el Antiguo Testamento y las recons-
trucciones históricas modernas, ¿no puede ser que el contenido se
haya remodelado y recontextualizado deliberadamente de modo que
adquiriera una forma que hiciera su verdad permanente más accesi-
ble a las generaciones posteriores que entrarían en contacto con ella?
Con otras palabras, la forma que recibió el Antiguo Testamento
puede ser el deseado vehículo de su relevancia permanente, aun
cuando esa forma oscurece la historia que condujo a ella 2. Estos
planteamientos (entre otros) caracterizan el denominado enfoque
“canónico”, que ha recibido una creciente atención en los últimos
años; su primer impulsor, Brevard Childs, está logrando, al menos

331188 Concilium 2/112266

2 Se trata, por supuesto, de una enorme simplificación de numerosas com-
plejidades, en no menor medida que la diversa configuración del Antiguo Tes-
tamento en su forma hebrea (TM) y griega (LXX).
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entre algunos especialistas, el estatus simbólico comparable al de
Wellhausen. El enfoque canónico ha sido promovido, especialmente,
por aquellos que están preocupados por reavivar la conexión entre el
estudio académico de la Biblia y la vida de las iglesias, pues su pers-
pectiva se centra no tanto en el proceso que condujo a la creación de
un Antiguo Testamento, sino en lo que él mismo implica, es decir, en
el modo como se usa y nos hacemos con su sentido.

Otra característica de nuestro contexto es que nos encontramos
viviendo en un tiempo de “poscristiandad”. La investigación bíblica
llegó a convertirse en una disciplina autónoma en los siglos XVIII y
XIX, cuando los especialistas admitieron la necesidad de estudiar el
texto bíblico por sí mismo, sin asimilarlo prematuramente a su
recepción clásica y a la interpretación de la vida de las iglesias. Los
exégetas, que en su mayoría eran creyentes, sentían la necesidad, por
razones de integridad intelectual, de poner entre paréntesis sus con-
vicciones cristianas a la hora de estudiar el texto bíblico para evitar
así los prejuicios. Esta perspectiva produjo buenos resultados. No
obstante, el amplio marco cultural cristiano de referencia que podían
entonces dar por supuesto, pasó a los libros de historia.

En la cultura pluralista occidental, la sociología del conocimiento
plantea incómodos desafíos a quienes separan la investigación de
los compromisos vitales. Si las cuestiones de la fe no aparecen en el
orden del día, resulta cada vez más difícil ver por qué los individuos
o las instituciones deben dar más tiempo y recursos al Antiguo Tes-
tamento que a otros textos de otras religiones y contextos. Si bien
los exégetas se han contentado con ser fundamentalmente especia-
listas en textos, más rigurosos en los debates sobre los textos que
sobre aquello de lo que textos tratan, hoy día se plantea la cuestión
de si es necesario un cambio de énfasis. Explicando la visión de
Rahner sobre el futuro de la teología, Nicholas Lash la expresa en
los siguientes términos:

“En una cultura como la nuestra (y en esta perspectiva poco
importa que la denominemos ‘secularizada’ o ‘pagana’) –una cul-
tura que carece de la índole contemplativa y en la que es proble-
mático encontrar signos de piedad– ningún cristiano puede permi-

331199Concilium 2/112277
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tirse el lujo de sentarse en el auditorio, sino que todos están llama-
dos a cantar la canción, a interpretar la música del evangelio. Y eso
se aplica, en no menor medida, a los teólogos” 3.

Por mi parte, añadiría que también se aplica a los exégetas, al
menos a quienes profesan la fe.

Dos caminos para avanzar en la lectura y la enseñanza
del Antiguo Testamento

A la luz de lo anterior, he llegado a adoptar dos aspectos funda-
mentales en mi asignatura de introducción al Antiguo Testamento.

El primero es constatar que existe una gran diversidad de modos
legítimos de abordar el Antiguo Testamento. Si se me permite,
citaré unas palabras mías que aún no he podido desarrollar:

“Los debates sobre la Biblia se centran a menudo en las cuestiones
de método… Todos estos debates tienen su lugar, pero no abordan el
núcleo del problema. Más bien, la cuestión crucial, que es previa a las
cuestiones de método y crea su contexto adecuado, es la de la finali-
dad y la meta. Dicho simplemente, el modo de usar la Biblia depende de
la razón por la que la usamos. En la práctica, muchos de los desacuer-
dos en el modo son, en efecto, desacuerdos sobre las razones, y al no
reconocer esto nos vemos dirigidos a una confusión sin solución”4.

Las preguntas que hacemos al texto, y aquellas que reconoceremos
como buenas respuestas, dependen del marco de referencia dentro
del cual nos situamos. Y el hecho es que existen muchos marcos de
referencia (varios de los cuales pueden habitarse simultáneamente).
Desde el punto de vista heurístico, puede servir de ayuda mencio-
nar al menos cuatro como punto de partida: cristiano, judío, acadé-
mico y otro cualquiera.

332200 Concilium 2/112288

3 “Creation, courtesy and contemplation”, en su obra The Beginning and the
End of “Religion”, Cambridge University Press, Cambridge 1996, pp. 164-182
(aquí pp. 175-176); cf. lo que dice anteriormente, pp. 121-122.

4 R. W. L. Moberly, The Old Testament of the Old Testament, Wipf & Stock,
Eugene 2001, reimpr. Fortress Press 1992, p. 2.
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Una perspectiva judía recuerda al cristiano que el Antiguo Testa-
mento es una colección de escrituras precristianas, que se recopiló
inicialmente como Sagrada Escritura para los judíos antes de que
existieran los cristianos, y que, a lo largo del tiempo, ha seguido
siendo, ininterrumpidamente, la Sagrada Escritura para los judíos
hasta nuestros días. Para los judíos (excepto para una minoría que
también son cristianos), estos escritos no son un “Antiguo Testa-
mento”, pues no tienen un correspondiente Nuevo Testamento,
sino que son la Biblia o Tanak 5. Los judíos leen la Biblia atendiendo
a su recepción rabínica clásica en la Misná, el Talmud y el Midrás,
que introducen numerosos acentos y perspectiva diferentes a las
propias de los lectores cristianos. Aunque durante gran parte de su
historia las iglesias cristianas han tendido a adoptar una postura
negativa hacia los judíos y su interpretación bíblica, el desarrollo de
un diálogo constructivo entre judíos y cristianos ha constituido uno
de los grandes avances teológicos de los últimos años. Los cristianos
pueden aprender mucho de la interpretación judía, incluso cuando
lo que pretenden es relacionar el texto bíblico con un marco de
referencia cristiano. Así ha quedado patente en la amplia adopción
por parte cristiana de los enfoques literario/narrativos sobre el texto
del Antiguo Testamento, unos enfoques cuyos pioneros fueron los
exégetas judíos, para quienes este modo de leer el texto (con tantas
afinidades que comparte con el midrás histórico) congeniaba mejor
que la disección de los relatos en busca de sus fuentes que había
caracterizado, por lo general, a la exégesis protestante que, previa-
mente, había marcado los objetivos (y que había sido adoptada
también por los exégetas católicos al unirse a la corriente principal
de la investigación tras el Vaticano II) 6.

Además de estudiar las Escrituras de Israel con referencia a un
marco judío o cristiano, en el que el significado religioso perma-

332211Concilium 2/112299

5 Tanak es el acrónimo de las tres partes que forman la Biblia judía: la Torá
(Ley), los Nebi’im (Profetas) y los Ketubim (Escritos).

6 Probablemente, la obra que más ha influido en el cambio de paradigma
hacia la interpretación del relato ha sido The Art of Biblical Narrative de Robert
Alter (George Allen & Unwin, Londres & Sidney 1981).
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nente del texto es, en cierto modo, un presupuesto fundamental,
también pueden abordarse cuestiones filológicas, históricas o reli-
giosas de esas escrituras al igual que hacemos con otros antiguos
textos (babilónicos, egipcios, griegos, romanos, etc.), sin la preocu-
pación ni el compromiso con el sentido religioso. Por supuesto, los
creyentes también pueden encontrar estos aspectos interesantes y
valiosos, pero debe quedar claro que ellos son, en principio, inde-
pendientes del compromiso religioso, si bien siguen planteando a la
sociología del conocimiento el desafío de por qué deben dedicarse
recursos al estudio de las escrituras de Israel más que a cualesquiera
otros textos del pasado.

Todo lo anterior significa que la investigación bíblica es actual-
mente pluralista en sus perspectivas. Esta visión puede liberar a los
exégetas cristianos para que vuelvan a dedicarse a estudiar el mejor
modo de comprender y asumir el Antiguo Testamento en un marco
de referencia cristiano y a realizarlo sin por ello negar la legitimidad
de las preguntas diferentes que los judíos y otras personas hacen al
texto. Probablemente, el valor de un marco de referencia cristiano
para aquellos para quienes no constituye un punto de partida, será
más bien elogiado a posteriori, por la profundidad y la riqueza de su
lectura e interpretación del texto, que por afirmaciones dogmáticas
realizadas a priori.

En segundo lugar, me parece que el mejor acercamiento al Anti-
guo Testamento es aquel que presta atención a las cuestiones exis-
tenciales permanentes. En el Reino Unido se ha producido un
resurgir del estudio de la religión en último año de bachillerato
(previo a la Selectividad) porque un número cada vez mayor de
adolescentes y jóvenes quieren afrontar las grandes preguntas de la
vida y ven en el estudio de la Religión el contexto apropiado para
hacerlo, tanto si son como si no son cristianos o si pertenecen a otra
tradición religiosa. En general, suponen que estas cuestiones se
estudian mejor en el campo de la ética o de la filosofía y apenas
esperan que la Biblia, y mucho menos el Antiguo Testamento, tenga
un papel relevante para comprenderlas y ayudarles a progresar. Así
pues, asumo esta situación en mi docencia como un desafío para

332222 Concilium 2/113300
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mostrar cómo el Antiguo Testamento es ciertamente fecundo a este
respecto. 

Comienzo con un texto clásico del judaísmo, el Shema (Dt 6,4-
9), y me centro en su sorprendente contenido: una lealtad amorosa
a Dios que abarca la totalidad de la vida (vv. 4-5), que tiene tanta
importancia que debería ser un tema constante de conversación y
abordado en la educación, y un signo de identidad personal y
pública (vv. 6-9). Es corriente que les diga que tanto mi hijo como
yo somos hinchas del club de fútbol Sunderland, cuya revista se
llama A Love Supreme y cuyo club de hinchas junior se denomina
“24/7”. En el contexto del club, no tomamos esto demasiado en
serio. Pero el texto bíblico parece prever un amor supremo que real-
mente es 24/7 7. ¿Qué significaría entonces tomarlo con seriedad?
¿Significa que otros amores están capacitados o incapacitados por
este amor supremo? ¿Cómo deberían tomarse las instrucciones
sobre la conversación y la exposición constantes? Y así, sucesiva-
mente. Enseguida, nos ponemos a debatir sobre el significado
intrínseco del texto bíblico, los diversos modos en que los judíos lo
han tomado con toda seriedad como una orden que deben obede-
cer y el hecho de que los cristianos no hagan lo que el texto dice,
sino algo equivalente, es decir, que sus palabras constantes son la
oración del Señor y el símbolo que los identifica es la cruz. ¿Qué
nos enseña esto sobre la diferencia que un marco de referencia cris-
tiano puede introducir en el modo de leer y asumir el Antiguo Tes-
tamento? 

Los famosos relatos del Antiguo Testamento plantean siempre las
principales cuestiones existenciales, que, rápidamente, entran en
conexión con las cuestiones teológicas, éticas y filosóficas de gran
alcance. En Gn 2-3, Dios anuncia la muerte en el caso de comer el
fruto. Aun cuando la serpiente contradice totalmente a Dios, parece
llevar la razón: Adán y Eva no mueren al instante, como esperaría-
mos de las palabras previas de Dios. ¿Qué quiere decir entonces?

332233Concilium 2/113311

7 “24/7” es una expresión idiomática que significa 24 horas y 7 días, es
decir, la totalidad del tiempo.
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¿Es probable que el escritor quiera que los lectores vean que la
gente puede desobedecer a Dios con total impunidad? No obstante,
la alienación del hombre, la mujer y el medio ambiente con res-
pecto a Dios sugiere, probablemente, que la muerte es real, sólo que
en un sentido más metafórico, cualitativo, que el que originalmente
suponíamos. Por consiguiente, ¿cómo se contempla aquí la natura-
leza de la confianza, la obediencia y la muerte?

En Gn 4, la inexplicable y provocadora preferencia de Dios por el
sacrificio de Abel en lugar de aquel de Caín puede que no sea un
problema al que debamos dar un explicación racionalmente satis-
factoria, sino, más bien, una constatación del hecho de que las per-
sonas son más o menos favorecidas en la vida con respecto a cosas
que no pueden controlar: el aspecto y la inteligencia, debidos al
nacimiento, o la duración de la vida, que puede truncarse por acci-
dente o enfermedad. La cuestión, entonces, es cómo jugar la baza
que a uno le ha tocado en la vida, y, especialmente, el modo en que
el desfavorecido debería tratar con lógico resentimiento y amargura
al favorecido. Caín mata a Abel, pero en el mismo libro del Génesis
se nos cuenta cómo Esaú, similarmente desfavorecido en relación
con Jacob, lo acoge en su casa, como el padre hace con el hijo pró-
digo (Gn 33,4; Lc 15,20); responder adecuadamente a lo que uno
no ha elegido es un asunto de vida o muerte. 

En todo caso, el relato que introduce el libro de Job (1,1-2,10)
presenta al protagonista como modelo de alguien que responde rec-
tamente a Dios; también es inmensamente rico. El Satán pregunta a
Dios: “¿Así que Job teme a Dios sin nada a cambio?”. ¿Es Job el
equivalente en el ámbito religioso del que se casa por la fortuna, es
decir, que sólo “le interesa Dios” por lo que puede conseguir de él?
He aquí la cuestión planteada por los principales críticos de la fe
religiosa en la época moderna, a saber, que la fe en Dios no es sino
egoísmo disfrazado, bien económico (Marx) o psíquico (Freud).
También es la misma cuestión que plantearon los grandes escritores
carmelitas, San Juan de la Cruz y Santa Teresa de Jesús, al comentar
que la fe podría ser una posible búsqueda disfrazada con la que se
quiere conseguir una gratificación espiritual. La historia que se nos
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cuenta en Job explora en todos los aspectos que una verdadera rela-
ción con Dios incluye amarse “en lo bueno y en lo malo, en la
riqueza y en la pobreza, en la salud y en la enfermedad”. Desde esta
perspectiva, ¿a qué se parece la fe en nuestro mundo contempo-
ráneo?

Ciertamente que es posible interpretar estos relatos de otras for-
mas. Sin embargo, mi experiencia me enseña que sólo cuando los
estudiantes han visto que las grandes cuestiones existenciales están
implícitas en el Antiguo Testamento, entonces se despierta en ellos
el deseo de leer e interpretar el texto. También intento ayudarles a
que vean que la fe cristiana (y judía) contiene unos ricos recursos,
teóricos y prácticos, para asumir con sabiduría las realidades exis-
tenciales.

Todo cuanto hemos dicho es, por supuesto, solamente un
comienzo. También intento comunicarles, por ejemplo, cómo los pro-
fetas desafían la complacencia religiosa y dicen la verdad a los podero-
sos; cómo los salmos de lamentación hacen posible la honestidad
más profunda en el ámbito de la oración y el culto; y cómo se pue-
den afrontar responsablemente problemas aunque estén distantes
históricamente, sean culturalmente diferentes o su contenido sea
difícil de digerir. Espero orientar a los estudiantes en la dirección
que pueda capacitarlos un día a expresar por sí mismos algún sen-
tido procedente de la extraordinaria profundidad que hallamos en
el Antiguo Testamento. 

(Traducido del inglés por José Pérez Escobar)
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José Comblin, al hablar de los Padres de la Iglesia latinoame-
ricana, insiste en la importancia de conservar y publicar
todos sus escritos. Afortunadamente, esto ha ocurrido con
Monseñor Romero. Existe una edición esmerada de sus car-

tas pastorales y de algunos de sus discursos: Cartas Pastorales y dis-
cursos de Monseñor Óscar A. Romero, Cuadernos Monseñor Romero
18, Centro Moseñor Romero, UCA, 2007. Y en 2009 se ha comple-
tado en seis tomos la edición crítica de todas sus homilías. La pri-
mera homilía es la del 14 de marzo de 1977 en la misa exequial del
P. Rutilio Grande. Y la última, del 24 de marzo de 1980, en la euca-
ristía en que él mismo fue asesinado. En total, incluyendo índices y
breves introducciones, suman 3.198 páginas.

HOMILÍAS DEL OBISPO ROMERO,
A LOS 30 AÑOS DE SU MARTIRIO

* JON SOBRINO, SJ. Profesor de teología y director del Centro Monseñor
Romero de la Universidad Centroamericana de San Salvador (UCA). Entre sus
muchas obras: Jesucristo Liberador (1991), Cartas a Ellacuría (2004), Fuera de
los pobres no hay salvación (2007). Miembro del Consejo Editor de la revista
Concilium. 

****  MIGUEL CAVADA DÍEZ. Cooperante nacido en España; en El Salvador
desde 1978; acompañó a las víctimas de la guerra civil (1980-1992); fundador
del Equipo Maíz de Educación Popular; ha publicado más de 30 manuales de
análisis de la realidad; coautor con Víctor Aguilar de Ten Plagues of Globaliza-
tion (2002), Freetrade (2003), y ahora coautor con Jon Sobrino de las Homilías
de Monseñor Romero (2009).

Dirección: Universidad Centro Americana (UCA), Apartado (01) 168 San
Salvador (El Salvador).

Interior 335 pp 5 letra rara.qxd  26/3/10  13:03  Página 329



JON SOBRINO Y MIGUEL CAVADA

La edición crítica de las Homilías *

Las homilías de Monseñor Romero eran transmitidas por la emi-
sora de la arquidiócesis, lo que ha permitido que se conserven ínte-
gramente. Desde el comienzo, muchos percibieron que esta “buena
noticia” no podía caer en el olvido. En 1977 ya se realizaron las pri-
meras transcripciones de sus homilías, que eran publicadas ocasio-
nalmente en Orientación, semanario de la arquidiócesis. Ese mismo
año, el Secretariado Social Interdiocesano publicó un folleto titu-
lado Voz y pensamiento de Monseñor Óscar A. Romero, arzobispo de
San Salvador, con una selección de las principales homilías en los
primeros meses de su ministerio. Monseñor Romero lo agradeció, y
en julio de 1977 escribió una nota publicada en Orientación. Sal-
vada la distancia del tiempo, es muy oportuna para introducir la
presente edición: 

“Estas homilías fueron mi esfuerzo de iluminar con la palabra
de Dios los momentos difíciles y trágicos que marcaron estos den-
sos meses de persecución […] Agradezco, pues, el noble trabajo
de tan finos amigos y recomiendo a los fieles de la arquidiócesis la
lectura de esas páginas que representan una buena parte de mi
misión pastoral de santificar, enseñar y pastorear a esta querida
Iglesia particular de San Salvador”. 

A partir de diciembre de 1978, se transcribieron y fueron publi-
cadas sistemáticamente todas las homilías dominicales en cuader-
nos con el título Sentir con la Iglesia. Voz y pensamiento de Monseñor
Óscar A. Romero. Al principio Monseñor estuvo renuente, pero le
llegaron tantas cartas de las comunidades pidiendo el texto de la
homilía del domingo, que Monseñor Romero accedió. En la homilía
del 3 de diciembre de 1978 escribió: 

“Soy el primero en reconocer las deficiencias de este ministerio
de la palabra que trato de cumplir en mi catedral todos los domin-
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* Edición crítica de las homilías del Obispo Romero (1977-1980): Homilías.
Monseñor Óscar A. Romero, UCA Editores, San Salvador, 2009. Jon Sobrino y
Miguel Cavada Díez (profesor de teología de la UCA y editor de la edición crí-
tica).
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gos, y mucho más reconozco la pérdida de interés que puede sig-
nificar esta versión escrita de la enseñanza oral dada en un
momento histórico y en el marco vivo de la catedral palpitante de
vida y oración. Pero prevalece mi sentimiento de gratitud por la
solidaridad de tantos amigos que por serlo serán también superio-
res a las deficiencias indicadas y sabrán interpretar este esfuerzo
como un deseo o una invitación de compactar cada día más nues-
tra amistad y nuestra solidaridad sobre la base de la palabra de
Dios que ilumina las realidades de nuestro pueblo”. 

Los cuadernos mencionados sirvieron de base para la primera edi-
ción de las homilías completas de Monseñor Romero, realizada por
el Arzobispado de San Salvador entre 1980 y 1989, en ocho volúme-
nes, bajo el título: Monseñor Óscar A. Romero. Su pensamiento, y reim-
presas en el vigésimo aniversario de su martirio. 

En esta edición hemos confrontado nuevamente el texto escrito
con las grabaciones de las homilías, para garantizar la integridad del
mensaje. Para ello nos hemos servido de una reproducción de las
cintas magnetofónicas originales obtenidas en los estudios de la
YSAX meses después del martirio de Monseñor. Finalmente, hemos
sometido la transcripción al ejercicio paciente de la corrección de
estilo. 

Monseñor Romero no tenía ante sí en el púlpito un texto escrito,
sino sólo un guión y algunos documentos que leía en el momento
oportuno. Sus homilías son, pues, originalmente palabra oral y no
palabra escrita. Esto sin duda las reviste de una fuerza y belleza sin
igual, pero para efectos de la transcripción crea varios problemas.
Por ejemplo, es frecuente que Monseñor Romero comience una ora-
ción que deja incompleta para comenzar con una nueva idea, lo
que señalamos con puntos suspensivos. Cuando hemos observado
algún lapsus linguae, lo indicamos en nota al pie de página. También
hemos respetado los salvadoreñismos, aun cuando desde el punto
de vista gramatical se trate de una incorrección. En algunos casos,
por tratarse de lenguaje oral, hay párrafos un tanto confusos, que
podríamos haber simplificado para hacerlos más comprensibles. Sin
embargo, no hemos quitado ni añadido nada a sus palabras. Damos
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fe, pues, de que presentamos las homilías de Monseñor Romero tal
y como él las pronunció. 

Un aspecto importante de esta edición son los títulos y subtítu-
los. Monseñor Romero al comienzo de la homilía presentaba el
título de la misma y las ideas principales, pero esto no era frecuente
en los primeros meses de 1977. Por ello hemos añadido títulos y
subtítulos de acuerdo al contenido de la predicación. Salvo excep-
ciones, hemos mantenido los títulos de las homilías de la edición
del arzobispado antes mencionada. 

A partir de agosto de 1977, Monseñor Romero incluyó en sus
homilías un elemento importante que mantuvo hasta el final, y que
hizo que su predicación fuese tan viva y original. Es lo que él
mismo llamaba “el marco de la homilía”: las noticias de la vida de la
Iglesia y las denuncias, comentarios o juicios teológico-pastorales
de los hechos más importantes ocurridos durante la semana. Seña-
lamos esta parte de la homilía bajo los subtítulos: “Vida de la Igle-
sia” y “Hechos de la semana”, salvo en los casos en los que el mismo
Monseñor Romero le da un título específico, como por ejemplo:
“Noticiero de la vida de nuestra Iglesia” o “Mi diario de esta
semana”. 

Todas las notas, tanto al margen como al pie de página, son del
editor. Los textos bíblicos y del magisterio de la Iglesia que Monse-
ñor Romero comentaba sin aducir la cita explícitamente, se han
anotado al margen del texto homilético. En varias ocasiones Monse-
ñor Romero no cita textualmente los pasajes bíblicos o del magiste-
rio, sino que hace una paráfrasis de ellos, en cuyo caso señalamos al
margen la correspondiente cita bíblica o del magisterio. Al pie de
página se incluyen también algunas notas explicativas, aunque sólo
las imprescindibles para ubicar el contexto histórico de su predica-
ción o para informar sobre algún hecho que Monseñor Romero da
por sabido. 

Dada la amplitud de temas y situaciones que Monseñor Romero
trata en sus homilías, nos pareció imprescindible incluir al final
varios índices, cuyo propósito es facilitar la localización de informa-
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ción referente a aspectos específicos. El índice bíblico contiene todos
los textos bíblicos citados y comentados en las homilías. El índice
del magisterio eclesial permite localizar las citas de los documentos
del magisterio de la Iglesia, que Monseñor Romero menciona prác-
ticamente en todas sus homilías. El índice onomástico contiene los
nombres de todas las personas que fueron mencionados en las
homilías. En el índice de temas se incluyen los temas más importan-
tes que Monseñor Romero abordaba en sus homilías, por ejemplo:
“desaparecidos”, “persecución a la Iglesia”, “trascendencia”, etc. A
veces, en temas como “Dios”, “Iglesia”, “pueblo” y otros semejantes,
de los que hablaba abundantemente, hemos elegido los pasajes más
significativos. En este índice hemos incluido también la entrada:
“Romero, Monseñor Óscar”, en la que remitimos a las páginas en las
que Monseñor Romero expresa sus sentimientos, su personalidad,
lo que piensa de sí mismo. Lo hemos considerado oportuno porque
en todo predicador, y sobre todo en Monseñor Romero, el mensaje
y la persona son inseparables. 

El significado de las homilías

Las homilías de Monseñor Romero fueron un fenómeno eclesial y
social sin precedentes. Poco a poco se convirtieron en obligado
punto de referencia para conocer la realidad del país. En el último
año, sobre todo, venían a escucharlas visitantes y periodistas inter-
nacionales. En no pocos periódicos del mundo aparecían los lunes
lo que Monseñor Romero había dicho el domingo. En no pocas
revistas aparecían extractos de sus homilías.

Fiel reflejo de su impacto social fueron los repetidos intentos por
silenciar la YSAX que las retransmitía. En dos ocasiones estallaron
bombas en la planta de la emisora que la inutilizaron temporal-
mente. Durante todo un mes la emisora fue interferida durante la
homilía. Y a la inversa, hay que recordar la solidaridad nacional e
internacional que se generó para hacer posible que su homilía fuese
retransmitida. En el último mes de su vida Monseñor Romero pre-
dicó desde el púlpito ante un teléfono que estaba conectado con
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Radio Noticias del Continente, de San José, Costa Rica, que, por
onda corta, transmitía la homilía a todo el mundo. Pero también
recibía cartas de apoyo de las comunidades eclesiales de base, de
congregaciones religiosas, de algún cardenal, de la Iglesia anglicana,
a las que contestaba puntualmente.

Monseñor Romero forjó un nuevo estilo de homilías. A la prepa-
ración dedicaba muchas horas del sábado, consultando comenta-
rios a las lecturas bíblicas, recordando los acontecimientos de la
semana y asesorándose sobre la veracidad de los hechos y su inter-
pretación. La religiosa que le atendía en el Hospitalito contaba
cómo se quedaba hasta altas horas de la madrugada del domingo
preparando la homilía. Después, en la soledad de la oración, deci-
día ante Dios lo que tenía que decir. Como creyente, pensaba que la
Palabra de Dios, que él comentaba, era más cortante que espada de
dos filos. Y así de cortantes eran sus homilías: temidas por unos y
esperadas y acogidas por otros.

Lo central de sus homilías tenía su fundamento último en los dos
grandes referentes de su vida, Dios y el pueblo. En una de sus últi-
mas homilías insistió: “¡Quién me diera que el fruto de esta predica-
ción de hoy fuera que cada uno de nosotros fuéramos a encontrar-
nos con Dios!” (Homilía del 10 de febrero, 1980). Y en otra homilía
pronunció estas palabras que se hicieron mundialmente famosas:
“Estas homilías quieren ser la voz de este pueblo. Quieren ser la voz
de los que no tienen voz” (Homilía del 29 de julio, 1979).

Si nos preguntamos por qué sus homilías causaron tal impacto, la
razón es que en ellas se hacía presente la verdad, que Monseñor
Romero proclamaba con total honradez. Creía que su palabra, eco de
la Palabra de Dios, no era inane. Era palabra eficaz para convocar al
pueblo, sacudir conciencias, iluminar y animar a la práctica cristiana.
Y a través de la palabra se ponía en contacto directo con su pueblo. 

La pasión de Monseñor Romero por la palabra también se veía
urgida por la actuación de los medios de comunicación del país,
prensa, radio y televisión, que, en su inmensa mayoría, ignoraban,
mutilaban, tergiversaban y manipulaban la verdad. En esta concreta
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situación, una palabra veraz tenía una inmensa eficacia, y no es de
extrañar que sus homilías le convirtiesen en “la voz de los sin voz”.
Por ello lamentaba tanto los intentos de silenciar la YSAX. Por ello
también llegó a pedir a la gente que iba a escuchar sus homilías que
llevasen grabadoras para propagar después su palabra. Y una vez les
dijo que si algún día destruyesen los medios de comunicación de la
Iglesia, “le matasen a él y a todos los sacerdotes, ellos debían ser
micrófonos de Dios” (Homilía del 8 de julio, 1979).

No dejó de tocar ninguno de los temas, tradicionales o novedo-
sos, que tuvieran que ver con la fe, y en ella veía el gran don de
Dios a los hombres. Quienes le acusaban de pronunciar homilías
políticas, estaban ciegos. No eran hijos de la luz, sino de las tinie-
blas. Sobre la Iglesia habló prácticamente en todas las homilías, y de
hecho el término Iglesia es el más citado en los índices analíticos.

En la segunda parte de la homilía recorría y juzgaba los aconteci-
mientos sociales y políticos de la semana. Alabó siempre todo lo
positivo, aunque no generase más que un destello de esperanza.
Pero como aquellos tres años fueron especialmente trágicos, Monse-
ñor se convirtió realmente en conciencia crítica del país. 

Semanalmente enumeraba todos los atropellos contra los dere-
chos humanos, y con fuerza desconocida hasta entonces –y nunca
repetida– denunciaba la represión al pueblo pobre. Y hay que recor-
dar que aquellos no fueron años de guerra –la que no estalló hasta
enero de 1981–, sino de represión por parte de la oligarquía, el
Estado, las fuerzas armadas y los paramilitares, con innumerables
asesinatos, capturas, torturas, desaparecimientos. Con insobornable
libertad denunciaba también a los responsables, bien fuese el Presi-
dente de la República, la Corte Suprema de Justicia, la Asamblea
Legislativa, las Fuerzas Armadas, los Cuerpos de seguridad, la oli-
garquía en general, el gobierno de los Estados Unidos. Y también
las acciones de las organizaciones populares, animando y alabando,
criticando y condenando, según los casos. 

Es importante recordar, ahora que se habla tanto de ella, que
Monseñor Romero fue iniciador y guardián de la “memoria histó-
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rica”. Denunciaba todos y cada uno de los hechos de barbarie. Se
informaba de ellos, y, en cuanto era de su conocimiento, mencio-
naba por principio los nombres de “todas” las víctimas, añadiendo
algún detalle sobre el lugar, las circunstancias, la situación en que
quedaban los familiares, aunque eso alargase sus homilías hasta lle-
gar en alguna ocasión a las dos horas. En esta minuciosidad de la
denuncia estaba en juego no la meticulosidad de informes jurídicos,
lo que es importante, sino algo más profundo: la dignidad de las
víctimas, la decencia de la Iglesia y la credibilidad de Dios. En defi-
nitiva, el amor al pueblo sufriente. De igual modo, fue el primero
que escribió un “Informe de la Verdad”, antes que lo hiciera Nacio-
nes Unidas en 1993, y con mayor libertad y sin cautelas políticas.

En la homilía del 30 de octubre de 1977, el mismo Monseñor
explicó cuál era la estructura de sus homilías, y qué es lo que pre-
tendía. La ocasión fue el asesinato del joven José Roberto Valdez,
quien fue a morir dentro de la Catedral. Monseñor Romero celebró
una misa por él, y sus enemigos le reprocharon que, con ello, había
hecho algo “político”. Monseñor preparó cuidadosamente la homi-
lía del domingo (30 de octubre). Replicó que el pastor tiene que
estar donde está el sufrimiento. Y después, en cinco puntos, explicó
cuál había sido la finalidad de su homilía, lo que bien puede valer
para todas ellas: 1. dar consuelo, 2. repudiar el crimen, 3. apoyar
los justos reclamos del pueblo, 4. dar esperanza y 5. anunciar la
trascendencia de Dios más allá de todos nuestros proyectos. 

Don Pedro Casaldáliga termina su poema comparando la muerte
de Monseñor a una homilía: “San Romero de América, nadie hará
callar tu última homilía”. Y el mismo Monseñor se expresó así de
sus homilías: “Hermanos, guarden este tesoro. No es mi pobre pala-
bra la que siembra esperanza y fe. Es que yo no soy más que el
humilde resonar de Dios en este pueblo” (Homilía del 2 de octubre,
1977). 
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La sospecha, desde David Hume hasta Jan Assmann, de que
el monoteísmo sea responsable de la intolerancia, que eli-
mina la variedad multicolor a favor de un “monomito”,
tienta a algunos apologetas a abstraerse de su génesis con-

flictiva 1 y a reemplazar los malentendidos del pasado por otros con
colorido nuevo y positivo. En esta tendencia, anticipando el resul-
tado, se encuentra, lamentablemente, el artículo de André Torres
Queiruga 2. Con razón comenta al principio que las culturas poli-
teístas idealizadas por Assmann y otros críticos “externos” no eran

TODOS HERMANOS, TODAS HERMANAS
O CÓMO NO SE DEFIENDE EL MONOTEÍSMO

* RENÉ BUCHHOLZ. Nació en 1958. Promoción y habilitación en Teología
Fundamental y profesor asociado en la Facultad de Teología Católica de la
Universidad de Bonn. Es encargado de curso en la Universidad de Colonia y
director de la Formación de Adultos.

Entre sus obras destacamos: Mythos und Bilderverbot (1991); Körper-Natur-
Geschichte. Materialistiche Impulse für eine nachidealistiche Theologie (2001); Enjoy
Capitalism. Ein politisch-theologischer Essay (2009). Investiga sobre teoría crítica
y teología, religión y modernidad, y las relaciones entre judíos y cristianos.

Correo electrónico: Rene.Buchholz@gmx.eu
1 Cf. Jan Assmann, Moses der Ägypter. Entzifferung einer Gedachtnispur,

Múnich-Viena 1998, pp. 17-23; Jürgen Manemann (ed.), Monotheismus, JPTh
4, Münster 2003; Thomas Söding (ed.), Ist der Glaube Feind der Freiheit? Die
neue Debatte um den Monotheismus, QD 196, Friburgo-Basilea-Viena 2003; Jan
Assmann, Die Mosaische Unterscheidung oder der Preis des Monotheismus,
Múnich-Viena 2003.

2 Andrés Torres Queiruga, “Monoteísmo y violencia versus monoteísmo y
fraternidad universal”, Concilium 332 (2009) 71-82.
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en modo alguno pacíficas, plurales y tolerantes, sino que imponían
y aseguraban su supremacía mediante la violencia (pp. 72s). Las
antiguas potencias, junto a los pueblos conquistados, también
incorporaban su panteón. La tolerancia formaba parte de la estrate-
gia imperialista y encontraba sus límites allí donde sus partidarios
se oponían al imperio. Israel tuvo que experimentar dolorosamente
los límites de la tolerancia en su historia, como también la Iglesia
primitiva no experimentó en modo alguno el Imperio romano
como baluarte de tolerancia y clemencia. Los textos del mono-
teísmo bíblico tratan la violencia como una dimensión que ha mar-
cado la historia hasta el presente, pero no la “inventan” ni la glorifi-
can; no sólo conocen medidas para minimizarla, sino también
contra-modelos sociales, la tierra prometida y su constitución, en
cierto modo, como una heterotopía.

Pero en “este punto máximamente sensible” (p. 76), abandona
Torres Queiruga el suelo de la argumentación histórica a favor de
una particular “intuición de la esencia”. A la crítica externa unilate-
ral del monoteísmo opone una interna, que, a decir verdad, no eli-
mina la larga lista de las violencias cometidas en el nombre del Dios
único –desde las guerras de Yahvé, pasando por “los salmos carga-
dos de odio o venganza” (p. 76), hasta la intolerancia dispuesta a la
violencia de los fundamentalismos contemporáneos–, pero no se
contenta con un balance negativo. Reconoce, más bien, sobre todo,
los abusos, que escrupulosamente distingue del ser del monoteísmo
cristiano, que puede deducirse de una exégesis canónica de la
Biblia. La exégesis canónica no significa aquí analizar, más allá del
estudio crítico-literario, la composición exacta de los libros bíblicos
y el lugar de los diferentes textos en el conjunto de esta composi-
ción. Más bien, de lo que se trata es de “leerla [la Biblia] hacia atrás,
juzgándolo y ordenándolo todo desde el Dios revelado en Jesús” (p.
77). Esto significa que el Antiguo Testamento no puede reivindicar
ninguna autosuficiencia, pues su sentido depende totalmente del
Nuevo. Contra esta hermenéutica, la Pontificia Comisión Bíblica
sostenía, hace ya casi una década, una visión diferente: El Antiguo
Testamento no sólo posee “por sí mismo un valor inmenso como
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palabra de Dios”, sino que constituye también la clave del Nuevo
Testamento. No puede sostenerse, en modo alguno, que en los tex-
tos veterotestamentarios “se encuentran referencias directas a Jesús
o a las realidades cristianas”. El texto está, a menudo, abierto a dife-
rentes actualizaciones, como ponen de manifiesto la interpretación
cristiana y rabínica, de la que también pueden aprender los cris-
tianos 3.

Ahora bien, si la exégesis canónica de la Escritura concluye en la
intuición de la esencia, entonces, las diferencias resultan superfluas.
¿Qué es el Antiguo Testamento comparado con el “mensaje de un
Dios que es amor” (p. 75)? Los estereotipos se repiten una y otra
vez en el artículo de Torres Queiruga: Al Dios veterotestamentario
de la venganza y la violencia –ya aprendimos a conocer los salmos
contra los enemigos como un ejemplo negativo– contrapone la pro-
clamación de Jesús, que exige amar y ser misericordiosos con los
enemigos (p. 77); el “Yahvé guerrero” se transforma, retomando la
problemática tesis de Joachim Jeremias 4, en el “Abbá anunciado por
Jesús” (p. 77), ante quien todos, sin distinción alguna, son herma-
nos y hermanas. Los contenidos violentos de los textos veterotesta-
mentarios no deben, por consiguiente, analizarse atendiendo a la
situación histórica que reflejan, sino que tienen que distinguirse
estrictamente desde el eidos del monoteísmo; un procedimiento que
debería aplicarse, con todo, a los discursos escatológicos de Jesús
como también al último libro de la Biblia cristiana. El imaginario
marcado de tradiciones tan poco pacíficas como las apocalípticas,

333399Concilium 2/114477

3 Cf. Pontificia Comisión Bíblica, El pueblo judío y sus Escrituras Sagradas en
la Biblia cristiana, Librería Editrice Vaticana, Ciudad del Vaticano 2002, nn.
21.2284; sobre este documento, véase Christoph Dohmen (ed.), In Gottes Volk
eingebunden. Jüdisch-christliche Blickpunte zum Dokument der Päpstlichen Bibelko-
mission “Das jüdische Volk und seine Heilige Schrift in der christlichen Bibel”, Stutt-
gart 2003.

4 Compárese Joachim Jeremias, “Abba”, en Studien zur neutestamentlichen
Theologie und Zeitgeschichte (Gotinga 1966, 15-17), con la obra, en contraposi-
ción con la primera, de Annette Böckler, Gott als Vater im Alten Testament. Tra-
ditiongeschichtliche Untersucchungen zur Entstehung und Entwicklung eienes Got-
tesbildes, Gütersloh 22002.
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que adquirió un gran significado para una comunidad cristiana per-
seguida y que, al mismo tiempo, desvela actualmente una conscien-
cia de la constitución catastrófica de la historia, se ve censurado y
ocultado por Torres Queiruga. Tal vez, sigue aún formando parte
del “tribalismo particularista”, que debe vencerse por referencia a lo
“generalmente humano”. Allí donde metodológicamente, en el sen-
tido de la reducción fenomenológica, se borran las huellas de las
generaciones pasadas como un “factum accidental”, solamente per-
manece en pie el tópico glorificado sobre el eidos (pp. 78-79) 5. Este
procedimiento persigue el ideal de pureza en teoría del conoci-
miento, que sustrae mágicamente, por abstracción, las cosas que
chocan en la historia y vacía las ideas para realzar lo concreto.

Así, a Torres Queiruga no le gustan los conflictos vitales, y por
ello inductores de crueldad, de la historia, en cuya infravaloración
está especialmente interesado, sobre todo en el caso del Antiguo
Testamento, de ahí que los oculte. En la apoteosis del amor univer-
sal desaparece también el sentido de los deberes recíprocos que
tenemos unos para con otros, cuando, con la mejor voluntad,
somos incapaces de quererlos. En esta perspectiva, podría tener un
mayor alcance la mitzwah, que suena sobriamente, que el amor abs-
tracto, que no tiene consecuencia alguna. El Antiguo Testamento ha
fijado normativamente al Nuevo el amor a Dios y al prójimo con-
cretándolo con precisión (Dt 6,5 y Lv 19,18); en el contexto del
Próximo Oriente Antiguo, conoce unas normas sociales específicas
y se fundamenta en unas tradiciones de liberación que lo caracteri-
zan como un libro del caminar con la cabeza bien alta y de los
yugos quebrantados (Lv 26,13). La violencia también se trata en el
relato central de Israel, es decir, en las tradiciones del éxodo: el tra-
bajo forzoso de los hijos de Israel en Egipto y el hundimiento del
ejército egipcio en el mar. YHWH es más fuerte que el potencial
militar del faraón y que los dioses de los egipcios. Al decálogo, en
sus dos versiones (Ex 20/Dt 5), le precede la referencia a la salva-
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5 Torres Queiruga cita la carta que Husserl escribió a Otto con fecha 5 de
marzo de 1919 (Edmund Husserl, Brifwechsel, vol. VIII, Dordrecht 1994,
207).
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ción de Israel de en medio del mar; esta salvación fundamenta la
exigencia de YHWH a venerarle solamente a él (concebido todavía
jurídicamente en forma de pacto de vasallaje 6) y permite esperar
durante la crisis del exilio que Dios tome de nuevo la iniciativa. No
obstante, la muerte de los egipcios no da pie a la alegría, lo que pre-
para para el malestar que sintieron los intérpretes posteriores.
Según una tradición talmúdica, un ángel destinado al culto quería
entonar un cántico, pero Dios se lo prohibió diciendo: “La obra de
mis manos se ahoga en el mar, ¿y vosotros queréis entonar un cán-
tico?” (bMegilla 10b). Pero incluso los profetas conocen otra pers-
pectiva sobre Egipto. Así, según Is 19,25, Dios bendecirá a Egipto y
lo llamará “mi pueblo” (‘ami), Asur, que sostuvo una brutal guerra
de conquista contra el reino del Norte, es “la obra de mis manos”, y
sólo al final, viene Israel, “mi propiedad”. La enemistad y la violen-
cia se observan sobriamente como parte de la historia humana, pero
no deben tener a última palabra. 

De igual modo, los pocos atributos amistosos con que los que oran
hablan de sus adversarios en los salmos, se formulan a partir de la
posición de los más débiles, que esperan el cambio de su destino
solamente de Dios. Pero también él (otra vez) parece estar ausente.
Los orantes no ocultan su odio ante Dios, sino que lo expresan y exi-
gen justicia. Ciertamente, Dios ama al ser humano, pero sólo
pasando del tópico a la verdad en el ámbito de la justicia, que eli-
mina las sólidas asimetrías sociales entre los seres humanos, propor-
cionando así un fundamento a la vida individual y comunitaria más
allá del engullir del animal y de ser simplemente pasto. Esto incluye
absolutamente aquella gracia, previa al derecho, cuya ejecución auto-
mática encerraría a Dios mismo en un sistema e impediría al pecador
la posibilidad de la conversión. Bien conocemos los llantos junto a
los canales de Babilonia en el salmo 137 del que tocaba solicitando
para ellos la bendición y posteriormente estrellaba a los niños de
Babilonia contra las rocas (vv. 8.9), pero la violencia destructora de la
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6 Véase también en ese mismo número el valioso trabajo de Marie-Theres
Wacker, “El monoteísmo bíblico entre la disputa y la revisión. Perspectivas
veterotestamentarias y cristianas”, Concilium 332 (2009) 21-34.
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potencia del Oriente Antiguo deja también sus huellas en los que tie-
nen que pagar sus gastos. En la realidad política y social no hay her-
manos, sino adversarios que están dispuestos, frecuentemente, a ani-
quilarse. El cristianismo ha borrado la lamentación del desgraciado
de la liturgia, tapando con el amor ese feo deseo 7. Pero la simple eli-
minación volvería de nuevo a aparecer, como todos sabemos, en el
seno de la civilización impregnada de cristianismo.

La violencia no se origina tanto por las imágenes de Dios cuanto
por las situaciones sociales, a las que deberían haber dado ya las
alternativas correspondientes las normas de la Torá. En correspon-
dencia, lo determinante para indagar en el cuándo, dónde y cómo
surge o se impide la violencia no es la grandiosidad de nuestras
ideas o representaciones de Dios, sino el orden de nuestra vida,
nuestra forma de vivir. Pero éste es precisamente el tema del mono-
teísmo bíblico. El monoteísmo bíblico no diferencia entre religiones
verdaderas y falsas, como sostiene Assmann –la religión en su sen-
tido moderno es un concepto extraño para los pueblos antiguos–,
sino entre determinados ordenamientos o formas de vida, en los
que sólo adquiere sus contornos lo que quiere decirse cuando se
habla de un único Dios. Comparado con otras religiones, el mono-
teísmo es bíblico sin constituir una dogmática desarrollada; es, más
bien, a way of life, que, con el correr de los siglos, cristalizó, se desa-
rrolló y hasta nuestros días sigue siendo motivo de debate. En la
Torá se unieron íntimamente la santificación (no la transfiguración)
de cada día, la libertad y la justicia, como, en cierto modo, pone de
manifiesto Lv 19,1-18. Estas instrucciones, que acercan al pueblo a
su autor, y, sobre todo, su realización, deben, según Dt 4,5-8, pro-
vocar la admiración de los demás pueblos. La aversión tan diferen-
cialmente pronunciada a la asimilación de cultos y culturas extran-
jeras se fundamenta, sobre todo, en el temor a perder también con
Yahvé y su forma de vida su siempre frágil libertad. Con el Dios
único está relacionada la “desfatalización” de la historia: el aconte-
cer no está determinado por el capricho de la divinidad ni por un
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7 Cf. Erich Zenger, Ein Gott der Rache? Feindpsalmen verstehen, Friburgo-
Basilea-Viena 1994; sobre el Sal 137, véanse pp. 108-113; 172-174.
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determinismo que abarcaría a seres humanos y a los dioses. Her-
man Cohen decía que Dios no se identifica con ninguna idea de
fatalidad 8; esta tesis tiene, absolutamente, un soporte en los textos
bíblicos. No solamente es el fruto de una severa crítica filosófica de
las representaciones tradicionales de la divinidad, como ya encon-
tramos en Jenófanes, sino del enfrentamiento con aquellas poten-
cias que se presentan como el destino político y social y que, ahora,
se ven desmitificadas. En los textos se notan los conflictos en los
que está en juego la vida “recta” o, al menos, la vida mejor, y, a
veces, la mera supervivencia. Eliminarlos como algo embarazoso
para dejar solamente las sublimes utopías de la paz y la aceptación
del amor de Dios significa establecer la fe en el único Dios al otro
lado de una historia que carece de paz. Hasta nuestros días sigue en
pie la pregunta, en su forma secularizada, de si el orden justo de la
vida puede lograrse solamente con medios pacíficos.

Tendríamos que recordar todo esto a la hora de hacer una apolo-
gía del monoteísmo bíblico. Quien, por el contrario, se hace ilusio-
nes sobre su origen en medio de una historia no desfigurada y llena
de violencia o lo escamotea, cae fácilmente en la tentación de dise-
ñar una historia de la salvación armónica en cuya meta se proyecta
una figura mesiánica que sólo proclama el amor. Claro que tiene un
lugar histórico, pero no en la antigua Palestina, sino en Woodstock.
Una exégesis bíblica irreflexiva que crea un Dios que aplana la per-
sistente diferencia entre el culpable y la víctima en un amor infinito,
no previene de la violencia y la intolerancia, sino la mirada crítica a
la génesis histórica compleja del monoteísmo bíblico y a una socie-
dad que, constantemente, produce violencia en medio de la
supuesta normalidad. La idea más importante que Torres Queiruga,
aunque a regañadientes, transmite a sus lectores es que en ocasiones
hay que defender el monoteísmo no sólo contra quienes lo critican,
sino también contra quienes lo apoyan.

(Traducido del alemán por José Pérez Escobar)
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8 Cf. Herman Cohen, Religion der Vernunft aus den Quellen des Judentums,
Francfort del Meno 21929, reimpresión Darmstadt 1996, pp. 26s.
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Respuestas y nuevas preguntas

Los estudios del egiptólogo e historiador de la cultura Jan
Assmann han suscitado un gran revuelo en nuestros días,
precisamente porque se dedican a clarificar los fundamen-
tos y los factores desencadenantes de la violencia en el hori-

zonte de las religiones. Como bien sabemos, opone la “diferencia
mosaica”, que, según él, es palpable en la Biblia, es decir, la orienta-
ción hacia un único Dios como criterio de verdad y falsedad, a una
idea cosmoteísta de la divinidad, que reencuentra en la antigua cul-
tura egipcia y que recomienda como alternativa a las variantes tra-
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dicionales de las religiones monoteístas, que tanto hincapié hacen
en la culpa y en el pecado.

Frente a la tesis de Assman se puede responder, ciertamente, que
la cuestión esencial para Israel y el judaísmo no es simplemente la
verdad o la falsedad, sino vivir con y confiar en YHWH, sin cuyo
postulado fundamental no se ha podido ni se puede sobrevivir 1. El
amor total a Dios que se exige en el pasaje central de la confesión de
fe en un solo y único Dios, el “Escucha Israel” (Dt 6,4s), es la res-
puesta a la escucha de su Palabra, que fomenta y fundamenta la
vida, y sin la cual no existe estabilidad alguna. 

Mientras tanto, el espectro de los estudios sobre la religión y la
historia de la cultura de Jan Assman, que desemboca en una apolo-
gía de los derechos humanos sobre el fundamento de la razón ilus-
trada, nos informa, además, de forma impactante, del malestar susci-
tado por la autorrepresentación de las religiones clásicas y del anhelo
por una religión alternativa, que quiere descubrir, contra las formas
tradicionales de la orientación religiosa, una dimensión profunda
original para presentar así el programa y el postulado de una “religio
duplex” 2, que, al mismo tiempo, pudiera ser la respuesta al conflicto
y la paz. Por otra parte, la tesis de que la separación entre una reli-
gión popular y una religión de la élite crearía el clima necesario para
la convivencia interreligiosa no deja de ser una mera ilusión.

De acuerdo con esto, es evidente que, para acoger una rigurosa
propuesta, que Rémi Brague ha expresado hace ya algún tiempo
con “El final de los ‘tres monoteísmos’” 3, se llama la atención, con
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1 Cf., entre otros, M. Görg, “Mose und die Gaben dich der Unterscheidung.
Zur aktuellen Diskussion um Jan Assmans Buch ‘Moses der Ägypter’”, en Reli-
gionsunterricht an höheren Schulen 44 (2001) 1-9.

2 Cf. la conferencia aún no publicada de J. Assmann, “Religio Duplex – Ein
Modell zur Vermittlung von Wahrheit und Frieden in den Religionen”,
Múnich, 20 de enero de 2010.

3 Cf. R. Brague, “Schluss mit den ‘drei Monotheismen”, Communio 36
(2007) 98-113. Véase también M. Görg, “Abrahamsbilder in der Bibel. Das
Problem einer interreligiösen Orientierung am ‘Vater des Glaubens’”, en E.
Zwick (ed.), Pädagogik als Dialog der Kultur. Grundlagen und Diskursfelder der
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esta apelación, ante todo, sobre las ideas absolutamente diferentes
de Dios, del ser humano y del mundo, en vez de sugerir una unidad
trascendental bajo el nombre de un solo Dios. Según Brague, ¿no
sería más útil prescindir de la unánime contribución de las tres reli-
giones abrahámicas, que, aún, parecen mantener diferencias y riva-
lidades conceptuales y no pueden ofrece una perspectiva conjunta,
sobre todo, contra la violencia? Brague no aboga por una renuncia
al monoteísmo en general, sino que, al contrario, quiere, única y
exclusivamente, aprehender en la fe en un solo Dios del credo cris-
tiano la, definitivamente más convincente, programación de una
idea que renuncie a toda violencia. 

La fe en un solo Dios y la liberación de la violencia

En una dirección parecida encontramos la postura más reciente
de Andrés Torres Queiruga, que, con la oposición temática “Mono-
teísmo y violencia versus monoteísmo y fraternidad universal”,
quiere ofrecer una toma de posición crítica sobre la concepción
judía (e islámica) de la “fe en un solo Dios” 4. Como los críticos de
antaño, que, irreflexivamente, atribuían las denominadas religiones
monoteístas a un fundamento en las tradiciones abrahámicas,
quiere proceder a separar la imagen de Dios que tiene el mundo
religioso judío-musulmán y la imagen de la perspectiva cristiana,
que interpreta recurriendo al fundamento del mensaje de Jesús
como negación de una violencia de Dios arraigada o compatible con
la imagen de Dios que tiene Jesús y como la revocación de toda legi-
timación de la violencia. Recurriendo a una explicación que se
encuentra en David Hume, según la cual el “intransigente y mez-
quino espíritu de los judíos” era “bien conocido”, traza una línea
que va desde cierta propaganda a favor del politeísmo en la fase
emancipatoria de la última mitad del siglo pasado hasta las opinio-
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interkulturellen Pädagogik”, Reform und Innovation. Beiträge pädagogischer
Forschung 11, Berlín 2009, pp. 207-225.

4 A. Torres Queiruga, “Monoteísmo y violencia versus monoteísmo y frater-
nidad universal”, Concilium 332 (2009) 71-82.
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nes más recientes de Assmann, cuya apariencia designa como
“constructo neopagano” con un rechazo implícito del cristianismo.
Aquí es donde habría que darle al valor intrínseco de la proclama-
ción jesuánica su importancia crítica y llevar, así, a cabo la necesaria
diferenciación con respecto al potencial de violencia ofrecido por
Israel y el judaísmo en su discurso sobre Dios.

Estamos de acuerdo con Queiruga en que la referencia a la vio-
lencia que hallamos en la Biblia supone para el observador atento
de nuestro tiempo un escándalo casi insuperable. Es evidente, por
tanto, que también le sigamos en la recomendación que nos hace a
que tomemos muy en serio la realidad de los procesos y las expre-
siones de violencia que trae consigo un “fundamentalismo bíblico”,
y a “reconocerla, evitando subterfugios y falsas edulcoraciones” 5. 

Sin embargo, el indudable escándalo puede ser visto bajo otra luz
cuando se está dispuesto a percibir que las llamadas Sagradas Escri-
turas tienen en primer lugar una paternidad humana, aun cuando
sean obra también de la influencia de Dios en los “hagiógrafos”.
Esto podemos decirlo, ante todo, de la literatura tradicional de
Israel o (mejor y con más razón) del judaísmo posexílico del
Segundo Templo, y, posteriormente, también del material de la tra-
dición de la Iglesia primitiva, que se integró en la corriente contem-
poránea de las reflexiones del judaísmo helenista.

Así se presentan también las formas de expresión del autorretrato
de Jesús, incluso las denominadas “palabras originales propias”
(ipsissima verba) de Jesús, que, en primer lugar, tienen una paterni-
dad humana y cuya dignidad como “palabra de Dios” procede, sin
embargo, de una interpretación que procede de la venerable tradi-
ción de las palabras de los profetas de Israel en el marco de la elabo-
ración del cristianismo primitivo del material de la tradición sobre
la figura y el mensaje de Jesús en la Iglesia primitiva.

Un diagnóstico que tiene en cuenta estas perspectivas sobre la
autoría humana percibe como un déficit la evidente insuficiencia en
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5 Art. cit., p. 75.
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relación con el vocabulario y las diversas formas de la violencia,
pero es como un primer paso imprescindible para tratar y curar los
síntomas de una exaltación de la violencia que se desborda. Desde
la perspectiva de un inventario crítico, la hemos examinado en las
Sagradas Escrituras y en las diversas religiones que dependen de
estos documentos con los testimonios que justifican la violencia
invocando a un Dios violento. Asimismo, el contrapeso que pro-
cede de la articulación humana genera el testimonio literario de
Dios de la omnipotencia ilimitada, en la que también se anula y
oculta su incomprensible amor.

Dios: el “misterio del mundo” (E. Jüngel) 

Sin embargo, cuando Queiruga alega que estas posiciones sobre el
papel de la violencia bíblica “responden a interpretaciones equivoca-
das”6, que los caminos extraviados de los seres humanos proyectan en
Dios, no hace realmente justicia a los hechos. Como quiere demostrar
su tesis que sugiere a los textos, desde fuera, que “Dios –el real, no el
de nuestras proyecciones humanas– nunca mandó muertes, extermi-
nios o pestes”, nos preguntamos: ¿De dónde saca la idea de que Dios
no está o no estuvo implicado de este modo? ¿Dónde estaba Dios en
Auschwitz o en Haití? Queiruga deduce los criterios para absolver
pertinentemente a Dios a partir de una valoración, de la que en último
término quiere desprenderse, de la percepción de Dios, que tiene su
origen en Agustín, como mysterium fascinans et tremendum. ¿No está
unida, en verdad, toda afirmación sobre el misterio divino con una
restricción inevitable e incontestable, es decir, que nunca jamás pue-
den encontrarse afirmaciones definitivas y totalmente vinculantes
sobre las dimensiones y modalidades de la voluntad divina?

La posición de Queiruga, con su sentencia sobre “el Yahvé gue-
rrero hasta el Abbá de Jesús” 7, cae, por consiguiente, en las aguas de
la pretensión antisemita-antijudía de que en el judaísmo (sobre el
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6 Ibídem.
7 Ibíd., p. 77.
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islam no dice nada) se percibe la supuesta omnipresente autoridad
del Dios ávido de violencia con el nombre de YHWH, mientras que
en la profesión cristiana de la fe en un Dios benigno, gracias al men-
saje del auténtico kerigma de Jesús de Nazaret, debe abandonarse
toda sombra de lo anterior. No puede haber mancha alguna en la
convicción de que la fe en un solo Dios está vinculada con la ala-
banza al “Padre” bondadoso que es el “Abbá” de Jesús.

Un paso posterior, que hace aún más sospechosa la tesis de Quei-
ruga, se encuentra en la recomendación que hace a leer la Biblia
“hacia atrás”, es decir, a considerar todo lo anterior a partir de la reve-
lación definitiva acontecida en Jesús, lo que conduce a la funesta con-
vicción de que el judaísmo de la Biblia antigua ha colocado al Dios
severo en el centro de su mensaje. El trato confiado con Dios como
“Abbá” por parte de Jesús es, sin duda alguna, una herencia judía,
como pone de manifiesto el estudio de los libros sapienciales poste-
riores 8. Aquí nos encontramos con falsas confrontaciones cuyo evi-
dente objetivo es evitar categóricamente una profundización de las
divergencias entre judíos y cristianos. De todos modos, cita el autor la
predicación del libro de Jonás de que el Dios de los profetas era un
“Dios benigno y misericordioso” (Jon 4,1-2), pero silencia aquella
declaración que está anclada en el centro de la Torá y que aparece
como un discurso estilizado que hace Dios; nos referimos a Ex 34,6s:

“YHWH es un Dios misericordioso y clemente, tardo a la cólera
y rico en amor y fidelidad, que mantiene su amor por mil genera-
ciones y perdona la iniquidad, la rebeldía y el pecado, pero no los
deja impunes; que castiga la culpa de los padres en los hijos y en
los nietos hasta la tercera y cuarta generación”.

La coordinación difícilmente digerible, no sólo para Queiruga,
entre la clemencia de Dios y la justicia severa no exige ninguna
corrección en el juicio egomaníaco de nuestros contemporáneos,
sino que sigue siendo, sencillamente, la expresión de aquella coinci-
dencia de los contrarios, postulada por el Cusano, que pertenece a la

335500 Concilium 2/115588

8 Cf. A. Strotmann, “Mein Vater bis Du!” (Sir 51,10). Zur Bedeutung der Vaters-
chaft Gottes in kanonischen und nachkanonischen frühjüdischen Schriften, Frank-
furter Theologische Studien 39, Francfort del Meno 1991.

Interior 335 pp 5 letra rara.qxd  26/3/10  13:03  Página 350



¿MONOTEÍSMO CRISTIANO VERSUS MONOTEÍSMO JUDÍO?

esencia divina, según las limitadas perspectivas del nivel humano-
terrenal, y que sigue siendo incompatible con una imagen de Dios
“idealizada” autoproducida y demasiado arbitraria. No por azar, el
profeta anónimo tradicionalmente denominado “DeuteroIsaías”, en
tiempos posexílicos, expresa la visión de su Dios, que debe conside-
rarse con todas sus aparentes contradicciones, en un discurso
solemne que pone en boca suya y que escapa, precisamente por eso,
al presuntuoso asimiento de una valoración crítica (Is 45,7):

“Yo soy YHWH, no ningún otro; yo modelo la luz y creo la
tiniebla, yo hago la dicha y creo la desgracia. Yo soy YHWH, el
que hago todo esto”. 

La consecuencia que brinda la predicación sobre sí mismo, que
también aquí es perceptible para la condición humana, y la capacidad
de absorción casi inconcebible, con el entrecruzamiento lingüístico-
semántico, corresponden a las experiencias del judaísmo con sus altos
y bajos, sin precedentes, hasta llegar a la catástrofe del holocausto y al
surgimiento de Israel como una nación propia, siempre amenazada,
en el conjunto de los pueblos. Así pues, en adelante rige lo siguiente:
“El misterio del Dios distanciado está contenido en la no menor proxi-
midad inextricable”9. El cáliz de la amargura no se le pasa ni a Jesús ni
a tantos cristianos como no cristianos. A pesar de todo cuanto diga-
mos sobre el Dios que ama, en este punto no existe diferencia alguna
entre la fe de Israel y la de los cristianos. El Dios de Israel, al igual que
el Dios de Jesús, tiene que percibirse, en definitiva, como un misterio
insondable, puesto que, ahora como antes, reina en una luz inaccesi-
ble. Hoy como ayer, el indispensable diálogo de las religiones, exigido
con toda razón por Queiruga, debe respetar todo esfuerzo por com-
prender recíprocamente la “cortina que está ante lo sagrado”10. 

(Traducido del alemán por José Pérez Escobar)

335511Concilium 2/115599

9 M. Görg, Der un-heile Gott. Die Bibel im Bann der Gewalt, Düsseldorf 1995,
p. 165.

10 Cf. M. Görg, “Der Vorhang vor dem Heiligtum. Vom Sinn für Realität und
Utopie in biblischer Rede von Gott”, Una Sancta. Zeitschrift für ökumenische
Begegnung 55 (2000) 279-289.
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1. A René Buchholz

Ante todo quiero agradecer al Dr. René Buchholz la aten-
ción que ha prestado a mi artículo. Su reflexión sobre la
génesis histórica del monoteísmo bíblico es informada y
realista. Debo decirle que, ciertos matices aparte, coin-

cido con ella y estoy dispuesto a suscribirla. Hasta el punto de que
considero lo positivo de su artículo como un fecundo comple-
mento histórico de lo que pretende mi reflexión. Por eso compren-
derá también mi sorpresa: al leer su crítica, me parecía referirse a
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un artículo distinto del mío. Más de un lector, antes de que el autor
lo diga en su conclusión, habrá sacado la impresión de que mi
artículo consiste en un ataque al “monoteísmo bíblico”. 

Creo que el desencuentro obedece a que no he escrito el artículo
que el Dr. Buchholz opina que yo debía escribir. Pero lo que, como
otros hicieron antes – incluido el número anterior de Concilium,
que cito–, lo que pretendo es responder a las acusaciones de los
defensores del “politeísmo”. Por eso intento establecer el concepto
de monoteísmo, concretamente del monoteísmo bíblico, aclarando su
verdadero sentido como fruto de una larga historia que culmina,
según mi parecer, en su configuración por Jesús de Nazaret. Confi-
guración que por lo mismo la incluye y se logra también gracias a
ella, pues sería imposible sin todo lo que Jesús aprendió de su tra-
dición.

A esa historia me siento pertenecer, de suerte que mi fe incluye
también la tradición del Primer Testamento, y sé que no sólo sería
desagradecido frente a todo lo que me ha enseñado, sino que sin él
mutilaría la comprensión de la misma. El Dr. Buchholz no lo ha
visto así e interpreta como “una unilateral crítica externa del mono-
teísmo” mi insistencia en que la violencia presente en la Biblia,
siendo innegable y terrible, no pertenece a su “esencia” (comprendo
que la palabra no le guste; pero la referencia a Husserl debería acla-
rarle el sentido en que la uso). Esa violencia pertenece, pues, justa-
mente a lo que la fe bíblica fue superando. 

En su crítica Buchholz no tiene en cuenta que, frente a las acusa-
ciones sumarias y de principio, mi intención es comprender lo que
el monoteísmo bíblico debe significar para nosotros hoy, “pues la
conciencia histórica enseña a ser comprensivos con fenómenos que
hoy [subrayado ya en el texto original] pueden resultar chocantes”.
Ni toma nota de que sitúo el proceso de “purificación” ya dentro del
Primer Testamento. Ni siquiera cita mi reproche de que los críticos
no tienen en cuenta “ni el Decálogo, ni la crítica profética” y, sobre
todo, que pongo enfáticamente el libro de Jonás como modelo tem-
pranísimo de verdadera comprensión del monoteísmo. En cuanto a

335544 Concilium 2/116622
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la alusión a la violencia en los Salmos, advierto expresamente que
se refiere a que no debemos orarlos hoy, indicando en nota: “Cosa
distinta es estudiarlos y aprender de ellos como etapas del camino
hacia la ‘diferencia cristiana’”.

Pero sospecho que esta alusión a la diferencia cristiana pone el
dedo en el punctum dolens de toda la crítica. Cosa que, en mi pare-
cer, explica incluso su tono no pocas veces extrañamente desabrido,
para no hablar de la incomprensible caricatura que hace del amor
cristiano, o atribuirme volver “a los conocidos clichés” del “vetero-
testamentario Dios de la venganza y el poder”. No advierte que ese
tipo de alusiones pertenecen a citas de biblistas y que a) no sólo
advierto, de modo expreso, que “[e]stas citas no son una diversión
maligna, sino aviso para tomar muy en serio que un uso inade-
cuado de la Biblia –incluso con apariencia “científica”– sigue ali-
mentando fantasmas violentos”, sino que b) hago la misma adver-
tencia respecto del Nuevo Testamento, insistiendo “en la necesidad
de revisar ciertos temas ‘tradicionales’, sólo en apariencia venera-
bles, pero que [...] hoy están haciendo mucho daño”, aunque los
sostengan grandes teólogos. Y, por cierto, mi remisión al Abbá de
Jesús no se apoya en Joachim Jeremias –aunque no apruebe, como
tampoco lo hace, por ejemplo, Schillebeeckx en su Jesús, cierta
moda de descalificación radical de su análisis–, sino en el Dios de
las Bienaventuranzas y de las parábolas del Buen Samaritano y del
Hijo Pródigo. 

En todo caso, lo fundamental es que al hablar de la “diferencia
cristiana” no pretendo ser excluyente de otras diferencias como
puede ser la “diferencia del judaísmo posbíblico” (estoy seguro de
coincidir con todo creyente judío en no considerar adecuado pedir
al Señor que “estrelle a los niños contra las piedras”). Al no inter-
pretarlo así, Buchholz se rebela contra mi afirmación de que debe-
mos leer la Biblia “hacia atrás, juzgándolo y ordenándolo todo
desde el Dios revelado en Jesús”. En consecuencia, me atribuye
nada menos que sostener la opinión de “que el Antiguo Testamento
no puede pretender ninguna autoconsistencia (Eigenständigkeit),
sino que recibe totalmente (ganz) su significado del Nuevo”. 

335555Concilium 2/116633
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Pero tal idea jamás se me ha pasado por la cabeza. Lo que sí sos-
tengo es un sentido realista de la historia, pues opino que en ella,
junto a extravíos y retrocesos, existen avances reales, que no anulan
sino que completan lo anterior. Pienso que la visión de Dios del
Deutero-Isaías es más completa que la de Elías, y en caso de duda o
conflicto entre ambas usaré aquélla como criterio para mi fe. Pienso
también, sin pretender imponer esto a nadie, tampoco al Dr. Buch-
holz, que en Jesús de Nazaret ha culminado –completando y conser-
vando, no anulando– la historia de la revelación bíblica. Por eso me
confieso cristiano. 

Soy consciente de que –igual que sucede a todos– en esta confe-
sión influyen mi origen en una familia cristiana y los numerosos
prejuicios que, sin duda, condicionan mi pensamiento. Pero a estas
alturas de mi vida y tras un largo trabajo de reflexión crítica, me
siento con fundamento razonable para mi confesión: no creo que la
revelación bíblica culmina en Cristo porque soy cristiano, sino que
soy cristiano porque pienso que efectivamente la revelación bíblica
culmina en él. Y, como es natural, respetaré cordialmente la afirma-
ción contraria, si ésa es la convicción del Dr. Buchholz. 

2. A Manfred Görg

En realidad, la respuesta a René Buchholz sirve de algún modo
también para las observaciones de Manfred Görg. Pero su escrito
me permite aclarar con mayor precisión algunos puntos que han
podido dar lugar a malentendidos.

1. Parece que una expresión, algo abrupta, del artículo ha podido
oscurecer mi verdadera intención: defender el verdadero concepto
del monoteísmo contra las acusaciones desde posturas politeístas.
Nunca he pensado en defender el monoteísmo “cristiano” contra el
monoteísmo “veterotestamentario” o, menos, “judío” en general. La
misma frase, que tanto ha sorprendido, leída entera, lo indica clara-
mente: “Pero eso no significa exclusivismo, sino conciencia realista
del límite, primero hacia la propia religión, semper reformanda (del

335566 Concilium 2/116644
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Yahveh guerrero al Abbá de Jesús), y luego hacia las demás…” Me
dolería que en mi postura se pueda ver la mínima complicidad con
cualquier tipo de antijudaísmo.

2. No oculto que personalmente creo que la tradición común, que
por tanto considero también toda ella como mi tradición, “culmina”
en Cristo. Pero culminar significa reconocer el valor de todo lo
anterior y realizarse gracias a él. Estoy seguro de que tampoco Görg
piensa que el judaísmo del segundo templo tiene la misma visión de
Dios que tenían Moisés o los Jueces, que ni siquiera eran propia-
mente monoteístas (aunque la continúa y existe gracias a ella). La
diferencia está, pues, únicamente en mi convicción de que la confi-
guración que la revelación en Cristo confiere a la tradición común
resulta la más plena y completa. Pero el “más” implica justamente
reconocer la verdad propia de la otra y se refiere sólo al conjunto,
no a todos los aspectos y detalles. Lo pienso para todas las religiones
y, como es lógico, lo vivo de manera especial en este caso. Por eso
acogí la preciosa cita de Massignon: “Si Israel está enraizado en la
esperanza y el cristianismo volcado a la caridad, el islam se centra
en la fe”. Y por eso jamás he sostenido ni sostengo “la fatal convic-
ción de que el judaísmo de la Biblia más antigua tenga al Dios casti-
gador en el centro de su mensaje”.

3. Sí, es cierto que sostengo, sin ambigüedades edulcorantes, que
las atribuciones a Dios de actitudes o mandatos violentos son
“interpretaciones equivocadas”, pues, en efecto, creo que “Dios –el
real, no el de nuestras proyecciones humanas– nunca mandó muer-
tes, exterminios o pestes”. Görg me pregunta “de dónde saco ese
saber”, y piensa que es una “tesis introducida desde fuera en los tex-
tos”. Le contesto: desde mi larga preocupación con una hermenéu-
tica crítica, muy preocupada por los restos de fundamentalismo
bíblico todavía demasiado presentes en nuestra teología1. Es tam-
bién cierto que soy incapaz de tomar a la letra textos como Ex 34,6-
7 e Is 45,7, tal vez admirables en su intención última, pero incom-
patibles con el Dios revelado en otros textos más acertados, ya en el
Antiguo Testamento y, desde luego, en el Evangelio. Görg, igual que
W. Gross y K. J. Kuschel, parece aceptar que Dios es también “crea-
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dor de desgracia”; yo creo que sólo lo es de gracia y salvación. Por
eso también considero ilegítimo seguir aplicando hoy a Dios antro-
pomorfismos como “ira”, “venganza” e incluso “castigo”; incluso
–contra la definición tan corriente de Dios como “fascinans et tre-
mendum”– creo que Dios, en la culminación de la historia bíblica,
ha logrado revelarse como sólo “fascinante”: misterio ciertamente
inagotable, pero del que únicamente sale amor para sus creaturas2.

4. Esto hace que no reduzca la hermenéutica crítica al Primer
Testamento sino que extienda también al Segundo, sin excluir
siquiera las palabras –ipsissima o atribuidas– de Jesús, cuando la
letra de las mismas va contra el espíritu, y el Espíritu, de su propio
mensaje. Una regla fundamental de la hermenéutica es que no todo
lo dicho por alguien tiene el mismo valor y que es preciso aclarar no
sólo “lo obscuro por lo claro”, sino también lo secundario por lo
fundamental. Me he atrevido, por ejemplo, a aplicarla a los dichos
sobre el “infierno”3, a la invitación orar “pidiendo”.

5. La expresión clara y directa de estas convicciones no me
impide hacerlo “con temor y temblor”. Las considero siempre como
“hipótesis teo-lógicas”, que ni pretenden identificarse con la fe ni
excluir la legitimidad de otras distintas y que, por lo mismo, se
reconocen abiertamente discutibles (disputatae et disputandae). Por
eso me alegra que hayan suscitado diálogo y agradezco la discusión.
Concuerdo cordialmente con Manfred Görg cuando avisa de que
“todo dicho acerca del misterio divino debe estar unido con una
inevitable e indiscutible reserva”. Si me atrevo a cuestionar y repen-
sar algo en este campo, es cuando, en mi parecer, puede atentar
contra la que considero la única e irrenunciable seguridad en que
culmina toda la fe bíblica: la seguridad de que, como parafraseando
a san Anselmo dijera Schelling, el amor de Dios es “más grande de
cuanto se pueda pensar” y que el respeto y la preservación de ese
amor constituye el centro hermenéutico que debe decidir la verdad
o falsedad de cualquier interpretación. 
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